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    PREFACIO 

      

    Cómo describir esa sensación que te manipula día y noche, te cambia constantemente, enciende en ti una llama imposible de apagar, arde pero te hace sentir viva.  

    Cómo comunicar un pensamiento en el que te has visto envuelta en un sin fin de circunstancias, que afectan tu vida, afectan a quien te rodea, que te han puesto en riesgo y poco a poco te han vuelto otra persona, sofocándote lentamente, pero haciendo que ames cada segundo que provoca esa sensación sobre tu cuerpo. 

    Me gusta sentirme sumergida en esa inmensidad de adrenalina pura, que se extiende lentamente de pies a cabeza y se convierte en una tentación imposible de apagar por si sola, una vez que la conoces, dejando un corazón en llamas y cenizas por detrás. 

    Me equivoco tomando decisiones, cegada por el impulso y el deseo incontrolable, tan tentador como el de Eva al probar el fruto prohibido, tengo que confesar que él ayudó en gran parte a liberar ese lado que tenía tras las rejas y condenado a la esclavitud.  

    Soy demasiado curiosa para no cometer ningún tipo de pecado pensando en nada más que en el presente mismo que resulta ser el mejor de los regalos o el peor de los castigos. 

    El peligro y la intensidad han cambiado mi moral y prioridades sin darme cuenta, el estar constantemente jugando a su lado con fuego me hace sentir completamente libre, sin ataduras, pero a la vez me envuelve en sensaciones tan adictivas como la morfina pura o el sabor a nicotina en un día lluvioso.  

    ¿Realmente me gusta sentirme así?, ¿quién dice cómo es que debería de pensar, de vivir? Me siento asfixiada por la realidad que ha sobrepasado lo prohibido, lo moralmente correcto y mis propios límites.  

    Sé que me pongo en riesgo y soy totalmente consciente de ello, pero he decidido tomarlo, aferrarme a el y dejar que me seduzca a su deseo. 

    Cada vez es más difícil escaparme de eso que controla mi alma, me rasguña la piel y va dejando marcas en mi persona imposible de curarse por completo. 

    Lo que debería causar miedo transmite euforia, lo que debería generar tristeza se convierte en rabia. Es un deseo que resulta ser tan bello, tan llamativo, tan peligroso.  

    El tiempo corre en contra mía como un reloj de arena, al que no le queda mucho tiempo para poder decidir o cambiar las cosas, estoy al borde de una confusión y con la incertidumbre de no saber qué camino tomar, que decisión llevar a cabo, estoy envuelta en un bullicio del que cada vez es más difícil escapar, me persigue, me sumerge y me ahoga poco a poco pero yo se lo permito.  

    Una muerte tan lenta a mi alma y espíritu, pero me encanta sentirme así. 

    Elena, me pregunto, tengo el arma en la mano, sé que no hay marcha atrás… 

    ¿Qué decisión voy a tomar? 

    

  


   
    CAPÍTULO 1 

      

    Todo empezó el día que lo conocí, el día que sin darme cuenta estaría sellando mi destino, encaminando mi alma hacia algo que no hubiese imaginado con plena cordura. 

    ¿Cómo iba a saber que detrás de esos ojos verdes brillosos, su cabello castaño obscuro despeinado, su sonrisa que dice tanto por sí sola pero que resulta ser tan misteriosa y carismática encontraría a alguien como él? 

    Con una esencia tan pura pero a la vez tan falsa, recurriendo seguido a la locura, al control y a la violencia con quien él quiere y desea, aunque al mismo tiempo escondiendo emociones fuertes y sinceras. 

    Le gusta sentir como tiene el control en situaciones peligrosas, situaciones que lo sometan a una intensa adrenalina. Hace exactamente lo que quiere, cuando quiere y como quiere sin importar límites, riesgos o prohibiciones. Puedo decir que justo eso fue lo que me hizo enamorarme y nuestros caminos se encontraron para darle un giro a nuestras vidas y cegarnos ante el deseo inmoral. 

      

    Regresando de vacaciones de verano fue cuando todo empezó.  

    Era el descanso de medio día, la mañana era soleada, el cielo estaba despejado y el clima era cálido. Estaba con mis amigos en la amplia cafetería de la escuela platicando cosas sin mucha importancia 

    Se escuchaban los pájaros cantar, las risas de los demás y nuestras propias risas. 

    ¿Qué más podría pedir un adolescente? 

    Nuestras vidas eran tan simples y tranquilas, pero justamente yo estaba cansada de eso. De no tener algo que encendiera mi alma de esa particular forma, que acelera mi corazón y hace que el deseo me envuelva sin tener posibilidades de escapar. 

    La impulsividad y el pensamiento dicotómico son de mis mayores defectos y la vida me ha llevado a suprimir y controlar ese comportamiento que me envuelve en situaciones que han llegado a ser muy riesgosas para mi persona, aunque deteste admitirlo. 

    No quiero recordar lo que pasó en aquel accidente, ese fue el extremo que necesité para darme cuenta que era hora de cambiar, que había algo en mí que debía suprimir. 

    Tengo que aceptar que desde que sé controlarme mi vida ha sido más sencilla, pero de una forma u otra siento cierto vacío interno, como un aburrimiento profundo. 

    Constantemente una parte de mí tiene miedo de que se pasen los días y no disfrute lo que realmente significa vivir. 

    El día de hoy traigo puesto mi perfume de vainilla, me encantan los olores dulces, Carla me pide que se lo preste, Luis se cubre del sol con el dorso de la mano y se queja del calor. 

    Después de unos quince minutos de estar en la cafetería se acerca un chico a nuestra mesa de forma tranquila, pero con demasiada seguridad. 

    En un principio decidimos no darle importancia; nadie lo había visto antes. 

    Quién diría que vendría a cambiarlo todo, cómo iba a saber que mi vida estaría a punto de ser transformada y dar un giro enorme. 

    —Hola, soy Esteban, acabo de cambiarme de universidad y no conozco bien el lugar —dice con una voz grave y profunda, que en seguida provoca que la piel se me ponga de gallina. 

    Se acerca un chico alto, con el cabello bastante despeinado y tez blanca. 

    Me mira con demasiada seguridad y determinación a pesar de que nadie de nosotros lo había visto antes. 

    En seguida sus ojos verdosos me atrapan en su mirada penetrante, llama bastante mi atención. 

    —¿Dónde están los salones de derecho? —pregunta, su voz es firme y tranquila.  

    Es muy atractivo, tiene cierto carisma que llama la atención fácilmente y una sonrisa con dos hoyuelos en los lados. 

    —Al fondo tercer piso —respondo mientras desvío la mirada para seguir platicando con mis amigos. 

    —Gracias, ¿cómo te llamas? —río por la espontaneidad en su pregunta y volteo a verlo confundida. 

    —¿Cómo dices?  

    Me desorienta bastante su apertura tan radical, llegó de la nada a preguntarnos como si no hubiera demasiada gente en el colegio a la cual acudir para una simple duda. 

    —Que ¿cómo te llamas?  

    —Elena —respondo como si realmente me hubieran obligado a hacerlo. 

    Sonríe una última vez y se retira. 

    Luis me da un golpe pequeño en el hombro y me molesta por lo que acaba de suceder. 

    —Elena, ¡si apenas es el primer día de clases!, no puedes empezar así —me regaña en broma. 

    —No inventes, estás loco, ¿yo qué hice? —río y le doy una palmada en el pecho—. ¿Sabes quién es? —pregunto mientras tomo de mi bebida. 

    No voy a negar que tengo cierta curiosidad por saber quién es este chico y de dónde ha salido 

    —No, yo creo que es de los de nuevo ingreso —responde Luis a mi pregunta mientras se acomoda el cabello. 

    Suena el timbre y regresamos a nuestros salones para tomar clases, hace bastante calor, por lo que el profesor prende el aire acondicionado que pronto refresca el aula.  

    Es muy agradable la sensación fresca que ahora mismo pasa sobre mi rostro, el calor no es algo a lo que le tenga mucha paciencia, de hecho, lo detesto. 

    Tomo asiento, abro el libro en la página que nos indica el maestro y en unos minutos comienzo a divagar en mis pensamientos. 

    Vamos regresando de vacaciones, por lo que me es bastante difícil centrarme en las palabras del profesor. 

    Últimamente me ha costado bastante sentirme feliz, plena, completa y me reclamo constantemente por ello. 

    Me siento culpable de no poder apreciar enteramente a mi familia en esos momentos de paz y tranquilidad en los que todos ríen y platican. A veces simplemente no me siento encontrada con ellos, aunque los quiero con toda mi alma y eso nunca va a cambiar, solo que encuentro el disfrute de la vida en otro tipo de cosas, actividades más impulsivas que he tenido que dejar a un lado para no ponerme en riesgo, aunque principalmente las he dejado para no preocuparlos a ellos. Mucho tiempo intenté sacar esa inquietud en deportes, empecé con equitación, me pasé a gimnasia y duré ahí bastante tiempo, hasta que lo cambié a telas.  

    Amaba esa sensación de simplemente caer, desprenderme de los límites del cuerpo, superar ese instinto de supervivencia y permitirme esa extraña sensación de estar volando; aunque fueran solo por un par de segundos, eran suficientes para hacerme olvidar todo.  

    En fin, este verano vi a mi mamá, Laura, muy feliz todas las vacaciones, aprecia mucho el tiempo en familia, especialmente ahora que vivimos con su novio; mi padrastro, Héctor demuestra ser una persona bastante agradable y digna de confianza y mi hermano mayor, Emilio, cumplió dos años de dejar el alcohol. 

    —Elena —susurra Carla, mi mejor amiga, quien se sienta junto a mí en clases—. ¿Sí se te hizo guapo? —pregunta. 

    Se acomoda su largo cabello rubio, descubriéndose la oreja y esperando mi respuesta. 

    —¿Quién? —pregunto sin entender a que se refiere. 

    —¡¿Cómo qué quién?! —replica entusiasmada y me da un pequeño golpe en el brazo. 

    En cuanto hace ese tono de voz ya se a quién se refiere, y como buena amiga que es, sé perfectamente sus intenciones al preguntarme de ello. 

    Tengo que aceptar que también hago lo mismo cuando alguien guapo parece gustar de ella, intentar convencerla de que lo conozca, o por lo menos se atreva a hablarle. 

    —Niñas, silencio —nos calla el maestro alzando un poco su tono de voz. 

    Volteo a ver a Carla y muevo la cabeza de izquierda a derecha frunciendo el ceño y dándole a entender que simplemente no me interesa ese chico. 

    Ella se me queda viendo, inclinando la cabeza de lado y con sus ojos color miel muy abiertos esperando a que retracte mis palabras. 

    Me quedo pensando, estoy segura de que Esteban es ese tipo de chicos que disfrutan de meterse en problemas, ligar con una nueva cada semana y llenarte de ilusiones para dejarte una vez que formes parte de su lista. 

    La verdad tiene una energía muy carismática, que llama bastante mi atención y tiene un aire particularmente misterioso.  

    Por lo mismo, preferiré mantener distancia, no me quiero enredar con alguien que probablemente me desestabilice emocionalmente y me traiga más problemas, de por si ya suelo ser inestable buscando cierto escape desde la muerte de mi papá. 

    Me cuesta bastante controlar los impulsos que consecuencias graves me han traído y he tenido que cambiar mis deseos demasiado libres para ser lo correcto.  

    Aparte empiezo a sentir una culpa profunda, en cuanto recuerdo lo que pasó ese día. 

    El día que decidí liberar los impulsos que corrían por mi cabeza y ser más que libre, desahogando todo sentimiento de dolor.  

    Dejé que ese veneno se apoderara de mis acciones y sin mirar las consecuencias, quise más de esa sobredosis de adrenalina que resulta ser tan excitante, euforizante e incontrolable. 

    Se siente como una vibra caliente que viaja rápidamente a recorrerme todo el cuerpo, haciéndome sentir fuerte, libre y feliz; provocando que olvide todo malestar, pero a la vez regalándome la falsa ilusión de tener todo bajo control cuando no existen límites. 

    Pudo haber no existido un mañana después de ese día, pudo haberse quedado todo en huesos rotos y un último aliento después de chocar ese auto a las tres de la mañana.  

    Se acababan de cumplir tres años de su muerte, solo quería olvidarme de las cosas, de la agonía, ser capaz de pausar el dolor.  

    Me encontraba con Mauricio, un chico con el que estuve saliendo bastante tiempo, alguien con la misma necesidad de intensidad y adrenalina que la mía, alguien que no dudaría en seguirme el paso o incluso me arrastraría a seguírselo a él. 

    Mauricio me enseñó a tomarle gusto a las altas velocidades, era un amante de ello, manejaba sin límites, no le tenía miedo al volante, era un osado en ello.  

    Al poco tiempo me enseñó a manejar igual que él, solo por la diversión del momento, pero poco a poco, la intensidad nos atrapó a ambos. Deseábamos más, necesitábamos ir cada vez más rápido, hacerlo más tiempo; hasta que un día nos desbordamos en ello, nos excedimos en esa emoción tan adictiva que casi nos termina matando. No vimos el límite de nuestras acciones. 

    Después del choque, ambos estuvimos varios días en el hospital. Yo tuve que dejar telas, pero la consecuencia que más me dolió fue ver a mi mamá destrozada y a Emilio sumamente enfadado, no puedo volver a decepcionarlos así, no después de todo lo que vivimos con mi papá. 

    Sé que no puedo volver a ser esa mujer desprevenida a la que le cuesta trabajo controlarse y decide guiarse por su impulsividad y las emociones del momento, me siento muy culpable de aquella vez. Tengo miedo de volver a perder el control de esa forma y lastimar a quien está a mi alrededor.  

    Sé que muchas veces por mí sola no cedo al impulso ni al deseo, pero solo hace falta un alma con la misma sed que la mía para detonarlo todo.  

    Prefiero acabar tranquilamente la universidad y graduarme sin meterme en ningún tipo de problema. 

    No es que agradezca que eso me haya ocurrido, pero sé que ese acontecimiento en mi vida, fue una cachetada directa para darme cuenta que algo no estaba bien, que debía reflexionar y equilibrarme, encontrar una forma correcta de desahogarme; necesitaba ayuda para poder tener una vida más segura y estable. Aunque disfrutara el desborde. 

  

  


 

   
    CAPÍTULO 2 

      

    Los días en la escuela son muy ordinarios. Nuestra universidad se caracteriza por sus estudiantes destacables en los deportes, artes o excelentes calificaciones. En verdad prometen formar jóvenes completos, comprometidos y talentosos, aunque siempre he pensado que nada te garantiza que saldrás siendo un buen licenciado o reconocido doctor. 

    A veces me aterra pensar en todo lo que viene, no por el tiempo que pasa, sino porque sé que desde el accidente, no he parado de limitarme para no poner a nadie más en riesgo, me freno todo el tiempo para no meterme en problemas, intento llevar una vida lo más sana posible para no decepcionar a mi familia y poder dejarlos tranquilos. 

    Me conflictúa saber que no estoy viviendo como realmente disfruto, con rebeldía y libertad; extraño tanto eso. 

    Creo que mi universidad es tranquila hasta cierto punto, aunque realmente no todos son tan inocentes como aparentan.  

    Cuando uno conoce lo que pasa en fiestas o reuniones, se da cuenta que realmente algunas personas tienen un buen disfraz, sé esconden en una sonrisa inocente, para desbordarse cada fin de semana en excesos, quedando dopados hasta no aguantar más. No todos son así, pero sé de algunos casos, cada quien se mata a su manera. 

    En fin, Carla, Luis y yo disfrutamos salir, pero no somos adictos a ninguna sustancia. 

    Carla es bonita, de complexión delgada, tiene pecas pequeñas en las mejillas y una nariz afilada. Forma parte del equipo de porristas y es demasiado alegre la mayor parte del tiempo, aunque cabe destacar que algunas chicas la celan demasiado. 

    Me llevo muy bien con ella desde primaria y poco a poco nos fuimos convirtiendo en mejores amigas, realmente nos queremos demasiado y nuestra amistad siempre ha sido muy sincera. 

    Por otro lado, está Luis, él es más reservado a simple vista, es muy inteligente y observador, tiene el cabello negro y una piel bronceada. 

    A él lo conocí a mediados de prepa, desde un principio nos llevamos bien, el humor no le falla, es muy divertido, incluso diría que puede llegar a ser bastante bromista y entre más lo conoces más te hace reír con lo que dice. 

    Por último, estoy yo que la verdad no sé en si como describirme, quizás empezar por mi cabello castaño claro, que me gusta traer suelto la mayor parte del tiempo, mis mejillas que suelen estar rosadas; mi actitud que es directa, atrevida, curiosa y solía tener una esencia de bastante libertad. 

    Siempre he tenido un espíritu inquieto por conocer más allá de lo establecido, eso es lo que realmente llena mi alma. 

    Cómo anhelo seguir cediendo a mis emociones sin sentirme culpable. 

    La tarde pasa y salimos de clase, Carla empieza a invitar gente a su casa porque hará una fiesta dentro de unos días. 

    Ella organiza algunos eventos por parte del comité estudiantil y se encarga de recaudar dinero para cuando nos vayamos a graduar, aunque aún falten un par de semestres para eso.  

    Es muy organizada y creativa en cuanto a preparación de eventos, tiene ideas muy padres y no sé como le hace, pero siempre consigue lugares perfectos a muy buen precio. Lo único malo es que se estresa demasiado si algo no sale bien, no la quieres conocer enojada. 

    Salgo del salón y voy a recoger unos papeles que dejé en dirección, antes de entrar a las oficinas me doy cuenta de que Esteban está ahí dentro, sentado en uno de los sillones, con las piernas abiertas, mientras parece estar checando algo en su celular. 

    Veo que trae un cigarro en la oreja y uno de sus tenis negros desabrochados, río ligeramente en voz baja confirmando las sospechas que tengo sobre el tipo de chico que es. No sé si tomarlo como despistado, despreocupado o alguien simplemente rebelde. 

    ¿Quién diablos va a dirección con un cigarrillo en la oreja? 

    Mejor voy por los papeles más tarde, no quiero tener que sentarme a esperar algo a su lado y estar a la expectativa del “¿qué hará?”.  

    Al día siguiente mientras Luis, Carla y yo estamos en la cafetería vemos a Esteban pasar por donde nos encontramos. 

    Me asombra su intensa mirada que reserva algo de frialdad y es bastante cautivadora, pareciera que no le puedes ocultar nada y descifraría todos tus secretos si se la sostienes. 

    —Sigues teniendo admiradores —comenta Luis. 

    —Yo digo que lo conozcas —propone Carla con entusiasmo. 

    —¿Para qué? —arguyo moviendo mi cabeza de izquierda a derecha. Sé que llama mi atención, pero no lo quiero aceptar. 

    —No lo sé Elena… Quizás porque está guapo, se ve interesante y no para de buscarte la mirada —responde Carla. 

    Decido tomarlo como un juego, aunque poco a poco la curiosidad me empieza a ganar. 

    Después de clases los martes y jueves, Luis y yo solemos acompañar a Carla a su entrenamiento de porristas, ellas entrenan a lado de los jugadores de americano, solo que empiezan más temprano para despejarles el campo. 

    Hoy vamos a acompañarla. Compro una bebida fría y Luis un café caliente. 

    Mientras pasa el tiempo veo pasar a una parvada de pájaros, me encantan todos los tipos de aves, aunque tengo cierta preferencia por los colibrís; son animales tan bellos, volátiles y no tienen atadura alguna, nadie nunca ha podido capturar a uno de ellos.  

    El entrenamiento de Carla va a acabarse en unos minutos, empiezan a llegar los chicos de americano, quienes se cambian de ropa y empiezan a hacer algunos ejercicios de calentamiento. 

    Volteo para estirar mi cuello que está algo contracturado y me sorprendo al ver llegar a Esteban. 

    Se sienta en frente de nosotros, se agacha y cambia de tenis, creo que no se ha dado cuenta que Luis y yo estamos detrás de él. 

    Luis voltea de forma indiscreta a verlo, le pido con la mirada que disimule.  

    —Mira, es Esteban, ¿no le quieres hablar? —susurra Luis en mi oído. 

    En cuanto pronuncia su nombre siento un intenso cosquilleo en el estómago. 

    —¡No!, por lo menos disimula —le contesto en seguida. 

    Rápidamente, Esteban se levanta y se quita la playera, mostrando así su espalda musculosa y abdomen marcado, aunque justo como lo presentí, no es ese tipo de chicos excesivamente musculosos. 

    Me doy cuenta que tiene un tatuaje que le rodea todo el bícep, como si fuera en forma de pulsera. 

    En seguida las chicas de porristas, quedan exaltadas al ver la mitad de su cuerpo desnudo. 

    Mientras todas están alteradas por su figura, Carla no me quita la vista de encima, me hace saber por la forma en la que abre sus ojos lo que está pensando. Sé que cree que Esteban podría ser una buena aventura, alguien interesante a conocer. 

    Luis me da pequeños golpes en el brazo, intento distraerme. 

    Esteban empieza a ponerse el jersey. 

    Luis le da un trago a su bebida y me ofrece tomar de ella, le agradezco, pero prefiero no hacerlo, él toma un poco y se limpia con una servilleta. 

    El viento empieza a soplar muy fuerte, es fresco y frío, el cabello me cubre toda la cara y no me deja ver hasta que lo pongo detrás de mis orejas.  

    La servilleta de Luis sale volando y cae a los pies de Esteban, el viento se calma unos segundos y le permite recogerla.  

    Voltea buscando encontrar a quien se le ha caído. Nuestras miradas se cruzan y su rostro parece alegrarse ligeramente. 

    —Y tú… ¿Qué haces aquí? —pregunta con interés al verme, mientras dobla la servilleta que acaba de recoger. 

    Hubiera deseado que el viento soplara hacia cualquier otra dirección, así no hubiera caído en sus pies literalmente. 

    —Vine a ver a una amiga —contesto intentando demostrar indiferencia y aparto lentamente la mirada de él.  

    —¿Quién es tu amiga? —pregunta con curiosidad, pero guardando cierta frialdad en su hablar. Volteo a verlo confundida. 

    Me sorprende que siga teniendo interés en seguir conversando cuando he sido bastante cortante. 

    Llega otro chico de americano y le toca el hombro a Esteban. —Ya nos tenemos que ir —nos interrumpe. 

    —Después me vas a contar —apunta Esteban con determinación y seguridad. No sé que pensar. 

    Llega Carla exaltada y con algo de sudor en la frente, toma agua y no duda en preguntarme “¿qué es lo que ha pasado?” Parece estar más emocionada ella que yo por lo que sucede. 

    Luis le contesta a Carla. —Pues ya vez, yo creo que dentro de poco solo seremos tú y yo, hay que irnos acostumbrando —dice entre juegos. 

    —¿Cómo crees? —me quejo en seguida—, si ni lo estoy pelando —río por lo que apunta. 

    —Hay que quedarnos a verlos —propone Carla con entusiasmo. 

    —No, ya vámonos —contesta Luis en seguida—. Tengo hambre. 

    Salimos del campo y nos regresamos a nuestras casas. 

    

  


   
    CAPÍTULO 3 

      

    La mañana siguiente, llega Carla, emocionada y un tanto exaltada a donde estoy con Luis. 

    —Pero, ¿qué te traes tú? —pregunto desorientada, no entiendo porque puede estar tan emocionada. 

    —¡Esteban me ha preguntado por ti! —recalca con esa típica voz chillona y aguda con la que las mujeres contamos los chismes. 

    Creo que le alegra tanto porque sabe que desde el accidente, he llegado a cambiar bastante auto poniéndome límites todo el tiempo. 

    Comienzo a creer que realmente no es una mala idea abrirme un poco con Esteban, ¿qué es lo peor que puede pasar por conocer a un chico universitario, que estudia derecho y juega americano? 

    —¿¡Qué!?, ¿¡cómo qué te ha preguntado por mí!? —exclamo sorprendida.  

    —¡Sí!, me preguntó algunas cosas y pues, le dije que no tienes novio —responde con una risa traviesa. 

    —¡Carla, ni siquiera sabemos quién es!, ¡podría ser un psicópata, o un asesino serial! —añado de forma bromista y decido no darle importancia. 

    En el fondo Esteban comienza a atraerme, es guapo, interesante a simple vista, pero estoy segura que algo oculta detrás de esa mirada 

    Algo latente me hace desconfiar en él, creo que esa vibra de rebeldía innata que posee, pero a la vez la misma me atrae en gran medida hacia él, no puedo evitarlo. 

    —Tú conócelo, en serio, siento que es tu tipo. Y se ve que está interesado. —insiste Carla.  

    —¡Por eso!, si es mi tipo no creo que sea buena idea. —Me viene a la mente el accidente con Mauricio. 

    Caminamos hacia la cafetería, pedimos un vaso de fruta picada y nos vamos a sentar junto con Luis quién está revisando unas cosas en su celular. 

    —¿Qué estás viendo? —le pregunto mientras meto una de las uvas a mi boca. 

    —Estoy harto, no puedo con esto. —reprocha estresado y deja su celular en la mesa. 

    —¿Ahora con qué?  

    —Con la pagina del negocio, es un asco —contesta frustrado. 

    —Ay Luis, te he dicho mil veces que eso no va a funcionar. —interrumpe Carla, tras agarrar su celular—. Toma mejores fotos y empieza a conseguir personas que te quieran promocionar. 

    —¿Qué tienen mis fotos? —reclama Luis agobiado. 

    —Son horribles —apunta Carla. 

    Luis suele tener poca paciencia para ese tipo de detalles y Carla es todo lo contrario, me da gracia como discuten.  

    Volteo un poco para cubrirme del sol, que es bastante fuerte a estas horas.  

    Me doy cuenta que Esteban está formado en la fila de la cafetería, platica con Fernando un chico que también estudia derecho y entrena americano. 

    Ambos se ríen mientras ven el celular de Fernando. 

    —¿Y si voy ahorita? —le pregunto a Carla animada por la intriga. 

    No voy a perder nada por platicar con él, aunque me planteo desde un principio, retirarme al mínimo detalle que perciba riesgoso. 

    Carla sonríe al instante. —¿Hablas en serio?  

    —Sí, pero si esto termina mal, te juro que te voy a echar la culpa. —contesto con una sonrisa ligera e inestable. 

    Camino a la cafetería checando el celular y pido una botella de agua que me entregan al instante. 

    Me acerco a Esteban e intento sacar un tema de conversación aleatorio. 

    —¿Te está gustando la universidad?— pregunto tras toparme con él. 

    —Pues no está mal, digo no me fascina venir, pero por algo lo estaré haciendo— menciona guardando cierto misterio. 

    —Pero te estás adaptando, ¿no? veo que ya platicaste hasta con Carla. —Creo que fui demasiado directa, no debí de haber dicho eso. 

    —¿Carla? —se acerca hacia mí tras preguntarlo, es bastante alto. 

    —Sí, ella. —Volteo a verla sintiéndome algo intimidada por Esteban.  

    Antes de que sigamos platicando, Fernando se despide de él, le da una palmada en el hombro y se retira. 

    —Adiós Elena —interrumpe Fernando, me despido devuelta.  

    —¿Entonces no te gustó que preguntara por ti? —pregunta Esteban con cierto encanto en su tono de voz. 

    En verdad espero no terminarme arrepintiendo de haberme acercado. Voy a confiar que a pesar de parecer rebelde, no tiene porque ser tan despreocupado y peligroso como Mauricio. 

    —No es que no me haya gustado —contesto inocentemente mientras intento destapar la botella de agua que me entregaron en la cafetería. 

    —Pues por lo que veo mi plan funcionó. —Me la quita repentinamente de las manos—. Por algo estás aquí— sonríe de una forma sutilmente juguetona y termina de destaparla, me la entrega. 

    Ahora me siento torpe por no haber podido abrir una botella y darle la razón en qué si su plan era hacer que me acercara, fue justo lo que consiguió, que astuto. 

    —Entonces, ¿tenías un plan? —menciono intentando descifrar qué es lo que quiere obtener exactamente de mí. 

    —Eh, tal vez —responde y me sostiene la mirada un par de segundos.  

    Algo me dice que no estaría mal conocernos, un cosquilleo persistente se extiende por todo mi estómago y hace que las palpitaciones de mi corazón se aceleren, aunque deteste aceptarlo e intente negarlo.  

    Por otro lado, una parte intuitiva me pide a gritos que me aleje, me dice que guarda algún profundo secreto y decide mostrarle una versión diferente a cada persona dependiendo su conveniencia.  

    Los pensamientos solo resultan intrigarme más, pero me controlo, es trágico que haya aprendido a convertirme en plástico ininflamable. 

    Llega Luis tocándome el hombro. —Vámonos Elena, tenemos clase. 

    Me asusta sentirlo porque estaba demasiado sumergida en la mirada misteriosa de Esteban, para estar alerta de lo que pasaba a mi alrededor.  

    —Hola Esteban, ¿qué tal la escuela? —le pregunta Luis. 

    Obviamente no se iba a quedar callado. 

    —Todo bien —contesta Esteban mientras lo ve con seriedad. 

    —Te la voy a robar. —Luis me toma de la mano—. Pero puedes pasar por ella al salón de… ¿Qué tienes ahorita Elena, inglés? 

    Quiero matar a Luis, no sé si llorar o reír, en verdad no conoce la vergüenza.  

    —Después nos vemos— le contesto a Esteban con una sonrisa nerviosa.  

    Me reclamo por lo que hice, ¿cómo se me ocurre? o ¿en qué estaba pensando? Definitivamente me arrepiento de lo que acabo de hacer, no entiendo que quería obtener de ello.  

    Sin duda esta será la última vez que me acerco a él y le hago caso a mis estúpidos impulsos.  

    Me retiro con Luis para ir a clases. 

    Espero que para el día de mañana se le haya olvidado nuestra pequeña conversación, ni siquiera entiendo por qué lo hice, o para qué. 

    Pronto me encuentro viendo la ventana con la mirada cansada y perdida, ignoro al maestro que habla de cosas a las que no le doy importancia. 

    Estoy cansada de venir a clases, de estar en la escuela, de que los días sean tan aburridos y rutinarios, me siento atrapada en mi realidad tan cotidiana; quiero hacer otra cosa con mi vida, quiero ese algo que encienda mi alma nuevamente y me haga sentir realmente viva. 

    Me da miedo vivir sin esa primera chispa que le da sentido a todo y es tan potente como un encendedor que se avienta a gasolina, o la llama de un fósforo la cual tiene el poder de encender un bosque completo con las condiciones adecuadas. 

    Me cuestiono si realmente estoy a gusto con lo que he construido después del accidente y tantas terapias. Siento que solo he aprendido a reprimirme y he dejado de escucharme.  

    En verdad quiero ese algo que me haga recuperar aliento y me haga apreciar cada instante, necesito sacar toda la energía que cargo dentro y voy acumulando… Pero no puedo, no encuentro donde o como sacarla y me veo obligada a ocultarla, me voy sumergiendo en un vacío de aburrimiento, del cual cada día es más complicado poderme escapar y voy olvidando quien soy realmente. 

    —Elena, ¿puedes responder lo que acabo de preguntar? —dice el maestro. Todo el salón se queda callado. 

    —¿Qué? —pregunto mientras regreso mi atención al salón. 

    El pizarrón está totalmente vacío, me es difícil improvisar una respuesta. 

    —Pon atención Elena, eres muy distraída. —me regaña molesto. 

    Llegan las dos de la tarde y suena el timbre, todos salimos del salón. 

    Al llegar a mi coche, me encuentro con Esteban abriendo el auto de a lado. 

    —¿En serio es ese tu coche? —pregunto tras encontrarlo. 

    —Sí, ¿por qué más estaría aquí?  

    —No, nada, pensé que era el cajón de alguien más —me rasco la cabeza ansiosa y abro mi puerta. 

    —Bueno, quizás me lo esté robando y solo quiero confundirte. —responde de forma juguetona.  

    Lo veo con detenimiento e intento ocultar la sonrisa que busca adornar mi rostro. 

    —Bueno, no soy quien para evitar que te robes un auto—agrego de forma despreocupada y él ríe de mi respuesta enseñando ambos hoyuelos. 

    Nuestras miradas se cruzan en un silencio que resulta bastante cómodo. 

    —¿Mañana vas a ir al partido? —pregunta interesado. 

    —¿De americano?, no creo —respondo al instante.  

    —Ven a verme, va a ser el primero de la temporada. —su seguridad me atrapa.  

    —¿A qué hora? —pregunto mientras huyo de la situación terminando de subirme al coche. 

    —A las seis. —Lo veo con detenimiento entrecerrando los ojos.  

    —Lo voy a pensar, te aviso después. —le sonrío amigablemente y cierro la puerta para retirarme. 

      

    En el camino a mi casa, empiezo a cuestionarme nuevamente si la vida que tengo realmente me lleva a lo que quiero llegar a ser algún día. Ya estoy en la carrera, lo que decida hoy representará gran parte de mi futuro y no quiero equivocarme al hacer una u otra elección.  

    Quiero viajar, conocer, descubrir, hacer algo diferente cada día, sin horarios, rutinas que me digan qué hacer y cuándo hacerlo, quiero que la gente no espere algo de mí a lo que me tenga que sujetar, quiero sentirme libre. 

    Me da miedo que el cambio que he decidido trabajar en terapia me transforme en mi mayor pesadilla, pero soy consciente de que lo he hecho por mi seguridad, por mi bienestar y sobre todo, porque amo a mi familia y no quiero lastimarlos, preocuparlos nuevamente como aquella vez. 

    Sigo conduciendo para llegar mi casa, prendo el aire acondicionado y conecto el celular para escuchar música, Carla me marca, contesto la llamada por el altavoz. 

    —¡Elena, no lo puedo creer!, ¡tienes que venir a verme mañana en porristas! —exclama demasiado entusiasmada. 

    —¿Qué?, ¿de qué estás hablando? —me río por su espontaneidad mientras doy vuelta en una glorieta. 

    —Me dejaron poner la coreografía, al fin me hicieron caso, pero habrá mucha gente y estoy muy nerviosa —recalca angustiada. 

    —¡¿En serio?!, ¡esas son muy buenas noticias! —respondo apoyándola.  

    —Te necesito Elena, tienes que ir —pide en tono chillón. 

    —¿A qué hora es? y ¿de qué va a ser el partido? —pregunto con la esperanza de que no sea el mismo al que me invitó Esteban. 

    —Es el de americano, a las seis en la escuela, aparte habrá chicos guapos, tienes que acompañarme Elena. 

    —Mierda —las palabras salen de mi boca sin poder controlarlas. 

    —¿¡Qué!? —contesta Carla sin entender el contexto de mi respuesta. 

    —Perdón, no lo digo por eso, es que Esteban me acaba de invitar al mismo partido —le respondo a Carla. 

    Me doy cuenta que prácticamente ya estoy obligada a ir. 

    —¿¡Hoy te invitó!?, ¡ves, sí le gustas! —grita emocionada. 

    —¿Eso qué tiene que ver?, solo está siendo amigable y en verdad no sé si deba seguirme acercando a él.  

    —¿¡Amigable!?, ¡¿en serio Elena, esa es tu excusa?! —hace una pausa repentina—. De verdad ya olvida lo que pasó con Mauricio, ese chico nada tiene que ver con Esteban y no tienes porque cerrarte a nuevas experiencias —me dice empatizando con mi sentir—. Ya son dos años Elena, eres otra, no tienes porque caer en los mismos errores. 

    —Estás más emocionada tú que yo —le contesto.  

    —¡Pues claro que sí Elena!, quizás este sea un nuevo comienzo —agrega con alegría y hace una corta pausa—. No puedes vivir toda tu vida reprimiendo errores del pasado —me aconseja con emotividad.  

    —¿Ya invitaste a Luis? —añado intentando cambiar el tema de conversación. 

    —¡Se me ha olvidado!, ¿lo puedes invitar tú?, ya me tengo que ir a entrenar y salgo tarde.  

    —Sí, yo le digo, no te preocupes. 

    —Gracias Elena, ¡te amo! —me agradece emocionada. 

    Colgamos la llamada y llego a mi casa.  

    Ayudo a poner la mesa antes que llegue Héctor, mi mamá termina de cocinar, mi hermano saca el agua que esta en el refrigerador sin dejar de usar el celular por un solo momento. 

    En cuanto llega Héctor, empezamos a comer mientras nos cuenta cosas de su trabajo, nos pregunta por la escuela y busca darnos consejos de lo que Emilio y yo decidimos compartirle. En verdad es una buena persona, me alegra que haya llegado a nuestras vidas, puedo asegurar que las ha cambiado positivamente.  

    Creo que inclusive he llegado a ser más cercana a él que a mi papá; Héctor nos respeta, nos escucha, nos quiere de una forma sana y sobre todo no nos lastima con acciones que solo fracturan la confianza. 

    En fin, en cuanto dan las cinco de la tarde, él se retira para regresar a trabajar y yo me subo a hacer tareas y terminar proyectos. 

    Más tarde me meto a bañar, ceno con mi familia y le marco a Luis para invitarlo al partido de mañana. 

    Me duermo para volverme a despertar al día siguiente a las seis de la mañana, desayunar y regresar a la escuela, un ciclo que no disfruto del todo, pero tengo que cumplir. 

    

  


   
    CAPÍTULO 4 

      

    Camino a mi locker para guardar unos libros, tengo un relajo aquí adentro, lo cierro y me voy a clase. 

    Entro al salón, leemos un poco, presentamos los temas que vimos la semana pasada, el maestro pregunta por la tarea, demonios, la dejé afuera, últimamente he estado sumamente distraída, ¿qué diablos me está pasando? 

    —¿Profesor, puedo ir por ella?, la dejé en el locker.— Me ve con seriedad, pero al final se apiada y me deja salir. 

    Empiezo a buscarla entre tantos papeles, pero no la encuentro, definitivamente esto es un desastre.  

    Busco cuaderno por cuaderno, saco folders, carpetas y empiezo a desesperarme. Se me cae la carpeta y con ello los papeles se desploman en el suelo, los empiezo a recoger hasta que encuentro lo que buscaba. 

    Termino de levantar las cosas y al retomar postura, me doy cuenta que a lado está Esteban, intentando aguantarse la risa por lo que acaba de suceder. 

    —¿En qué momento llegaste? —pregunto confundida frunciendo el rostro. 

    Estoy segura de que le causó gracia ver como peleaba conmigo misma por el desastre que causé. 

    —Te ves tierna enojada —menciona sin poder evitar una risa ligera al final de su comentario. 

    —No estoy enojada— respondo sin poder evitar escucharme molesta.  

    —Bueno, entonces espero no conocerte enojada —contesta mientras recarga parte de su cuerpo a la pared y me ve con seriedad.  

    Ignoro su comentario mientras termino de acomodar las cosas. 

    —Entonces, ¿sí vas a venir al partido o me tendré que esperar al siguiente? 

    —Te aviso en la tarde —intento ser distante con mi respuesta. 

    —¿Siempre eres así de cerrada?, algo me dice que solo eres así conmigo. 

    Me pone la piel china su comentario. 

    —¿Qué?, ¡No!, solo que… Tareas, tengo muchas tareas —no pude haber puesto una excusa más típica, este hombre me pone demasiado nerviosa.  

    —Okay… ¿Me pasas tu número? 

    —¿Mi número? —Termino de cerrar el locker y volteo mi cuerpo en dirección hacia él con expresión de sorpresa. 

    —Sí, para saber si sí vas a ir.  

    Intento ocultar el interés que verdaderamente siento por él. 

    Como dice Carla, no puedo vivir toda mi vida reprimiendo errores del pasado. 

    Me cuesta ocultar la sonrisa que busca embobar mi rostro en el momento que él me pasa su celular para guardar mi contacto. 

    No puedo creer lo que estoy haciendo, me regaño, pero a la vez me felicito por empezar a liberar deseos que anhelo y hace mucho tiempo no paro de negar. 

    —Listo, creo que me equivoqué al anotarlo. —Le regreso su celular y sonrío de forma juguetona.  

    Sonríe sutilmente al recibirlo y puedo notar en su mirada que algo se le ha ocurrido. 

    —¿Y sí vas a regresar a clase?, ¿o planeas escaparte? —pregunta de forma atrevida confirmando mis sospechas sobre el tipo de chico que es. 

    Tal cual como lo presentí, no parece importarle lo que la gente pueda llegar a pensar de él, de lo que hace, de lo que dice. Me pregunto si existen límites para él que lleguen a cruzar por su cabeza y frenarlo de hacer o no algo.  

    Sé que si tiene ese tipo de personalidad, me hará sentir atraída a él tan fuerte como un imán a otro y eso es justo lo que debo evitar a toda costa. 

    —No, ¿por qué me escaparía? Voy a regresar —respondo riéndome ligeramente.  

    Intento negar el cosquilleo y magnetismo que nace al estar a su lado. 

    —Esta bien, te dejo para que regreses a tu clase —me dice con amabilidad. 

    —¿Cómo?, ¿ya te vas? 

    —Pues, no te quiero meter en problemas, no si tú no lo deseas. —me guiña el ojo para después retirarse. 

    ¡Ah!, este hombre sabe como provocarme, me hace sentirme retada de cierta forma. 

    Regreso a mi salón sintiendo mariposas que no puedo evitar, intento negar lo que siento.  

      

    Al llegar la hora de la salida, me voy con Luis y Carla a la cafetería para comer y esperar a que llegue la hora del partido.  

    Carla está entre emocionada y nerviosa, a veces es muy insegura con su apariencia física y habilidades, se exige demasiado, le aterra fallar en algo, es muy perfeccionista, siempre procura cuidar todos los detalles posibles. 

    Pide una ensalada césar con lechuga, pollo y jitomate, Luis ordena papas fritas y se toma un refresco. 

    —¿Tú no vas a pedir algo de comer, Elena? —me pregunta Luis. 

    —Ah, sí, deja voy a ver que hay. —Me levanto a comprar algo, realmente no sé que quiero comer, no tengo hambre.  

    Al formarme no puedo evitar acordarme de Esteban, de la vergüenza que sentí al no poder abrir la botella de agua, en verdad que ridícula debí haberme visto, pero me causa gracia recordarlo. 

    No puedo negar que mi mente empieza a divagar en la idea de cómo se verá con su jersey, casco y hombreras. 

    El tiempo pasa rápidamente, llegan las seis de la tarde, ya me encuentro sentada en las gradas del campo con Luis, esperamos con ansias poder ver a Carla. 

    Compramos palomitas con mantequilla que compartimos entre los dos. 

    —¿Buscas a Esteban? —pregunta Luis en tono coqueto. 

    —¿Qué?, ¡no! —respondo al instante, intentando ocultar de cierta forma mi interés. 

    —Elena, no puedes negar que mueres de ganas porque te coja duro contra la pared —contesta bromeando con la situación. 

    Luis a veces es demasiado directo con lo que piensa.  

    —¡Luis! —le pego en el hombro. 

    —Tranquila, es broma. —se ríe y se mete un bonche de palomitas a la boca—. ¡Mira ahí está! 

    Exclama y señala a uno de los jugadores que está en el campo, no alcanzo a distinguirlo al principio, pero después de enfocar un poco la mirada lo reconozco. 

    No voy a negar que se ve muy guapo y el uniforme hace lucir su cuerpo bastante bien.  

    Hacemos contacto visual, demonios, no quería que esto sucediera, pero ya no puedo seguir preocupándome por todo lo que pasa.  

    Él esboza una sonrisa sincera al darse cuenta de que estoy aquí. No voy a negar que me emociono al verlo. 

    Ya es hora de que comience el partido, se mueven los jugadores de americano de la cancha y entran las porristas. 

    Carla empieza la coreografía, las luces del campo solo las iluminan a ellas, la música empieza a escucharse en las grandes bocinas. 

    Saltan, vuelan y dan giros en el aire. No entiendo como no se rompen al hacerlo. 

    Decido grabar a Carla para que después pueda ver su progreso, estoy segura que le encantará ver como es que luce desde aquí. 

    Terminan ellas y salen los jugadores, estoy algo ansiosa de ver como es que juega Esteban, no puedo evitar sonreír en cuanto lo veo. 

    La gente empieza a gritar emocionada por ver el partido, Carla tenía razón, hay muchísimas personas. 

    Los jugadores se alinean en posiciones para poder empezar, en cuanto el coach da la señal, lanzan el balón al aire y los jugadores se pelean por el. 

    Veo a Esteban y de verdad no voy a negar que su forma de moverse, su fuerte espalda y su maldita sonrisa no volverían loca a cualquiera. 

    Cacha perfectamente el balón, corre esquivando ágilmente a sus oponentes y maneja con mucha destreza el balón. 

    Prácticamente todo el partido me la paso viéndolo, asombrada e impactada por lo que hace; siento un nudo en la garganta al querer decirle a Luis como me estoy sintiendo, pero lucho conmigo para mantenerme callada. 

    Al terminar el partido, Luis y yo bajamos de las gradas para tirar las sobras de palomitas al bote de basura, llega Carla feliz y emocionada. 

    Su frente y parte de su cabello están totalmente sudados, aunque claramente parece no importarle. 

    —¿Les gustó? —se acerca a preguntarnos con la respiración bastante agitada y su alta coleta de caballo despeinada. 

    —¿Cuál de todas eras tú? —le pregunta Luis molestándola. 

    —¡Te grabé! —exclamo mientras busco en mi celular el video. 

    —¡Ay no! Elena, me equivoqué dos veces, no quiero ver eso.  

    —Te salió bien —insisto.  

    En cuanto encuentro el video se lo paso, lo ve y esboza una sonrisa nerviosa.  

    —Bueno, tienes razón, desde lejos no se notan los errores —razona intentando convencerse de lo bien que le ha salido.   

    Y no es para menos lleva cinco años entrenando, su felicidad me recuerda bastante a cuando yo hacía telas, quizás debería plantearme regresar. 

    —Tus errores no se notan, los de las demás sí —añado y ambas reímos. 

    Me alegra verla contenta, realmente el que tu mejor amiga cumpla con sus metas provoca una satisfacción muy grande. 

    Repentinamente suena el timbre de mi celular y por la cara que pone Carla en cuanto entra el mensaje, estoy casi totalmente segura de saber quien es. 

    —¡¿Esteban?! —pregunta sorprendida—, ¡¿por qué no me dijiste que ya se escribían?! —reclama. 

    —¡No nos escribimos! —me río al instante—, solo le pasé mi número —apunto de manera despreocupada.  

    —Está preguntando que dónde estás —recalca sin creer lo que está leyendo. 

    —¡¿Qué?! —le respondo sorprendida. 

    —Ya vámonos a comer algo chicas. —reclama Luis hambriento.  

    Me da risa como es que siempre tiene hambre. 

    Caminamos los tres rumbo a la cafetería y decido ignorar el mensaje, de todas formas, ya sabe que vine. 

    Justo antes de salir del campo, escucho otra vez esa voz grave y profunda, que en seguida me pone la piel de gallina, por más que lo intento negar. 

    —Estuvo bueno el partido, ¿no? —comenta Esteban a unos cuantos metros detrás de nosotros. 

    Luis y Carla se me quedan viendo sonriendo de una manera muy particular, entre traviesa y emocionada, me dan a entender con sus expresiones que me van a dejar a solas con él. 

    Volteo y Esteban está limpiándose el sudor de la frente con el costado de su mano, se encuentra algo fatigado, con la respiración agitada y con un color rojo en sus mejillas. 

    Con la otra mano sostiene el casco, se ve demasiado bien, es malditamente sexy, aunque esté empapado de sudor y muy despeinado. 

    —Pues, no fue un mal partido —respondo sin pensar dos veces mi respuesta.  

    Me sostiene la mirada sin decir nada, lo que de cierta forma me pone nerviosa, decido volver a hablar. 

    —Fue muy entretenido —agrego intimidada.  

    —¿Sabes de americano? —pregunta entre cerrando los ojos y acercándose un poco más hacia mi.  

    —Domino más otro tipo de temas. —La conversación empieza a fluir bastante bien, a un ritmo sutil pero firme. 

    —¿Qué temas? —contesta rompiendo el hielo. 

    Empezamos a platicar y profundizar en nuestros intereses mientras caminamos a ritmo tranquilo, rodeando el campo de americano. 

    Esteban me cuenta un poco de su vida, de cuanto tiempo lleva viviendo en esta ciudad, el cual realmente es poco, me dice que tiene un hermano, “Daniel”, al cual no ha visto desde hace mucho tiempo, casi no entra en detalles. 

    La plática es agradable y no intenta ningún movimiento apresurado, lo cual me relaja demasiado, poco a poco voy entrando en confianza. 

    Sabe sacar buena plática y parece empatizar con lo que le voy contando, resulta ser bastante genuino su comportamiento, es una persona bastante agradable ahora que me abro un poco más con él. 

    En cuanto nos damos cuenta, ya pasaron treinta minutos. Gentilmente me acompaña a regresar con mis amigos, para después retirarse.  

    Siento un cosquilleo potente en el estómago que me quita todas las ganas de querer comer.  

    —¿Ya vas a aceptar que te gusta? —añade Luis en cuanto Esteban se retira y yo me acerco a ellos. 

    —¿Cómo te fue? —pregunta Carla. 

    Sé que si les cuento lo que pasó me voy a emocionar más con este asunto. 

    Empieza a resultarme cada vez más llamativo acercarme hacia algo que no puedo entender por completo, me vuelve loca el tener una gran incertidumbre sobre su persona y sus intenciones, despierta en mi una intensa curiosidad. 

    —Nos fue bien, es interesante —me limito en mi respuesta. 

    —Elena ¿qué haces si viene a la fiesta de mañana? —pregunta Carla mientras le da un sorbo a su bebida. 

    —Pues, ¿qué quieres que haga? —respondo mientras envío un mensaje de texto. 

    —Ay Elena, tú y yo sabemos que mueres por liberar los deseos que reprimes todo el tiempo, sabes que somos jóvenes y no estamos para pensar mucho las cosas, eso tú me lo enseñaste —añade con una ligera pausa al final. 

    Empieza a convencerme de volver a dejarme llevar por eso que mi cuerpo necesita y mi alma anhela a gritos, en verdad ya estoy cansada de mentirme todo el tiempo y tratar de ser alguien que verdaderamente no soy. 

    Quizás mis actitudes del pasado me metieron en problemas, pero también hubo momentos en las que no lo hicieron. Simplemente anhelo esa libertad, esa adrenalina que le da sentido a mi vida, necesito dejar de ser mi propia prisionera. 

    —Coincido en eso —agrega Luis—, aparte es una fiesta en casa de Carla, ¿qué es lo por que puede pasar?... Solo habrá alcohol, poca luz y mucho espacio para que se den bien las cosas. —guiña el ojo. 

    —Y muchos besos, Elena —sugiere Carla. 

    Me río por lo que dicen ambos y muevo mi cabeza de izquierda a derecha haciéndoles saber que eso no va a pasar. 

    —Sí y por como se ve Esteban ha de besar rico —apunta Luis siguiéndole el juego a Carla. 

    Hasta ella se ríe de lo que Luis contesta y yo casi me ahogo con lo que estaba tomando.  

    Sé que ambos tienen razón, tenemos veintiún años, si no somos libres hoy, ¿cuándo lo seremos? Pero sé que si cedo al deseo, me voy a dejar llevar por el impulso y le sigo teniendo miedo a eso, a perder el control y afectar a quien me rodea con mis acciones, aunque me aterra más la idea de no vivir en serio, de ser controlada por miedos y traumas. 

    Hay gente que gracias al miedo hace todo menos vivir y no quiero ser uno de ellos.  

    Ya lo decidí, mañana no voy a esperar nada de nadie, simplemente voy a dejar que las cosas fluyan a su ritmo y en su debido momento, no me pondré límites estúpidos ni me cuestionaré las acciones que decida realizar. Intentaré liberar esa parte de mi persona que realmente extraño, una noche no puede cambiarlo todo. ¿Qué diablos puedo perder? 

   



  

    CAPÍTULO 5 

      

    Por fin amanece, me despierto energizada, ansiosa y sintiendo cierta desesperación para que llegue la noche. 

    Pronto me encuentro en la escuela. 

    —Elena —susurra Carla mientras el profesor explica un tema nuevo—. ¿Quieres venirte a mi casa saliendo de aquí? 

    Sin pensarlo demasiado, ya sé que es una excelente idea, siempre nos la pasamos bien juntas y así podemos arreglarnos en su casa y dejar todo listo para cuando lleguen los invitados. 

    —¡Claro!, es buena idea —le respondo entusiasmada. 

    Seguimos con las clases hasta que finalmente es la salida. Suena el timbre y vamos al estacionamiento, no sin antes guardar algunos libros en el locker. 

    —¿Aún tienes tu perfume de vainilla? —pregunta Carla mientras se abanica un poco y se sostiene el cabello en una coleta de caballo—, es que siento que huelo feo —dice con inseguridad.  

    —Como que sí me llega el olor —respondo en broma. 

    Ella me ve seria unos cuantos segundos para reírse después, sabe que no lo digo en serio. 

    Salimos de la escuela y nos subimos a mi coche, ponemos música y ella abre la ventana, el viento despeina nuestro cabello. 

    —¿Quieres ir a comprar ropa? —le pregunto al ver que estamos pasando por el centro comercial. 

    —¿Traemos dinero? —pregunta. 

    —Supongo que sí —le contesto confiando en que nuestras carteras no estarán vacías. 

    Nos dirigimos al estacionamiento de la plaza para después empezar a recorrer todos los pasillos, entramos tienda tras tienda probándonos diferentes vestidos. 

    Carla se prueba un crop top rosa pegado de tirantes cruzados, le queda bastante bien, le recomiendo combinarlo con una falda larga, plisada, negra.  

    Sale del vestidor, le queda muy bonito ese conjunto. 

    —¿Por qué no lo pruebas también con esto? —Le paso un collar negro que combina muy bien con la falda. 

    Se ve en el espejo analizando de pies a cabeza lo que trae puesto y sobre todo a ella misma, se acomoda el cabello de lado e intenta exhalar todo el aire para hundir la panza. 

    —¿No crees que me veo gorda? —pregunta con angustia. 

    —¡No!, ¡estás loca, te ves bien! —replico al instante. 

    Creo que la motivan mis palabras porque al final se lo termina comprando. 

    —Falta tu outfit Elena —dice entusiasmada—, obviamente tiene que ser algo con lo que Esteban muera por ti.  

    —¡Carla! —me río de lo que dice, aunque no me molesta en lo absoluto su descabellada idea. 

    —¡Ya sé!, este top te quedará perfecto —exclama sosteniendo la prenda. 

    La verdad está hermoso, es un croptop off shoulders color vino. 

    Mientras Carla me pasa el top veo una hermosa falda larga blanca con una abertura en la pierna derecha. 

    —¿Te parece combinarlo con esta falda? —le pregunto mientras intento disimular la sonrisa que adormece mi boca. 

    —Lo vas a volver loco Elena —sonríe convirtiéndose en la mejor de las cómplices. 

    Me meto al vestidor para probarme el conjunto y ver que tal luce. 

    La abertura que tiene la falda en la pierna derecha me encanta, es sumamente sexy por decirlo de alguna manera.  

    Me encanta como se ve, es coqueto pero sutil, un look estilizado pero libre, también será buena idea combinarlo con algún collar y pulseras. 

    Carla toca la puerta. 

    —Elena, enséñame como se ve —pide entusiasmada mientras espera a que salga. 

    Abro la puerta y al instante se pone las manos sobre la boca. 

    —Lo vas a matar, te ves hermosa. 

    Después de los elogios de Carla, vamos a pagar, compro un par de pulseras en forma de aro que siento quedarán muy bonitas con la ropa. 

    Salimos de la plaza y nos dirigimos a su casa para empezar a cambiarnos, arreglarnos y terminar de organizar todo. 

    Subimos al cuarto de Carla y se acuesta haciendo una profunda exhalación. 

    —A veces no es tan fácil organizar eventos… —asegura fingiendo estar exhausta—. Bueno ¿en qué estábamos? —me pregunta al poco tiempo de haberse acostado. 

    —Le dijiste a Luis que llegara antes, ¿no?  

    —Sí, más le vale llegar, mientras hay que revisar que no falte nada abajo —me dice levantándose rápidamente de la cama. 

    Bajamos al jardín, el espacio es bastante amplio, hay pasto sintético hasta llegar a la alberca que alrededor tiene una especie de madera artificial de suelo con algunos sillones negros para exteriores. 

    Las personas que trabajan en la casa de Carla nos ayudan a acomodar ciertas cosas como las bebidas, el alcohol, vasos y empiezan a limpiar la gran piscina del jardín.  

    Nos aseguramos de que todo esté listo antes de subir a arreglarnos. 

    Una vez todo en orden, subimos a maquillarnos y peinarnos, ella se alacia el cabello y yo lo ondulo ligeramente con ayuda de una secadora. 

    Suena el timbre y bajamos a abrir la puerta, Luis acaba de llegar. 

    —¿Vamos al jardín? —nos pregunta Carla. 

    Caminamos para salir por la gran puerta de cristal a platicar mientras llegan los demás. 

    —Ustedes dos se tomaron muy en serio lo de disfrutar la noche —apunta Luis mientras nos sirve algo de tomar. 

    Ponemos música y empezamos a tomar margaritas, Carla nos toma una foto. 

    Cuando nos la enseña no puedo evitar sentirme sumamente afortunada de tenerlos a mi lado, de nuestra amistad, los quiero demasiado. No sé qué es lo que haría sin ellos, hemos estado juntos en las buenas y en las malas, hemos creado todo tipo de experiencias juntos. 

      

    Platicamos mientras empieza a llegar más gente que se acerca a saludarnos para después irse a servir algo. Poco a poco el jardín empieza a llenarse por completo. 

    Hay dos mesas para jugar beer pong, buena música, muchas bebidas y principalmente personas de la escuela, aunque no falta uno que otro colado. 

    Carla y yo tomamos cocteles ya que no nos gusta el sabor directo del alcohol, disfrutamos bastante la noche. 

    La gente empieza a hacer juegos de retos, botellas, platicar a lado de la alberca y unos que otros se empiezan a alcoholizar. 

    Son casi las doce de la noche, todo está pasando demasiado rápido. 

    —Vamos a jugar beer pong —le propongo a Carla energizada, tras agarrar mi bebida y darle fondo de manera impulsiva. 

    Muero por liberar nuevamente los deseos que cruzan por mi cabeza, solo esta noche, me repito.  

    Carla en seguida también le da fondo a la suya. 

    —Vamos —accede emocionada a mi propuesta. 

    Llegamos a una de las mesas de beer pong, hay unos chicos jugando contra otros en parejas, los que están de lado de la alberca les están ganando con demasiada ventaja a sus oponentes. 

    —No van a tardar mucho en perder —le digo a Carla. 

    —Elena, solo espero no terminar ebria después de esto —menciona entre risas—. Va a ser tu culpa Elena, te lo advierto y voy a vomitar en tu cabello —me dice de manera juguetona. 

    —Si alguien va a vomitar aquí soy yo en tu sala —replico en broma, ambas reímos.  

    En tres tiros más, ganan los que estaban del lado de la alberca, uno de los chicos pregunta por nuevos oponentes, Carla al instante contesta que nosotras. 

    Me doy cuenta que el que está retando es Fernando, el amigo de Esteban. 

    —Cabrón, tú no vas a jugar así conmigo —le advierte Fernando a Tomás, el chico con el que estaba haciendo pareja, quien ya se encuentra bastante ebrio. 

     —¡Hey, Esteban! —grita Fernando. 

    Siento un millón de mariposas en el estómago y casi me ahogo con mi propia saliva cuando escucho su nombre, no sabía que sí vendría, bueno no estaba totalmente convencida de ello. 

    Demonios, ¿por qué Esteban?, habiendo tantas personas aquí, justo Esteban. 

    Mi corazón se acelera intensamente en cuanto nos voltea a ver. 

    Quiero deshacerme de todos esos pensamientos que me hacen seguir mis impulsos y emociones de forma precipitada, pero me prometí disfrutar sin preocupaciones la noche. 

    Esteban se acerca a la mesa y no duda en aceptar el reto esbozando una maldita sonrisa perfecta al darse cuenta que jugará contra nosotras. 

    Se ve bastante bien, trae puesta una camisa abierta con una playera negra por debajo, jeans y tenis. 

    —¿Contra quien jugamos? —pregunta evidentemente ya sabiendo la respuesta. 

    Fernando nos ve a Carla y a mí sonriendo de forma retadora y confiada, como si supiera que nos van a ganar sin problema alguno. 

    —Que haya castigo para quien pierda, ¿no? —sugiere Fernando aprovechando la situación a su favor.  

    Esteban accede al reto y no puedo evitar aceptarlo también.  

    Estoy demasiado energizada para no hacerlo. 

    —¿Qué quieren perder? —pregunta Fernando con atrevimiento. 

    Carla me da un pequeño golpe discreto en el brazo. 

    —Elena, no creo que sea buena idea apostar con ellos —susurra Carla en mi oído.  

    Sé que tiene lógica lo que dice, no conozco mucho a Esteban, pero Fernando es un experto en este tipo de juegos y suele atinarle a todos los vasos, se la vive en fiestas, ¿cómo no va a ser bueno?  

    —No hay prisa para poner los castigos ahorita —le responde Esteban a Fernando.  

    Realmente espero no quedar en ridículo con ellos, como la vez de la cafetería, cuando me acerqué intentando sacar plática y solo no pude abrir una maldita botella de agua. 

    Cada vez me cuesta más trabajo sostenerle la mirada sin sentir algo, percibo la intensidad de emociones por todo mi cuerpo. 

    —Las damas primero. —Fernando nos lanza la pelota. 

    La tomo sintiéndome algo nerviosa y avergonzada por haber apostado con ellos, incluso me reclamo por haber sido tan impulsiva. No podemos quedar en ridículo perdiendo en una apuesta en la que ni siquiera sabemos qué está en juego. 

    Arrojo la pelota con suavidad esperando que pueda caer en uno de los vasos que se encuentran al otro lado de la mesa, sorprendentemente le atino a uno, Carla y yo nos emocionamos más de lo que deberíamos. 

    Esteban decide agarrar el vaso, sacar la pequeña pelota y tomarse toda la cerveza, en menos de cinco segundos ya se la acabó. 

    Se limpia los labios para hacer un tiro de forma precipitada, 

    en un abrir y cerrar de ojos la pelota cae en uno de nuestros vasos. 

    La saco como si realmente no me importara, se la paso a Carla y decido tomar del vaso intentando no percibir el sabor de cerveza, siempre he odiado ese sabor amargo y sensación gaseosa. 

    Nos toca tirar, me pregunto qué es lo que vamos a hacer si perdemos. 

    Tira Carla con demasiada agilidad y sin tardarse tanto, no falla el tiro, Fernando toma del vaso y se lo acaba en pocos segundos. 

    Así nos vamos uno tras otro, hasta que a ambos nos queda tirar solo un vaso. 

    Siguen ellos, el juego se podría definir aquí, esperamos con intriga; Fernando se ve sumamente concentrado en el tiro y lanza la pequeña pelota, Carla y yo casi morimos en cuanto esta toca el vaso, pero solo para revotar en la orilla y salirse fallando así el tiro. 

    Carla y yo gritamos de felicidad, estamos muy emocionadas, aunque ahora nos toca tirar a nosotras. 

    Me siento algo mareada pero no lo suficiente para perder la cordura o el equilibrio, simplemente es esa sensación cuando sabes que el alcohol ya está en tu sistema, pero no pierdes la cabeza, solo sientes más fluidez para hacer ciertas cosas, eso lo puedes tomar a tu favor. 

    —Tú nos metiste en esto —menciona Carla tambaleando ligeramente antes de darme la pelota. 

    La tomo y en verdad deseo con toda mi alma poder atinarle.  

    Ambos nos ven intrigados, intento hacer un tiro directo, veo en cámara lenta como es que la pelota vuela en el aire dando ligeras vueltas dirigiéndose al vaso. 

    Carla y yo saltamos de emoción y alegría en el momento que se empapa de cerveza y ganamos el juego, nos abrazamos desbordando nuestra emoción. 

    Esteban nos ve con una ligera sonrisa, mientras Fernando está a lado lamentándose por haber perdido.  

    Carla se da cuenta que la mirada de Esteban apunta hacia nosotras. 

    —Ve con él —me insiste y empuja ligeramente mi brazo. 

    Me acerco a Esteban motivada por los consejos de Carla y la promesa que me hice de simplemente fluir. 

    —No sabía que ibas a venir. —Me acerco hacia donde esta con cierta delicadeza.  

    —De hecho, me invito tu amigo —contesta dando un sorbo a su cerveza.  

    —¿Quién?, ¡¿Luis?! —exclamo al instante, maldito Luis, ¿por qué no me dijo nada? 

    —Sí —contesta Esteban mientras empezamos a caminar dándole vueltas a la alberca, la noche es fresca, no hace frío ni calor.  

    —¿Entonces qué quieres que haga? —pregunta con cierta pausa. 

    —¿Qué? —Tardo en captar a que se refiere, me pierdo en su maldita mirada. 

    —Sí, la apuesta. 

    ¡Demonios! Ahora ¿qué diablos respondo? Realmente no había pensado en eso. 

    —La verdad no pensé que ganaríamos. —le contesto con sinceridad, mientras seguimos caminando rodeando la alberca que ahora mismo está iluminada por luces blancas que se encuentran debajo del agua. 

    Nuestras miradas se empalman, siento un vacío en el estómago y mi corazón se acelera a mil por hora. 

    Puedo sentir demasiada química, atracción hacia él, se convierte en una tentación cada vez más difícil de resistir y de verdad lucho conmigo para no hacer algo.  

    ¡Demonios Elena! Me reclamo por no poder evitarlo, volteo la mirada a sus labios y me pierdo en su sonrisa que me deja sin aliento. 

    —La vida está llena de sorpresas. —Esteban sigue caminando y yo me detengo. Gracias a lo que dijo, se me ocurre una grandiosa idea. 

    —Ya sé que te puedo pedir —le digo con entusiasmo. 

    —¿Ah sí?, ¿qué tienes en mente? —pregunta en calma. 

    —Bueno, no creo que te atrevas —le contesto subestimándolo.  

    —Dime, yo no creo que haya algo a lo que no me atreva. —Entrecierro los ojos con su respuesta.  

    —Aviéntate a la alberca —le propongo de forma juguetona. 

    —¿En serio eso quieres que haga?  

    ——Bueno, se me hace un digno castigo, pero te dije, no te ibas a atrever —añado sin apartar la mirada de él. 

    Me ve unos cuantos segundos indignado por lo que menciono, luego sonríe de forma retadora y me hace saber que va a cumplir con el reto.  

    —Está bien —dice sin más reproches para quitarse la camisa y la playera y aventarse sin pensarlo. 

    En cuanto cae al agua salpica bastante, unas gotas llegan a tocar mi rostro, sale del agua mientras sacude su cabeza. 

    —Nada mal comento acercándome a la orilla de la alberca, él también se aproxima y se recarga sobre el borde de la piscina. 

    —El agua está caliente, puedo estar aquí el tiempo que quieras —asegura sin reflejar incomodidad alguna—. Oye, traes algo en el rostro— menciona dirigiendo su mirada a mi mejilla. 

    —¿Qué? —le pregunto tocándome al instante la cara. 

    —Sí, del otro lado, ven —me pide que me acerque moviendo su dedo índice. 

    Me acerco preocupada por no saber que es lo que tengo, él empieza a tallar mi pómulo como si realmente tuviera algo, intenta contener la risa. 

    —No traigo nada, ¿verdad? —pregunto dándome cuenta que era una broma. 

    —No —responde riéndose ligeramente. 

    —No te atrevas —reclamo en cuanto toma mi mano.  

    —Mira Elena, no suelen gustarme las reglas, o que me digan qué hacer. —Me ve con esa mirada asquerosamente seductora. 

    Ya sé que es lo que va a pasar, sé que no me va a quedar de otra, pero a pesar de eso lo disfruto, sí es lo que quiero. 

    Por un momento todas las preocupaciones se empiezan a desvanecer, puedo sentir que poco a poco vuelvo a ser yo misma, por un instante doy un gran respiro que me hace llenarme de vida. 

    Cedo al deseo de simplemente fluir con la situación, dejando de pensar tanto las cosas y aceptando la emoción. 

    Me sostiene la cintura para sujetarme una vez que entro en la alberca, siento en efecto de cámara lenta como el agua tibia moja todo mi cuerpo, nos hundimos en el agua y nos dejamos llevar por el movimiento de nuestros cuerpos. 

    Viviendo solamente el presente, liberando nuestros impulsos y deseos sin fijarnos en nada más que el tacto y la euforia que es provocada al hacer lo que uno anhela sin importar las consecuencias. 

    Nadamos en círculos viéndonos el uno al otro, jugando con el momento, me siento plena, feliz, completa.  

    Nos hundimos en el agua para encontrarnos después en ella, juntando un poco nuestros cuerpos, pero no lo suficiente para besarnos, puedo empezar a sentir el calor de su cuerpo. 

    Reímos, jugamos, bromeamos, todo parece ser tan perfecto. 

    No nos importa lo que los demás piensen, o digan de nosotros, solo actuamos. 

    Sé perfectamente que lo que está pasando empieza a gustarme tanto, que no podré seguir aguantando las ganas para no hacer nada. 

    Se ha convertido en una tentación tan pura que cada vez que respiro me guía más a envolverme en ella. 

    Él se acerca para ver si es que me he enojado y comienzo a reírme para después mojarlo y salpicarle toda la cara. 

    Su pelo queda totalmente mojado, las gotas de agua caen de su rostro. 

    Poco me importa que mi ropa quede mojada y el maquillaje corrido… Un momento, ¡la ropa!, ¡la falda es blanca!, se me va a transparentar todo en cuanto salga.  

    Ambos reímos y nadamos en pequeños círculos con nuestros cuerpos hundidos en el agua. 

    La brisa fresca de la noche toca mis mejillas y hombros haciendo que empiece a sentir algo de frío, pero es demasiada la atracción energizante que siento hacia él para poder quejarme del clima. 

    Me gusta lo que me hace sentir, me intriga el deseo de querer conocerlo más, de saber quién es realmente. 

    Las sensaciones resultan ser fuertes, intensas, verdaderas.  

    Me siento viva, energizada, montamos el momento de una manera muy placentera para ambos. 

    Nado de espaldas alejándome un poco de él sabiendo que lo más probable es que me siga, sé que él tampoco podrá seguir negando el deseo de querer tocarme. 

    Nada para ponerse a lado de mí, me sujeta la mano repentinamente lo cual provoca un nudo en mi garganta, me jala hacia él para quedar más cerca el uno del otro.  

    Quedamos frente a frente, pongo mis manos sobre su pecho mojado y cruzamos miradas, me deja sin palabras, mi autocontrol se ve asfixiado. Esteban me hace darme cuenta que a pesar de tantas terapias no he podido deshacerme de ese lado impulsivo que en tantos problemas me ha metido. 

    —No te hubieras aventado si te lo preguntaba, ¿o sí? —me susurra al oído, me pone la piel de gallina.  

    Antes de que Esteban pueda acercarse a besarme Fernando toma a Carla de la mano y se avienta con ella a la piscina, nos separemos para jugar con ellos.  

    Reímos como nunca antes, nos salpicamos de agua, Fernando intenta hundir a Esteban mientras Carla y yo nos reímos por lo que hacen. 

    Fernando se acerca a Carla y la jala alejándola de nosotros, ella me ve con reacción sorprendida de lo que está pasando. 

    Fernando también es guapo, se ven bien juntos. 

    Esteban y yo volvemos a quedar uno en frente del otro. 

    —Se llevaron bien, ¿no? —menciona Esteban. 

    —Me sorprende que sí —río al final de mi comentario y lo volteo a ver. 

    Un cosquilleo se extiende por todo mi estómago y siento palpitaciones por todo el pecho. 

    La tentación por besarlo se vuelve cada vez más fuerte. 

    Esteban se aproxima para tocar mis labios ligeramente con su pulgar, la excitación se empieza a apoderar de mí, dejo de poder controlarme. Me jala hacia él quedando ya nuestros labios a pocos centímetros, nuestras pelvis se empiezan a rozar. 

    Percibo el calor de su cuerpo, el olor cautivador de su loción, la sensación de sus manos sobre mi rostro, me doy cuenta que en un par de segundos ya estamos jugando con fuego y a pesar de quererlo evitar a toda costa, las cosas siempre se acomodan por si solas. 

    Me alejo antes de que sea demasiado tarde, pero me sostiene la mano provocando nuevamente un cosquilleo intenso y me acerca súbitamente a su cuerpo.  

    Es una estupidez seguir intentando evitar lo que ambos deseamos.  

    Percibo sus labios tocar los míos y dejarme sin aliento, pone una de sus manos en mi nuca y la otra en mi cintura para acercarme firmemente hacia él. 

    Me tiene entre sus brazos, no entiendo porque me vuelve tan loca en un par de segundos. 

    Me hace sentir demasiado viva, me lo recuerda, me hace apreciarlo. 

    Nos besamos empezando con un ritmo lento, rítmico y cálido para después jugar con el beso, le muerdo ligeramente el labio inferior y él sujeta mi rostro para que no pueda alejarme cuando me intento retirar. 

    El beso fluye de manera natural, apasionada, excitante, subimos el ritmo y la intensidad paulatinamente, la química que siento es indescriptible. 

    Nuestras miradas se vuelven a cruzar en cuanto me alejo un poco de su cuerpo para pausar el beso, me doy cuenta que he dejado al deseo tomar control. 

    Recuerdo cuando era chica y me encantaba sentarme por horas viendo fijamente la llama ardiente de una fogata, quedaba hipnotizada viéndola arder. En estos momentos así me tiene Esteban, hipnotizada por un poder que no soy capaz de describir. 

    Lo dejo volver a besarme. 

    Siento sus labios sobre los míos nuevamente, toma mi rostro y yo me sostengo de su pecho y nuca con delicadeza, siento mariposas por todo el estómago, el momento es tan perfecto. 

    Me alejo de sus labios antes de seguir dándole gusto a mis hormonas y sobre todo a las de él, tengo que parar antes de que sea demasiado tarde y no haya marcha atrás. 

    Nos reímos como nunca antes, nuestro mundo da vueltas y fluye libremente provocando sensaciones sumamente placenteras, es chistoso aceptarlo, pero no hay nadie a quien culpar por nuestras acciones. 

    Después de estar un rato más en la alberca empieza a hacer algo de frío; la piel se me pone de gallina, me dan escalofríos.  

    Fernando ayuda a Carla a salir de la piscina y hace como si la fuera a volver a aventar, pero la sostiene antes de que caiga, siguen jugando bastante entre ellos. Me alegra verla feliz. 

    Me quedo pensando en cómo voy a salir sin que se me transparente lo que traigo debajo de la falda. 

    —¿No te quieres salir? —pregunta Esteban intrigado mientras se acomoda el cabello. 

     ¡Demonios! se ve demasiado bien. 

    —No sé si ahorita —respondo entre dientes, empezando a percibir el frío. 

    —¿Qué?, ¿te ayudo a salir? —pregunta sin entender a qué me refiero. 

    —Es que no puedo salir así —contesto con la mirada hacia abajo. 

    —Te va a dar hipotermia Elena —se ríe sin entender a que me refiero—. Ya entendí… —hace una pequeña pausa. 

    No puedo cerrar la noche con una falda transparentada. 

     —Tú sal del agua, nadie se va a dar cuenta —propone Esteban con seguridad. 

    —Estás loco, ¡no! —exclamo mientras recargo parte de mi cuerpo en la orilla de la piscina. 

    —Nadie se va a acordar, te lo aseguro, todos ya están demasiado borrachos para darse cuenta. —asegura firmemente. 

    —Tú no lo estás. 

    —No te tienes que preocupar por mi —responde con seguridad. 

    —Mm, no me convences —sonrío sarcásticamente.  

     Pienso en que no se va a atrever a dejarme sola. 

    —Bueno, ya mañana veremos si no te resfrías. —Sale de la alberca y empieza a exprimir su ropa, en verdad está bastante marcado.  

    —Insisto, nadie va a poner atención en tu falda —me dice mientras se pone la playera que acaba de exprimir con fuerza. 

    No sé si voltearme, seguirlo viendo o reclamarle.  

    Se termina de vestir y me ve de forma traviesa disfrutando de como es que sufro conmigo misma de una vergüenza que para él solo resulta ser imaginaria. 

    Pareciera que todo es demasiado fácil para él, tan sencillo, como si de verdad no le costara nada de trabajo romper las reglas, nadar contra corriente, hacer lo que quiere cada vez que se le cruza por la mente. 

    ¿Por qué diablos eso me resulta tan atractivo? 

    —Esteban, no me dejes sola, por favor —le pido avergonzada. 

    Seguro luzco como una niña pequeña en apuros. 

    —Ya te dije, te ayudo a salir, no es tan difícil —apunta con cierto encanto particular. 

    —Te voy a matar después de esto, ¿sabes? —jugueteo con mi respuesta mientras tiemblo de frío. 

    —Deja voy por mi chamarra —menciona con amabilidad. 

    Va a los sillones y de un bulto de ropa y bolsas de chicas saca una chaqueta negra de cuero. 

    Se acerca para ayudarme a salir de la alberca, no le cuesta prácticamente nada de trabajo cargarme y sostenerme.  

    Me pone la chaqueta con delicadeza y nuestras miradas se vuelven a cruzar, no recuerdo cuando fue la última vez que me sentí así de liberada. 

    —Te dije que nadie se iba a dar cuenta. —Quedo hipnotizada en su mirada, siento nuevamente ese magnetismo vívido.  

    —¡Elena, ahí estabas! —Nos interrumpe Carla gritando desde lejos. Me aparto de Esteban al instante. 

    Carla está con Luis a unos cuantos metros de nosotros.  

    —Hm… si quieres —le digo a Esteban, pero me interrumpe antes de terminar. 

    —No te preocupes, ve con ellos, yo ya me tengo que ir de todas formas —me regala una última sonrisa.  

    —Tu chaqueta —le contesto mientras intento quitármela. 

    —Quédatela, después me la das, no queremos que te mueras de frío. —Toca mis hombros evitando que me la siga quitando y besa mi mejilla antes de retirarse. 

    Me deja un mar de emociones, no puedo creer todo lo que acaba de suceder. 

    Carla y Luis se quedan boquiabiertos en cuanto llego a donde ellos están. No puedo procesar lo que sucedió.  

    Estoy segura que mi vida será más sencilla si lo mantengo fuera de ella, pero me sobrepasan las emociones. 

    En cuanto me doy cuenta, ya casi no hay gente en la fiesta, acaban de dar las tres de la mañana. 

    —¡Elena!, ¿¡qué paso!?, ¡cuéntanos! —exclama Carla intrigada. 

    —¡Sí! Yo tampoco me esperé lo que vi —añade Luis. 

    —Luis, ¡¿qué tu lo invitaste?!, ¡¿por qué no me avisaste?! —le digo en forma de reclamo. 

     —Pues no, después te pones bien loca y pues era una sorpresa, para que veas que Carla y yo te queremos. 

    —¿¡Tú también sabías que él lo invitó!? —Me pongo la mano sobre la frente y no puedo evitar la risa. 

    —Quizás, algo me dijo… Pero ¡cuéntanos que pasó, cuenta el chisme! 

    —¿Qué chisme? —no puedo evitar la risa—, mejor cuéntanos tú ¿qué pasó con Fernando? —alego intentando cambiar lo antes posible el tema de conversación. 

    —¿¡Tú también!? —pregunta Luis entre sorprendido y bastante confundido—. No me digan que fui el único que no ligó. 

    —La hubieras visto, no se lo quitaba de encima —menciono para que solo se concentren en eso. 

      

    Después de la conversación, cenamos algo ligero y Luis y yo nos despedimos para regresar a nuestras casas.  

    En cuanto llego a la mía, escucho algo de música en el jardín, es Emilio con un par de amigos, me sorprende verlo muy cariñoso con una chica, no suele ser el tipo de hombre cursi y romántico. 

    En cuanto me acerco al jardín, me grita para que me acerque a saludarlos. 

    —Elena, ven a saludar —me pide Emilio. 

    Conozco a sus amigos desde hace más de cinco años y son muy agradables, me caen muy bien, pero intuyo que más bien quiere que me acerque para presentarme a la chica con la que está, nunca invita amigas a la casa, si fuera así traería una diferente cada fin de semana. 

    Saludo a todos y me presenta con la chica, es un poco más bajita que yo y eso que apenas mido 1.60. 

    —Karen, ella es Elena mi hermana —nos presenta. Quedo sorprendida por lo que está pasando, realmente es la primera vez que me presenta a alguien con tanta formalidad, me pregunto qué mosca le habrá picado. 

    Quizás sea alguna especie de señal diciéndome que las cosas van a cambiar un poco para todos, por lo menos de forma inesperada. 

    Me alegro demasiado por él, pero estoy sumamente cansada y ya quiero subirme a dormir. 

    Uno de sus amigos me ofrece quedarme, le agradezco, pero prefiero subirme a dormir, ya estoy bastante cansada. Me despido de todos y le digo a Karen que me da gusto conocerla. 

    Me subo a mi cuarto y quedo totalmente tendida en la cama, reviso mi celular y me encuentro con un mensaje de Esteban. No sé qué responderle. 

    —“¿Ya ves como nadie vio tu falda?” —menciona. 

    Creo que preferiré dejarlo en visto y mejor dormirme, esperando a mañana e intentando olvidar lo que sentí en la alberca. Será lo mejor para ambos. 

    

  


   
    CAPÍTULO 6 

      

    Me despierta la alarma del celular con ese fuerte ruido que te pone los pelos de punta.  

    El fin de semana se pasó más rápido de lo que imaginé, no puedo creer que otra vez sea lunes e inicio de semana. 

    Me cambio de ropa antes de bajar a desayunar. 

    En la cocina me encuentro con Emilio, preparándose cereal con leche. 

    —Ya dame clases de cocina —lo molesto en juego. 

    —Cállate, yo no quemo los sándwiches —regresa el comentario entre risas. 

    Así nos solemos llevar, un poco pesado, pero nunca lo suficiente para realmente ofendernos. 

    Tomo una manzana y preparo mi café de vainilla. Salgo de la casa y en un par de minutos ya me encuentro en el estacionamiento de la escuela. 

    Me arreglo antes de bajar del coche, saco maquillaje de mi cosmetiquera y se me cae un labial que rueda hacia la parte trasera del auto.  

    Volteo mi cuerpo intentando alcanzarlo, pero se queda atrapado entre el asiento y la puerta, al intentar recuperarlo me encuentro con la chaqueta de Esteban, demonios, casi olvido por completo que la sigo teniendo.  

    Me exijo olvidar todo lo que sucedió en la alberca, intentaré regresársela sin ningún sentimiento de por medio y sobre todo sin intenciones de repetirlo. 

    Me bajo del coche, están a punto de iniciar las clases, camino hacia el salón apresurada. 

    Al entrar ya están a punto de iniciar, el profesor se encuentra en su escritorio tomando lista. 

    —Presente —alcanzo a responder justo después de pasar por la puerta. 

    Camino para sentarme en la banca. 

    —¿Y Esteban?, ¿dónde lo dejaste? —pregunta Carla en cuanto llego a sentarme.  

    Me basta con voltear los ojos para responderle. 

    Después de un examen de evaluación salimos del salón.  

    Nos vamos con Luis y platicamos de nuestro fin de semana mientras paseamos por los largos pasillos de la escuela. 

    —¿Y Esteban? —pregunta Luis. 

    Pienso que ellos parecen estar más al pendiente de lo que pasé con él que yo. 

    —¡Ya!, ¡los dos!, solo fue algo pasajero, no creo que se repita y no tiene porque repetirse —recalco desinteresada. 

    —¡Elena! —reclama Carla.—. Se veían muy bien. 

    —Bueno, así como muy bien, muy bien no, pero no se veían mal. —responde Luis. 

    Regresamos al salón en cuanto tocan el timbre. 

    El profesor prende la pantalla y presenta la guía del parcial, nos prepara para los exámenes que están a punto de empezar.  

    Suena mi celular, lo silencio antes de que me lo recojan. 

    —¿De quién fue el celular? —pregunta el profesor, nadie responde. 

    En cuanto lo volteo me doy cuenta que es un mensaje de Esteban, no puedo evitar sentir un cosquilleo en el estómago y mis mejillas calientes, abro el mensaje para ver qué es lo que escribe solo por la simple curiosidad.  

    Me pide que salga al pasillo, me pregunto ¿por qué quiere eso?  

    Pasan unos cinco minutos y llega otro mensaje, insiste en que salga, dice que es algo importante, justo antes de contestarle, el profesor me extiende la mano y me pide que se lo entregue. 

    Carajo, ¿por qué? Se lo paso sin mayor reclamo y hago una profunda exhalación.  

    Sigo pensando si salir o no, la curiosidad me motiva demasiado, no me quiero quedar con la duda. 

    Lo que me aterra es que me conozco y sé perfectamente que una vez que pruebo los deseos impulsivos no puedo parar, comienzo a perder el control, no quiero llegar a un camino sin retorno. 

    Aunque ahora que lo pienso, se me hace muy estúpido imaginar que algo malo va a suceder por saltarme una clase ¿qué es lo peor que puede pasar? 

    Salgo del salón y veo a Esteban al fondo del pasillo. Una ligera sonrisa ilumina su rostro en cuanto cruzamos miradas, espera a que me siga acercando.  

    Trae una playera vino de mangas cortas y jeans rotos, se ve malditamente guapo, me culpo por lo que estoy haciendo sin poder evitar una sonrisa.  

    —Pensé que me ibas a dejar plantado —menciona como si realmente no se lo esperara, me toma de la mano y me jala hacia un rincón para que las cámaras no nos vean. 

    Por un momento juré que iba a besarme. 

    —¿Qué quieres hacer? —pregunto sin entender realmente sus intenciones y no puedo evitar una risa nerviosa.  

    —No te hubiera pedido salir si no fuera algo importante —dice con una mirada traviesa—. ¿Estás lista para los exámenes? —pregunta de forma casual. 

    —De hecho, estaban explicando lo que iba a venir —respondo arrepintiéndome un poco por haber salido. 

    —Bueno, ahora eso no va a ser problema —contesta mientras observa las oficinas de los maestros. 

    —¿Qué quieres hacer? —pregunto confundida. 

    Realmente es alguien impredecible.  

    —Solo vamos a salvar a todos los que estén apunto de reprobar —responde con firmeza en su hablar, definitivamente habla en serio. 

    —¿Hablas de robarlos? —No puedo evitar reír por lo que menciona, en verdad suena ridículo, pero a pesar de ello es una propuesta interesante. 

    No debería de estar considerando ser cómplice en esto, pero no logro evitarlo.  

    Definitivamente no hubiera salido del salón. Esteban solo va a encaminarme a hacer cosas que debería evitar a toda costa, aunque muera de ganas por probarlas.  

    Aparte ¿por qué fui su primera opción al buscar un cómplice?, ¿no le podía pedir ayuda a Fernando?, ellos estudian lo mismo, nosotros ni siquiera el mismo examen presentaremos. 

    —¿Qué estudias? —pregunta mientras observa atentamente quien entra y sale de las oficinas. 

    Se ve demasiado atractivo al concentrarse en algo fijamente, me doy cuenta que realmente tiene una personalidad demasiado tenaz y astuta, pareciera que se las puede ingeniar para conseguir prácticamente cualquier cosa.  

    Se convierte en un veneno del cual cada vez resulta más difícil poder escapar, percibo cómo me voy hundiendo en algo que mata el poco autocontrol que me queda. 

    —¿De verdad piensas hacerlo? —pregunto exaltada intentando negar todo impulso por querer ayudarlo. 

    —No me retes, nena —infiere regalándome una sonrisa al final. 

    ¿Nena? Deja un nudo en mi garganta. 

    Volteo los ojos hacia arriba en forma de respuesta, al hacerlo toma mis cachetes para apretarlos. 

    —Algo me dice que quieres hacerlo —asegura con seguridad. 

    —¿Por qué lo haría? —contesto quitando sus manos de mis mejillas.  

    —Nos conviene a los dos, le puedes dar copias del examen a quien quieras y hasta lo puedes vender. Solo tienes que distraer a la secretaria mientras yo me encargo del resto.  

    Realmente no es mala idea, le puedo dar copias a Carla, ella estaba reprobando el semestre pasado, le vendría bien una ayuda, con porristas ha estado muy ocupada.  

    No puedo creer que vaya aceptar hacerlo. 

    —¿Solo distraigo a la secretaria? —pregunto como si realmente aún no me convenciera de ello, aunque sé perfectamente que estoy más dentro que fuera del plan. 

    Él confirma moviendo su cabeza de arriba hacia abajo.  

    —¿De qué es tu examen? —pregunta antes de dar inicio a su plan. 

    —Sociología —respondo.  

    —¿Qué estudias? —pregunta con interés. 

    —Relaciones internacionales.  

    —Me gusta estarte conociendo. —Nuevamente su respuesta provoca esas malditas mariposas en mi estómago. 

    De verdad ¿qué es lo que pasa por su mente?, ¿cómo es que se le ocurren ideas tan descabelladas?  

    —¿Y si nos descubren? 

    —Eso no va a pasar, pero si sucede yo cargo la culpa, te lo prometo. —Se escucha bastante confiado.  

    Si esto sale bien creo que ambos nos sentiremos demasiado orgullosos de haberlo logrado sin consecuencias adversas, pero si se dan cuenta nos pueden expulsar.  

    Nos acercamos a las oficinas sabiendo el riesgo al que nos estamos exponiendo, veo la gran puerta de cristal y entro para distraer a Martha, la secretaria. Ella se encuentra en un escritorio que resulta ser una especie de recepción para todos los que llegan a pedir informes. 

    Empiezo a platicar con ella mientras me aseguro por el reflejo de la ventana que Esteban entre. 

    Le pregunto a Martha, si sabe de viajes ocasionales que vaya a haber este semestre, es el único tema que se me ocurre para sacar una buena conversación con ella.  

    Saca una agenda y empieza a buscar, cambia página tras página intentando encontrar algún dato. Por la forma en la que se acerca la libreta a la cara y entre cierra los ojos, puedo deducir que no ve muy bien, discretamente le hago una señal a Esteban para que ya entre. 

    En verdad pareciera que para él resulta ser pan comido la situación. 

    Martha empieza a decirme de algunos viajes que habrá los siguientes meses y los destinos que visitaremos, realmente lo dice con demasiado entusiasmo. Solo espero no terminarla metiendo en problemas. 

    Siento que está a punto de acabar de contar todo y Esteban aún no sale de las malditas oficinas, tendré que buscar otro tema de conversación y algo que la distraiga totalmente. 

    —Martha y ¿sabes cuál será el precio de esos viajes? —pregunto esperando que vaya a haber una larga respuesta.  

    —Realmente no, esa información está en la computadora, pero ¿tú no deberías de estar en clases? —pregunta terminando su frase con seriedad. 

    Demonios, creo que ya se le está haciendo sospechoso que esté aquí. 

    —Sí, pero como me siento mal, el profesor me dejó salir a respirar un poco de aire fresco. —No se me pudo haber ocurrido una excusa más típica. 

    —¿Te sientes mal?, ¿quieres alguna pastilla? —pregunta reflejando preocupación. 

    Me doy cuenta de que Esteban ya está saliendo de la oficina con los exámenes en mano, siento un gran alivio de no tener que seguir inventando historias. 

    No entiendo cómo es que lo ha logrado y cómo se atrevió a hacerlo sin reflejar miedo alguno. 

    —Te voy a dar un té —me ofrece Martha intentando ayudarme. 

    Se levanta por el té que está en dirección a las oficinas. ¡Demonios!, se va a cruzar con Esteban. 

    —¡No!, ¡estoy bien! —alzo la voz de forma repentina antes de que gire su cuerpo y vista a esa dirección. 

    Ella se espanta por mi grito y voltea a verme preocupada. 

    —¿Estás segura Elena? El té siempre ayuda —asegura con un tono de voz dulce. 

    Intento hacerle señas a Esteban para que ya salga, están a punto de descubrirnos y no me voy a perdonar si nos expulsan por haber robado los exámenes. 

    —Es que más bien tengo naúseas, creo que estoy nerviosa —contesto intentando sonar firme y convincente. Martha se acerca para ver si estoy pálida y me escanea completamente con la mirada. 

    —¿No estás embarazada verdad? —me toca el abdomen con preocupación. 

    Casi me da un infarto en cuanto lo menciona, ¡por supuesto que no!, ¡qué pesadilla! 

    —¡No Martha! —le respondo en seguida. 

    Esteban aprovecha para salir y siento un gran alivio de que estemos a punto de acabar con esto. 

    Martha sostiene mi rostro y me toca la frente para asegurarse de que no tenga fiebre. 

    —No te preocupes Martha, estoy bien, se me va a pasar solo, mejor voy a mojarme un poco la cara. 

    ——¿Segura? —Regresa a sentarse en su lugar. 

    —Sí Martha —esbozo una sonrisa sincera y le agradezco por preocuparse— ¿Puedo pasar al baño de aquí? —le pregunto. 

    —¡Claro!, pasa. —Me señala los baños de las oficinas. 

    Me acerco a ellos bastante ansiosa, me lavo la cara y me veo en el espejo unos cuantos segundos. 

    Estoy desconcertada por lo que acaba de pasar, después de tanto tiempo me expuse en algo delicado.  

    Puedo esbozar una amplia y sincera sonrisa al darme cuenta que por un par de segundos fuimos libres. 

    Me seco el rostro y camino para salir de las oficinas, justo después de cruzar la puerta tocan el timbre. Veo a Esteban bastante alegre por lo que hemos logrado. 

    —Te dije que nos convenía —comenta con una amplia sonrisa. 

    —Eso espero, porque me quitaron el celular por contestar tus mensajes —menciono poniéndome la mano sobre la frente sorprendida por lo que hicimos.  

    —¿En serio? —pregunta y hace una corta pausa—. Esto no se va a quedar así —esboza nuevamente una sonrisa traviesa. 

    ¿Qué diablos pasa por su mente? En verdad este hombre está lleno de nuevas sorpresas que sobrepasan una a la otra. 

    —¿Qué planeas hacer ahora? —le pregunto intrigada. 

    No me extrañaría que quisiera ir a recuperar mi celular. Si ya nos robamos unos exámenes ¿qué nos podría detener ahora?  

    En verdad parece que Esteban no le tiene miedo a las consecuencias de sus actos, creo que tiene una moral bastante distorsionada.  

    —Los llevan a la oficina de arriba, ¿no? —Definitivamente ya está planeando algo. 

    —Sí, la que está por la cafetería. —respondo. 

    —Y esas oficinas están solas casi todo el tiempo, ¿no? —Su mirada lo dice todo. 

    Tiene unos ojos demasiado expresivos, pareciera que te dicen bastante al hacer contacto visual, pero a la vez esconden demasiados secretos.  

    —Estás loco. —le digo sabiendo que estamos a punto de perder el control nuevamente. 

    De cierta forma el acceder a esto me hace sentir demasiado bien, aunque me culpe por ello. Sé que ya no lo hago para cubrir el dolor de la muerte de mi papá como en años pasados, ahora mismo simplemente lo hago por el disfrute del presente, revivir esa rebeldía que tanto amaba, ya había olvidado lo bien que se sentía sobrepasar los límites, ya lo extrañaba. 

    —Ellos están locos, ¿quién te quita el celular por contestar un mensaje?, ¿qué estupideces son esas? —alega con gran determinación mientras se encamina a las oficinas. 

    Le sigo el paso, sé que esto no es lo correcto, pero resulta demasiado excitante. 

    —¿Estás seguro de esto? —le pregunto nerviosa mientras subimos las escaleras. 

    Mi corazón palpita con más fuerza, las manos me empiezan a sudar un poco y siento cierta electricidad bastante extraña en mi cabeza que me incita a seguir el impulso. 

    —Te quiero devolver el favor, tú tranquila —recalca mientras me toma de la mano para seguirle el paso, provoca un cosquilleo en mi estómago. 

    Seguimos subiendo las escaleras hasta llegar a la puerta de la oficina, antes de entrar Esteban se asegura que no haya nadie adentro. 

    —¿Tienes algún pasador? —pregunta mientras ve la cerradura de la puerta. 

    —¿Un pasador?, ¿no está abierta? —pregunto mientras busco en las bolsas de mis jeans alguno.  

    La verdad hace mucho no uso pasadores, no creo encontrar alguno. 

    Justo cuando estoy a punto de rendirme y decirle que ya nos vayamos, él saca una navaja suiza de su pantalón. 

    —¿En serio vas a forzar la cerradura? —pregunto al ver cómo mete la navaja para abrir la puerta. 

    ¿Dónde diablos habrá aprendido a hacer eso? y ¿con qué intenciones lo aprendió?  

    En un par de segundos escucho un crujido que surge de la manija, quedo boquiabierta al darme cuenta que ya la abrió. 

    —¿Cómo lo hiciste? —pregunto sorprendida. 

    —Son habilidades que procuro no tener que usar —me dice dándome el paso para entrar a la oficina. 

    Los celulares se encuentran dentro de una caja encima de una mesa pequeña.  

    Mientras busco el mío, Esteban cuida que nadie se acerque. 

    —¿Me puedes recordar por qué estamos haciendo esto? —le pregunto mientras me entra una especie de risa dudosa. 

    —¿A qué te refieres? —pregunta volteando a verme confundido. 

    —Sí ¿por qué estamos haciendo esto?, me pude haber esperado a que me lo regresaran. 

    —No me vas a negar que es una tontería que te lo hayan quitado. 

    —¡Tengo una idea! —exclamo acelerada —¿Y si también le regresamos los suyos a los demás? —le propongo emocionada mientras intento identificar de quien son algunos de los celulares. 

    —Quieres que nos expulsen, ¿verdad? —inquiere con sarcasmo esbozando una cautivadora sonrisa. 

    Empiezo a recoger algunos y en verdad siento demasiada adrenalina, me siento emocionada, liberada, otra vez realmente viva. 

    Guardo unos cuantos en las bolsas de mi pantalón hasta que encuentro el mío. 

    —Elena, tengo malas noticias —advierte Esteban. 

    —¿Qué? —pregunto con un nudo en la garganta, ya valió.  

    —Vámonos ya —Esteban corre a tomarme de la mano para bajar a toda velocidad.  

    Bajamos las escaleras a paso acelerado, antes de seguir bajando me acuerdo de algo importante. 

    —Espera —le digo a Esteban mientras lo suelto para subir a cerrar la puerta. 

    —¿Qué hiciste? —pregunta con curiosidad en cuanto regreso a él. 

    —Borré evidencias —respondo en tono travieso mientras seguimos bajando. 

    Nos topamos a las maestras de frente antes de bajar el último escalón. 

    —¿Y ustedes qué hacen aquí? —pregunta una de ellas. 

    Nos ve seriamente sin entender qué es lo que estábamos haciendo arriba. 

    —¡Dani! No creo que quieras saber esa respuesta —le exclama la otra maestra.—. Son jóvenes enamorados —le dice dando a entender que nos estábamos besando allá arriba o algo por el estilo. 

    Me sorprende que sea una maestra demasiado liberal, cualquier otra por esa misma razón, nos hubiera mandado a dirección. 

    —Solo no lo vuelvan a hacer chicos. —Nos ve con una mirada despreocupada. 

    Prefiero que piense que estábamos de calientes, a que se entere de la verdad. 

    Nos hacemos a un lado para dejarlas pasar y ellas suben fingiendo no haber visto nada. 

    —Vas a hacer que nos maten —le reclamo a Esteban con la respiración acelerada. 

    —Tú confía en mí y nada te va a pasar —dice sonriendo de forma juguetona y confiada a la vez. 

    Me quedo viéndolo unos cuantos segundos, sorprendida por su poco respeto hacia la autoridad y normas. No veo nada ni nadie que pueda controlarlo, al contrario, me da la impresión que más bien a él le gusta tener el control, hacer lo que quiere, cuando quiere y como quiere, pero con la suficiente astucia e inteligencia para salirse con la suya sin mayores consecuencias. 

    —Ya me voy —le digo intentando tragarme mi euforia. 

    —¿No quieres el examen? —lo saca de forma despreocupada mostrándolo así a cualquier persona que pase por donde estamos. 

    Me acerco a quitárselo y ocultarlo lo antes posible. 

    —En serio estás loco —le susurro ocultándolo en mi blusa.  

    —En serio te ves tierna enojada.  

    —No estoy enojada —respondo definitivamente pareciendo estar enfadada.  

    Camino de regreso al salón. Al entrar veo que Carla, está terminando de anotar unas cosas que dejaron escritas en el pizarrón mientras come apresurada una barrita de granola, seguro ya se le hizo tarde para porristas. 

    —Sabes, ya no vas a necesitar anotar todo eso —menciono en tono pausado. 

    —¿Qué? ¿de qué hablas Elena? Me falta todo eso y no estoy entendiendo nada —dice bastante preocupada sin quitar ni un segundo la mirada del pizarrón. 

    Me paro en frente de ella impidiendo que pueda seguir escribiendo y sonrío de forma burlona. 

    —Elena quítate —refunfuña entre risas intentando empujarme con debilidad. Saco lentamente el examen y se lo enseño emocionada. 

    —¡No!, ¡no inventes Elena! —dice boquiabierta, me lo arrebata sorprendida. 

    —¿Pero cómo lo...? un momento Esteban tuvo que ver con esto, ¿¡verdad!? —pregunta ya sabiendo la respuesta. 

    —¡Ya crees que voy a hacer esto sola!, obvio fue su idea —reclamo. 

    —Sabía que algo bueno traería esa relación, ¡ya vez!, ahora todos pasaremos el examen gracias a ustedes —dice soltando la pluma con la que anotaba cosas a toda velocidad. 

    —¡No!, para empezar él y yo no estamos en ninguna relación y aparte, ¡Carla!, ¡es una locura pensar en seguirle el paso! 

    —Pues yo te veo feliz Elena y eso me alegra —me toma de la mano y me observa con una mirada dulce y sincera.  

    Tiene razón y aunque deteste admitirlo, sí, me siento feliz, me siento liberada. 

    Carla voltea a ver el reloj. —¡Ya me tengo que ir!, pero me tienes que contar como lo hicieron —dice con alegría antes de salir del salón. 

    Después de un rato llego a mi casa, me subo directamente a mi recámara para acostarme y recapitular un poco lo que hicimos. 

    ¿En verdad estará mal haberlo hecho?, no afectamos a nadie, no pusimos nuestras vidas en peligro, eso me deja tranquila.  

    Creo que lo que realmente antes me ponía en riesgo era la razón de mis acciones, antes quería un escape, un sedante del dolor que sentía por la muerte de mi papá, lo hacia para cubrir culpas, pero ahora, ya lo he superado, ya no me afecta de la misma forma, ya han pasado cinco años desde que murió.  

    Si hoy decidí hacer cosas más impulsivas fue porque en verdad las disfruto, me hace feliz y extrañaba sentirme así de viva.  

    Le tomo una foto al examen y se lo envío a Carla, lo dejo sobre mi escritorio y bajo a comer. 

    —Elena, pensé que ya no ibas a bajar —reclama mi mamá en cuanto me ve entrar a la cocina—. Ya vez que tu hermano anda muy desaparecido últimamente —menciona entre enojada y preocupada. 

    —¿Emilio no está en la casa? —pregunto desorientada ya que generalmente comemos todos juntos y solo los fines de semana o viernes mi hermano y yo comemos en otro lugar.  

    —No, no ha llegado. Por lo menos debería de avisar para que no lo estemos esperando —reprocha mi mamá angustiada. 

    Estoy segura que le sigue preocupando la salud de Emilio, que vuelva a caer en el alcoholismo, al igual que mi papá, pero esta vez no creo que tenga de qué preocuparse de nada, seguro está con Karen.  

    En cuanto Héctor llega a la casa empezamos a comer. Ellos dos platican de sus temas mientras yo me pierdo de la conversación recordando lo que pasó en la escuela, una sonrisa embobada ilumina mi rostro. 

    —¿Vas a querer helado, Elena? —pregunta Héctor, antes de empezar con el postre. 

    —No, gracias, estoy llena —respondo antes de retirarme. 

    Tocan la puerta de la casa y grita mi hermano. 

    —¡Ya llegué! —Abre la puerta principal, trae a Karen. 

    Mi mamá se alegra demasiado de que Emilio venga con alguien y Héctor se queda petrificado, creo que a todos nos sorprende lo mismo, Emilio simplemente no es hombre de compromisos, estoy segura que tener novia le hará bien. 

    Saludo a Karen. 

    —Bueno, los dejo —les digo antes de subirme a mi cuarto. 

    Al revisar mi celular tengo varias notificaciones, pero solo a una le doy importancia. 

    No quiero abrir el mensaje, aunque la curiosidad y las ansias me invaden intensamente, ¿qué diablos está haciendo este hombre conmigo? 

    Me recuesto y tiro el celular a un lado. 

    Recuerdo la emoción, la intensidad, la energía especial y radiante del momento, lo mucho que lo disfruté; extrañaba liberarme. 

    Ya no puedo alejarme, lo disfruto demasiado. 

    Siempre me ha gustado jugar con fuego y estoy dejando las llamas arder.  

    ¿Cómo algo que disfruto puede ser tan malo?, no puede ser un problema si no quiero que pare. 

    

  


   
    CAPÍTULO 7 

      

    Al siguiente día, no puedo esperar para llegar a la escuela, me cambio, me arreglo, preparo mi café de vainilla y con una manzana en mano en mano salgo de mi casa. 

    Al llegar no puedo evitar sonreír en cuanto paso a lado de las oficinas, nuevamente siento ese particular cosquilleo en el estómago, pero a diferencia de veces anteriores ya no quiero escapar de mis emociones. 

    Al llegar al descanso Luis, Carla y yo platicamos como siempre en la cafetería. 

    —Oigan, ¿han visto a Esteban? —espero con ansias que su respuesta sea positiva. 

    —Muy enamorada o ¿qué? —responde Luis al instante. 

    —¿Ya le contaste a Luis lo que hicieron con los exámenes? —pregunta Carla.  

    —¡¿Qué hicieron?! —exclama Luis con intriga. 

    Carla se me queda viendo con una sonrisa traviesa esperando a que cuente lo que pasó. 

    —Nada, solo lo ayude a conseguir unas cosas —respondo evitando profundizar en el tema. 

    —No entiendo, ¿qué cosas? —pregunta Luis confundido.  

    —Exámenes, conseguimos los exámenes. 

    —Haber, espera, ¿los de la siguiente semana?, ¿¡me estás diciendo que se robaron los exámenes y no me contaste!? 

    —Bueno, si dices robar se escucha horrible pero sí, al final eso hicimos.  

    —No, pues también róbense el mío, no sean mala onda.  

    —Cállate, fue cosa de una vez, y aparte no sé donde está.  

    —Ah, Esteban, a la una tenemos clase en el salón 204. 

    —¿Eh? 

    —Sí, compartimos algunas materias y hoy la tenemos a la 1.  

    —¡¿Compartes clases con Esteban?! —exclama Carla, ambas lo vemos con desprecio. 

    —Pues, ustedes no preguntaron. 

    Carla y yo nos reímos de él enfadadas. 

      

    A la hora de la salida vamos “por Luis”, al salón que nos dijo. 

    Esteban, está platicando con Fernando y un grupo de amigos, mueve su pie de arriba hacia abajo con cierto nerviosismo y tiene la mirada perdida dirigida al suelo, su expresión es nostálgica, pero retoma postura en cuanto uno de sus amigos le da pequeños golpes en el brazo para que me volteé a ver. 

    Se acerca hacia mí en seguida. 

    —¿Qué haces por aquí? —pregunta escondiendo esa primera mirada nostálgica.  

    —Nada, Luis me dijo que comparten clases —mi respuesta resulta bastante honesta. En seguida regresa su mirada hacia el suelo con cierta angustia evidente. 

    —Vamos afuera, necesito decirte algo.  

    —¿Todo bien?, ¿te metiste en problemas por lo de ayer? —pregunto inocentemente mientras caminamos afuera de el salón. 

    —Pues… Creo que si estuviera en problemas me gustaría alejarte de ellos.  

    —¿Te regañaron? 

      

    —No, no es eso, son otro tipo de problemas, cosas que traigo en la cabeza, situaciones no tan positivas y lo último que me gustaría seria meterte en ellas. 

    —¿De qué hablas? —pregunto con una risa nerviosa bastante confundida, no comprendo a qué se refiere. 

    —No quiero ilusionarte Elena. —Siento un frio enorme recorrerme toda la piel—. No te encariñes conmigo.  

    —¿Cómo? —Siento palidez en el rostro. 

    —Vamos, no me digas que tengo cara de ser un pan de Dios —trago saliva. 

    —No, nunca pensé eso —aparto la vista de Esteban lo más rápido que puedo y antes de que se me nublen los ojos intento retirarme, él intenta sostenerme, pero lo hago soltarme y me alejo de él sin mirar atrás. 

    Me siento traicionada, como si hubieran burlado mis sentimientos, o jugado con mis emociones, justo cuando empezaba a liberarme, justo cuando las empezaba a aceptar. Siento un enorme nudo en la garganta, impotencia y por más que deseo evitarlo se me sale una estúpida lágrima. ¿Por qué me cambia de esta forma la jugada? 

      

    Llego a mi casa y me subo en seguida a mi recámara, me acuesto en mi cama queriendo hundirme en las sábanas, no puedo evitar recordar lo que vivimos en la fiesta de Carla, esa maldita noche, su abrazo, sus caricias, al final quizás solo fueron falsas ilusiones.  

    No sé si realmente sea verdad lo que dijo hoy, se me hace demasiado incongruente; ayer no tenía miedo de pedirme ser su cómplice para robar los exámenes y ahora me está diciendo que no quiere meterme en sus problemas, no tiene sentido. 

    Todo lo que sucedió me deja un sabor a nostalgia y sobre todo frustración. 

    Las siguientes semanas soy bastante distante con él, intento evitarlo en todo momento, hasta que me empieza a dar un poco igual cruzar con él. 

    Carla insiste en que se le hace bastante raro lo que pasó y Luis no para de decirme que así son todos los hombres, yo no sé con que versión quedarme. 

    Voy a la oficina de la escuela para recoger unos papeles, veo que unas chicas están pegando un cartel que dice que el día de mañana no habrá clases normales a partir de medio día, por lo que tendremos una especie de día libre.  

      

    Llego a mi casa cansada y un poco fastidiada, fumo un cigarrillo antes de ponerme a hacer tareas, sé que es un muy mal hábito, pero no puedo evitarlo cuando me siento tensa, o triste. 

    Al terminar la tarea me meto a bañar y cuando estoy a medio baño escucho mi celular vibrar, hago todo lo posible para quitarme el jabón de los ojos, para poder contestar, pero no es nada importante, Emilio me está pidiendo que le abra la puerta, se le olvidaron las llaves. 

    Bajo a abrirle y en seguida me llega un fuerte olor a alcohol. 

    —¿Es en serio? —reclamo al instante. Era lo único que faltaba, iba tan bien. 

    —No le vas a decir a mamá, ¿verdad? —pregunta tambaleándose ligeramente y aguantándose las ganas de vomitar. 

    —Pasa. —Le doy el paso y lo dejo recargarse en mi para que pueda caminar con estabilidad. 

    Me da tristeza ver a mi papá reflejado en el comportamiento de Emilio, recuerdo despertarme con los gritos de mis padres peleándose a las tres de la mañana cada fin de semana, la alfombra vomitada, el olor a alcohol hasta la siguiente mañana y su mirada perdida. 

    Recuerdo las veces que lo ayudaba a levantarse, a caminar, todas las veces que intentaba no dejarlo solo y cuidarlo, pero al final, todo intento me hacía sentir inútil. 

    Siempre me sentí culpable, porque de una forma u otra, no estaba en mis manos poder ayudarlo, no estaba en mi poder hacer algo para evitar que perdiera el conocimiento y se desbordara en la bebida, nunca me sentí suficientemente importante para motivarlo a cambiar, nunca fui la razón necesaria para propiciar su sobriedad y una y otra vez elegía la bebida antes que a nosotros.  

    Me aterra que Emilio termine igual. 

    Lo ayudo a subir a su cuarto sin que mi mamá o Héctor se den cuenta, no puedo evitar las lágrimas al terminar de acostarlo. 

    —Elena, tranquila. —Me acaricia la mejilla. 

    —Ya duérmete. —Intento bloquear todo recuerdo y emoción.  

    Poco a poco el sueño le gana y se queda dormido.  

    Le acaricio su mano una vez más y me retiro secando todo rastro de lágrimas. 

    Me voy a mi cama y me acuesto con el dolor vívido de la noche que lo perdí, intento conciliar el sueño.  

      

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 8 

      

    Mi alarma suena fuertemente, apenas puedo levantarme, abro los ojos sintiendo pesadez en el cuerpo, me cambio, bajo a desayunar y me encuentro con Emilio tomando suero e intentando comer algo 

    Me quedo viéndolo unos segundos preocupada.  

    —No quiero convertirme en él, pero a veces no puedo evi —se le corta la voz y se pone a llorar. 

    —No eres como él, solo no cometas los mismos errores —contesto intentando evitar la tristeza y me obligo a sonreír.       —En serio Emilio, no quiero seguir cuidando borrachos o perdiendo gente que me importa.  

    Se limita a asentir con la cabeza e intenta tragarse el llanto.  

    Agarro una pera del frutero, me preparo un café y salgo antes de que se me haga tarde. 

    Llego a la escuela con mi café de vainilla en mano, me voy al salón a paso apresurado y con un mal sabor de boca por la forma en la que empezó mi día. 

    Al entrar me encuentro con Carla, nos sentamos y platicamos hasta que llega el maestro. 

      

    Llega el descanso y Carla, Luis y yo nos vamos a sentar al jardín de la escuela.  

    A pesar de lo que sucedió en la mañana, el día es realmente lindo, está despejado, soleado, pero no con el suficiente calor para ponerte de malas, el viento es ligero y refresca bastante bien. 

    Veo unas bellas flores a unos cuantos metros de donde nosotros estamos, son de un rojizo intenso, brillante, hipnotizante. Empiezo a pensar que su color es muy similar al de la sangre. ¿Cómo es que el rojo puede ser un color tan bello, tan llamativo, tan peligroso? 

    —¡Elena! —me repite Carla y me toca el brazo para la volteé a ver, regreso mi atención a donde debería de estar. 

    —¿Qué pasó? —reacciono al instante.  

    —Que si nos acompañas a dejar algo a la oficina. 

    —Ah, sí.  

    Antes de llegar a las oficinas nos topamos con los amigos de Esteban, tenemos que pasar justo por donde ellos están, aunque realmente ya me da igual, ya ha pasado un mes desde la última vez que platicamos. 

    Lo veo riéndose con esa particular sonrisa en su rostro, se está riendo bastante con ellos, me alegro por él.  

    —Salúdenlo —dice Luis entre juegos mientras se cubre con la mano del sol. 

    Carla voltea a ver a Luis con desprecio. 

    —Cállate Luis —le responde con hostilidad. 

    —Ay, la verdad ya me da igual, si quieres lo saludo.  

    —Nunca te dijo cuales eran sus supuestos problemas, ¿verdad? —pregunta Luis. 

    —Pues, ya no lo quise escuchar, seguro iba a ser una excusa típica. 

    —A mi se me hace raro, en serio parecía que te quería —comenta Carla. 

    Justo cuando pasamos a lado de ellos escucho otra vez esa voz, grave y profunda con un ligero timbre de ronquera. 

    —¿Ahora si me vas a hablar? —pregunta Esteban, volteo a verlo y al cruzar miradas sus ojos verdes me traen cierto cosquilleo, pero es mayor la frustración. 

    Me sonríe y se acerca para saludarme, pero antes de hacer contacto físico se aleja repentinamente, como si se hubiera arrepentido de algo. 

    —Pues no vine aquí para hablar contigo —contesto con hostilidad, de por si no amanecí con el mejor humor. 

    —¿Quieres que te acompañe a algún lado? —pregunta Esteban. 

    —No. —En verdad este día es el colmo, no podría ir peor. 

    —¿Cuánto ha pasado desde que no nos hablamos?... ¿Un mes? Mi razón me pide no hacerle caso a lo que vaya a salir de su boca.  

    —Algo así —respondo sin resentimientos, no entiendo a qué quiere llegar con todo esto. 

    —¿Y si mejor vienes a divertirte un poco con nosotros? —me pregunta tomándome del brazo y jalándome hacia un pilar de la pared.  

    Realmente no me esperaba esto, volteo a ver a Carla bastante confundida, no se exactamente cómo reaccionar o qué pensar, ella se asombra, es demasiado expresiva con sus ojos.  

    Me confunde que Esteban se esté comportando así, no es que haya demostrado extrañarme los otros días, pensé que solo quería alejarme de su vida. 

    —¿Con nosotros, o contigo más bien? —pregunto intentando no dejarme llevar por las emociones 

    Me doy cuenta que se ve algo ansioso, feliz, su rostro refleja demasiado entusiasmo, sus pupilas se ven dilatadas, de hecho, muy dilatadas; empiezo a notar que está tembloroso y algo sudoroso. 

    —¿Quieres romper otra regla conmigo? —pregunta demasiado exaltado. 

    —Pensé que era justo eso lo que querías evitar  —contesto con frialdad. 

    En verdad se está comportando extraño, no creo que sea normal que esté así. 

    —Vámonos de aquí, escapémonos de la escuela y si te cae mal algún maestro hay que poncharle las llantas a su coche —responde energizado y sin poner atención a mi respuesta. 

    —No, no creo que sea buena idea Esteban, ya me voy. —En verdad hoy no estoy de humor. º 

    No entiendo qué pasa por su cabeza, ¿por qué demonios se está comportando así ahora?, ¿por qué primero dice que no quiere meterme en problemas y después me arrastra a ellos?  

    —Miedosa —dice retándome a hacerlo, justo antes de que me retire. 

    —¿Qué dijiste? —respondo pasmada por lo que contesta y empiezo a perder la paciencia por la forma con la que me trata. 

    Si hay algo que me provoca a hacer cosas que no debería, es el hecho de que me reten. 

    —Te da miedo —contesta con una maldita mirada retadora. 

    Se ha equivocado al meterse conmigo y sobre todo al probarme diciendo que no tengo el suficiente valor para hacer algo, ni siquiera me conoce lo suficiente para poder juzgarme. 

    —¿Crees que eres el único que puede jugar así? —le respondo irritada por su atrevimiento. 

    —Bueno, pareces un ángel —contesta demasiado convencido y como si en verdad esa fuera la verdad absoluta. 

    Un calor de adrenalina empieza a llenar intensamente mi cuerpo y me incita a perder toda la razón. 

    De por si lo que pasó con Emilio anoche ya me puso bastante tensa, en verdad creo que estoy apunto de desbordarme.  

    No lo hagas Elena, no lo hagas; me repito antes de ser cegada por la impulsividad nuevamente. 

    Ya no puedo, no aguanto más, necesito ser libre, necesito hacerlo, a la mierda lo correcto, no tengo porque ponerme limites todo el tiempo, esta es mi vida y voy a ser yo quien tome el control de ella. 

    —No te engañes —le respondo con seguridad y lo tomo de la mano para subir las escaleras hacia los salones de medicina.  

    Disfruto de romper las reglas, nadar contra corriente, hacer cosas que sé que no debería, estar al límite.  

    ¿Cómo diablos voy a poder seguir controlándome con este hombre retándome? 

    Al subir conociendo lo que planeo, percibo la intensidad del momento hacerme sentir viva de nuevo, una energía penetrante se extiende y me enamora progresivamente. 

    Esteban hace que empiece a vibrar en mi interior ese impulso y deseo que ya había aprendido a dominar, a dejar a un lado, me está cambiando la jugada y está mandando todas las terapias a la basura.  

    Lo que más me cuesta admitir es que verdaderamente sé que lo disfruto.  

    Veo cómo Carla y Luis se quedan boquiabiertos por lo que está pasando. Esteban me sigue el paso. 

    —Cuál es tu idea? —pregunta. 

    —Bueno, los salones están vacíos y deberíamos estar abajo —respondo con atrevimiento, feliz y en tono coqueto. 

    En cuanto estamos en el cuarto piso me avienta a la pared acorralándome con sus brazos y poniéndolos encima de mis hombros. 

    No me había dado cuenta que tiene anillos de plata en las manos y una pulsera de piel gruesa en la mano izquierda. 

    Mi corazón late a mil por hora, mi respiración se hace cada vez más profunda con cada inhalación y exhalación, mi cuerpo se siente demasiado caliente; me siento eufórica y el momento es demasiado tentador. 

    En verdad quiero que me toque, que me bese, que me haga sentir suya. 

    Siento sus labios tocarme y envolverme en pasión pura, hace que los pensamientos se hagan carentes y las sensaciones florezcan en su máximo esplendor.  

    Lo volteo a ver y nuestras miradas se cruzan unos segundos antes de seguir el beso. 

    Pongo mis manos sobre su pecho y decido jalarlo de la playera hacia mí para que me bese con más intensidad.  

    Nos excitamos hundiéndonos en un momento tan apasionado, jugando con fuego ardiente. 

    El ritmo fluye naturalmente, me toma de la cintura y me empuja con su cuerpo acorralándome a la pared, siento su erección entre mis piernas, la tiene demasiado dura, no me importa no tener el control en estos momentos. 

    Me excita demasiado lo que hemos creado, no tengo paciencia para seguir esperando, voy a perder la cabeza. 

    Comienza con lentitud a besar mi cuello y me dejo llevar por el momento, acelera cada vez más mi respiración. 

    A ninguno de los dos parece importarnos estar a mitad de las escaleras, donde en cualquier momento podría llegar alguien y eso meternos en problemas. 

    Besa mi cuello y sube su mano hacia el para apretarlo gentilmente, siento sus fríos anillos de plata encima de mi piel, me aprieta con firmeza lo cual me vuelve malditamente loca en un par de segundos. 

    Es duro con su tacto, pero a la vez demasiado vibrante para poder lastimar, no puedo describir las sensaciones que me está haciendo sentir, me hace querer cada vez más. 

    Sujeta mis cachetes vigorosamente olvidándose del tacto delicado, me estoy derritiendo por dentro, me vuelve loca. 

    —¿Dime qué quieres hacer? —pregunta con tenacidad y de forma dominante. 

    Prefiero no responder con palabras y solo darle a entender lo que espero con la mirada. 

    —Te estoy preguntando algo, ¿qué es lo que quieres Elena? —vuelve a preguntar siendo imperante. 

    Le quito la mirada de encima volteando hacia el suelo intentando distraerme con cualquier cosa que me sea posible. 

    No vuelve a decir nada, pero comienzo a sentir como pasa a tocarme la cintura por debajo de la blusa. Sabe perfectamente como tocarme, provocarme y excitarme. 

    Volvemos a hacer contacto visual y dirijo mi vista hacia los salones. 

    —Están abiertos, ¿no? —menciono con atrevimiento. 

    Esboza una seductora sonrisa que enseña sus hoyuelos, parece entender lo que pienso. 

    Nos acercamos al salón sin darle importancia a las posibles consecuencias. 

    Ya no podemos escapar del deseo, estamos demasiado sumergidos en el como para poder resistir, solo nosotros somos culpables de lo que estamos provocando, no hay nadie a quien culpar por nuestro comportamiento acelerado. 

    Súbitamente cierra con seguro la puerta, no puedo evitar acercarme a besarlo; decido jugar con el beso, alejándome sutilmente fingiendo quitarme, pero acercándome de nuevo sin tocar sus labios. 

    No duda en tomar mi cabeza por detrás y besarme sin que tenga a donde retroceder. 

    Me gusta como es que decide tomar control de esta situación, es demasiado dominante al tocarme. 

    Se convierte en el fruto prohibido y yo en su Eva. 

    —¿Esto es lo mejor que tienes? —pregunto acelerada sin pensarlo dos veces mis palabras. 

    Me empuja bruscamente contra una de las bancas y caigo sobre ella. 

    Su tacto se vuelve cada vez más duro y radical. 

    — No me retes —contesta con vigor.  

    Me besa y baja su mano hacia mi cadera, mide cada vez menos la fuerza con la que me trata.  

    Sigue tocando mi cuerpo y yo el suyo, nos envolvemos en el momento volviéndonos más impulsivos y menos racionales. 

    Con ambas manos y sin previo aviso abre mis piernas bruscamente y yo emito una inhalación profunda al darme cuenta de lo que está haciendo. 

    Recorre suavemente mi muslo, me excita demasiado, sube cada vez más hasta llegar a un punto donde lo sostengo para que no siga subiendo. Tiene brazos musculosos, se le marcan demasiado las venas. 

    De una forma acelerada me recuesta sobre la mesa y se pone encima mío, es como si de un segundo a otro no pudiéramos controlar nuestro acelerado comportamiento, nuestras ganas de querer tocarnos y hacerlo con mayor atrevimiento. 

    Seguimos moviendo nuestros cuerpos, mi cadera de lado a lado, su pelvis encima de la mía, nuestras respiraciones se aceleran cada vez más. 

    Me gusta demasiado sentirlo, me hace sentir viva, realmente lo estoy disfrutando. 

    Mete sus manos a mi blusa y sin dudarlo toma uno de mis pechos para apretarlo con fuerza, lo que en seguida me duele, una parte de mí desearía que lo deje de hacer, pero otra muy grande quiere seguirlo sintiendo.  

    Es como si ese dolor me hiciera recordar que estoy viva, me hace vivir en el presente y no fijarme en nada más que en eso. 

    De pronto se van todas las preocupaciones, el malestar y solo queda una mezcla muy delicada entre placer y dolor. 

    No podemos evitar sacar ese impulso que al parecer el uno ha encontrado en el otro, nos hundimos en el presente. 

    Jalo su playera para acercarlo más hacia mí, siento su respiración sobre mi cuello, su pene erecto entre mis piernas. 

    La lujuria nos envuelve a ambos, paso una de mis manos a sus jeans sin pensar lo que estoy haciendo y él se deja llevar. 

    Todo va bien hasta que siento algo en la bolsa de su pantalón, con mi mano saco lo que hay dentro de ellos ya que me incomoda para seguir con el resto de los movimientos. 

    Quedo disgustada al instante en cuanto encuentro lo que hay.   

    La excitación se va por completo, me quedo con una mezcla entre rabia y cierta decepción. 

    —¿Qué es esto? —pregunto desorientada, enseñándole la pequeña bolsa de droga que encuentro en sus pantalones. 

    —¿De dónde lo sacaste? —Lo empujo para moverlo a un lado. 

    Se queda frío al instante. 

    Ahora entiendo porque está tan raro, porque sus pupilas dilatadas, su exagerada euforia y su estado de ánimo tan incongruente.  

    No puedo creer que fui tan estúpida y otra vez cegada por un simple anhelo, o más bien capricho. 

    —No, ¿sabes qué?, dime lo que quieras cuando no estés drogado, si es que me quieres hablar después. —Empiezo a retirarme. 

    —No, Elena, espera. —Sostiene la puerta antes de que la pueda abrir—. Perdón, no quise hacer eso —en seguida quita la mano de la puerta y se aleja de ella, antes de salir decido preguntarle algo.  

    —¿Estás bien? —puedo notarlo bastante extraño, fuera de lo que se haya metido.  

    Pareciera que intenta reprimir algo, se le nubla la vista y en seguida se da la vuelta para darme la espalda. 

    —¿Qué pasó? —no contesta nada—. Esteban, puedes confiar en mi. 

    —No pasa nada, estoy bien —intenta mantener firmeza en su hablar. 

    —¿Qué pasó? —tarda un poco en contestarme pero al final se anima a hablar. 

    —La perdí Elena, perdí a mi mamá, murió y no pude hacer nada para evitarlo —se debilita su tono de voz—. Y sé que me mataría por hacer esto, pero me siento vacío, ella era la única persona que confiaba en mí, que sentía que realmente me quería y le importaba. Por eso y otros problemas te alejé.  

    Mi corazón se quiebra en cuanto lo menciona, me deja impactada la noticia. Decido quedarme a su lado y aparte ahora todo cobra más sentido. 

    —No te tienes que quedar aquí Elena, entiendo que estés enojada y también te pido perdón por lo que te dije ese día, en verdad no quería hacerlo. 

    —Está bien, no te preocupes, a veces uno necesita alejarse de todo para estar mejor. 

    Hace una inhalación profunda y puedo notar como se obliga a no llorar. 

    —Eres la primera persona con la que hablo de esto.  

    —Bueno por lo menos ya lo estás sacando. —Asiente con la cabeza tras mi respuesta y nos quedamos sentados uno a lado del otro. 

    —Permítete sacarlo —le aconsejo empatizando con su sentir. 

    —¿Me acompañas a tirar esto? —saca la pequeña bolsa con droga de su pantalón. 

    —Vamos —asiento con la cabeza y nos levantamos para tirarla en el retrete.  

    No tengo la menor idea de como se pueda estar sintiendo ahorita, pero si conozco lo que es perder a un padre. 

    Sé que no puedo justificar lo que hizo con su dolor, pero entiendo sus motivos al hacerlo. 

    —Ya me voy, si necesitas hablar ya tienes mi número. En verdad espero que no vuelvas a desahogar el dolor de esa forma, no puedo con eso —menciono antes de retirarme haciendo referencia a las drogas. 

    Necesito fumar. Camino hacia la salida y busco algún cigarro en mi mochila, pero para mi mala suerte no traigo. 

    Veo a un chico tocando la guitarra y tiene una cajetilla de cigarros a lado, me pregunto si no me veré muy urgida al pedirle uno, pero las ansias me están matando. Me acerco al chico y me regala uno. 

    Salgo al estacionamiento y empiezo a fumar moviendo con angustia el pie de arriba hacia abajo, estoy bastante inquieta, un mar de emociones atormenta mis pensamientos, con cada inhalación y exhalación del cigarro me voy calmando. 

    En verdad me preocupa lo que pueda llegar a pasar con Esteban, pero intento convencerme en dejarlo ir, creo que será lo mejor para ambos. 

    Está a punto de acabarse el cigarrillo, mejor ya me voy a la casa, necesito distraerme.  

    En cuanto llego me subo a bañar y hago algunas cosas que tengo pendiente, pronto llega la noche. 

    Ayudo a preparar la cena con mi familia, ellos me ayudan a liberar la tensión, aunque a pequeños ratos Emilio y yo empezamos a discutir sobre algún ingrediente que creemos que lleva o no la comida.  

    Cocinamos pizzas de carnes frías, empieza a oler delicioso, dejo mi celular en la mesa y me voy a lavar las manos al baño. 

    —Elena, está sonando tu celular —grita mi mamá mientras escucho las risas de Héctor y Emilio. 

    —¿Quién es? —le respondo mientras me quito la masa que se me pegó en los dedos. 

    Mi mamá me dice el nombre de la persona, pero no alcanzo a distinguir lo que dice, las risas de Héctor y Emilio son demasiado fuertes. 

    —¿¡Qué!? —le contesto a mi mamá. Repite el nombre, pero no entiendo nada. Regreso a la cocina. 

    —¿Qué decías mamá?  

    —Esteban, ¿quién es Esteban? —pregunta con intriga. 

    —¡Sí!, ¿quién es? —repite Héctor haciéndose pasar por el disque celoso. 

    Carajo, no pensé que me fuera a marcar, o por lo menos no tan pronto y menos imaginé que su llamada haría que mi familia se enterara de su existencia.  

    —Es un compañero de la universidad —les respondo con frialdad, me frustra hablar de él y no quiero recordarlo. 

    —Ay Elena, quien te viera —me molesta Emilio desordenándome el cabello. 

    —¡Emilio! —lo regaña mi mamá mientras Héctor saca las pizzas del horno. 

    —Está bien si Elena quiere tener a alguien por ahí, pero que nos lo presente —añade Héctor con simpatía—. Necesito saber sus intenciones —dice entre juego y broma. 

    Creo que es más cercano de lo que llegó a ser mi papá conmigo, en verdad me cae bastante bien. 

    Nos sentamos a cenar y seguimos platicando de diferentes cosas, me cuesta seguirles el ritmo.  

    Sigo sintiéndome mal por lo que pasó con Esteban, estoy decepcionada. 

    Vuelve a sonar el celular.  

    —Mejor ya contéstale Elena —añade Emilio en cuanto vuelve a sonar el celular. 

    Me despido de mi familia y me subo para contestarle a Esteban de una vez por todas. 

    Al prender mi celular veo que ha enviado un mensaje disculpándose por lo que pasó, sinceramente no me sorprende, estaba casi totalmente segura de que lo haría. 

    Entra una nueva llamada, la contesto con intención de escucharlo. 

    —¿Qué pasó Esteban? 

    —Solo quiero disculparme.  

    —Esteban, no te voy a juzgar por lo que haces, pero en verdad no puedo con eso —contesto afligida.  

    —¡No! En verdad no soy ese tipo de persona —responde preocupado—. No supe en qué contenerme por lo que pasó, simplemente quería deshacerme de esa agonizante sensación y se dio la oportunidad de probarlo, pero me arrepiento de ello. 

    —¿En serio Esteban? —pregunto decepcionada, pero ciertamente esperanzada.  

    —En serio Elena, cuando se me pasó el efecto me di cuenta de lo estúpido e inmaduro que fue tomar esa decisión y quiero disculparme. 

    —No lo sé Esteban —le respondo desconfiando de lo que dice.  

    —Elena, en una semana te podría comprobar que no me drogo, solo deja que se me pase lo de esta vez y me hago los antidopings que me pidas —responde con seguridad y convicción. 

    Quizás deba de confiar en él, su cuerpo y su rostro saludable no concuerdan con el de ser un drogadicto.  

    —Sabes que estoy para escucharte, ¿verdad? —le digo más calmada y de cierta forma con intención de ayudarlo.  

    —Sí Elena, gracias. Lo único que me agobia en estos momentos es saber si me va a perdonar una chica que conocí hace poco, tiene una sonrisa muy linda y ojos coquetos —responde volviendo menos incómodo el momento. 

    —Ah, no sé de quien hablas, pero te puedo ayudar a encontrarla —le contesto siguiéndole el juego. 

    Esteban se ríe ligeramente. 

     —En serio perdón Elena. Y sabes, no soy de pedir disculpas —cambia su tono de voz y lo hace más serio, en verdad suena sincero. 

    —¿Y entonces por qué lo haces conmigo? —pregunto con intriga y curiosidad.  

    —Espero que bromees, no es que muy seguido encuentre a alguien que me siga el paso para robar exámenes o tenga la iniciativa para encerrarnos juntos en los salones. 

    —No inventes Esteban —me causa gracia lo que dice. 

    —O bueno, no sé que tan seguido lo hagas tú —contesta jugueteando. 

    —Y ¿qué?, ¿ahora crees que voy a cambiar de opinión y disculparte? 

    —No, eres muy difícil, pero por lo menos ya sabes que hay una sincera disculpa de mi parte. 

    Me alegra escuchar lo que dice, me hace saber que de cierta forma está bien, se arrepiente de ello. 

    —Nos vemos mañana Esteban —contesto más tranquila y colgamos la llamada. 

    Me acuesto ciertamente aliviada, quiero creer que dice la verdad, apago las luces y cierro los ojos intentando despejar la mente. 

      

      

      

    

  


  
   CAPÍTULO 9 

      

    El día de hoy llueve bastante fuerte, siento el frío recorrer mi piel. A esta hora la escuela está prácticamente vacía, son casi las diez de la noche, solo está conmigo la señora de la biblioteca trabajando en su computadora.  

    Estoy terminando una tarea que tengo que entregar para mañana, siento que aquí trabajo más rápido y mejor, pero hoy ya se me hizo sumamente tarde.  

    Me molesta demasiado que se me junten las entregas, pero a veces soy demasiado distraída y dejo las cosas para el último momento. 

    Después de un rato por fin imprimo unos documentos y los guardo para salir de la escuela.  

    Camino hasta llegar a la salida, donde solo se encuentra el guardia cubriéndose de la llovizna con un impermeable. 

    Me imagino que no es fácil pasar toda la noche en este lugar solo y con frío. 

    Decido comprarle un café en la máquina vending para aliviar un poco su noche, espero que le guste el detalle. 

    Me acerco a entregárselo, en cuanto se lo doy, él sonríe agradecido. 

    Recuerdo que esta vez estacioné mi auto un poco lejos de las instalaciones de la universidad, porque Luis me pidió mi cajón para bajar unas cosas bastante pesadas. 

    Empiezo a sentirme muy insegura porque ya es bastante tarde, los faros de la calle apenas iluminan el camino y pasan muy pocos coches por aquí; enseguida tomo mi celular para enviarle un mensaje a mi mamá diciéndole que ya voy en camino.  

    Al prender el móvil me doy cuenta que Esteban me ha escrito, le dije que estaría hasta tarde en la escuela, me está preguntando si ya voy de regreso a mi casa. 

    Decido contestarle a él primero, no creo que me lleve mucho tiempo responder simplemente un “no, apenas voy saliendo”. 

    Justo tras enviar el mensaje empiezo a sentir encima de mi unas miradas intensas.  

    Volteo discretamente, me doy cuenta que dos hombres con sudaderas grises y encapuchados se aproximan a paso apresurado hacia donde estoy. 

    Empiezo a asustarme un poco, pero prefiero ser optimista y convencerme de que son simples sujetos caminando al igual que yo. 

    Volteo ligeramente y les alcanzo a ver parte del rostro, definitivamente no tienen buenas intenciones, sus miradas irradian maldad, me queda claro que no buscan acercarse de manera amistosa. 

    El miedo empieza a apoderarse de mi, me siento vulnerable, busco una escapatoria.  

    Camino sintiendo las palpitaciones de mi corazón hasta la garganta, realmente estoy muy asustada, las manos me empiezan a sudar demasiado y siento una pesadez en el pecho que no me deja respirar bien. 

    Acelero el paso y me dirijo con prisa a mi coche, necesito encontrar las llaves lo antes posible. 

    Llego a la puerta del auto, solo me falta abrirla, me tiemblan demasiado las manos para poder apresurarme y sacar las llaves de mi mochila, parece una pesadilla, siento un gran alivio en cuanto las tengo en mis manos. 

    Empiezo a abrir la puerta y justo antes de meterme en el, una mano gorda y con uñas muy sucias azota bruscamente la puerta. 

    No quiero voltear a ver, el miedo me tiene petrificada, solo dirijo la mirada hacia el suelo, mi corazón se acelera a mil por hora, mi respiración se agita bastante. Ni siquiera puedo describir como me estoy sintiendo. 

    Escucho una voz bastante ronca y áspera. —¿Qué haces tan sola?, ¿no te han dicho que es peligroso caminar sola de noche? —me pregunta un hombre con rudeza y un horrible aliento. 

    Intento volver a abrir la puerta del auto petrificada por el miedo, pero vuelve a azotarla con más fuerza, no me deja abrirla, en verdad estoy asustada. 

    —Oye, no te he dicho que te puedes ir, ¿o si chiquita? —se ríe de forma burlona.  

    Mi corazón se acelera demasiado, siento un frío intenso recorrer mi cuerpo, un cosquilleo penetrante y desagradable. Tengo nauseas que aumentan cada vez más; cada segundo que pasa se me hace eterno y siento un infierno. 

    No sé que hacer. Prácticamente estoy indefensa, en una calle con muy poca luz, con dos hombres que claramente quieren hacerme daño y sin nada de ayuda cerca, ni siquiera puedo agarrar el celular. 

    Se acerca el otro hombre y se pone alado mío, me tienen rodeada. 

    Veo que trae una navaja en el bolsillo que saca poco a poco de su sudadera, no me quiero imaginar sus intenciones con ella. 

    —Qué bonito cabello, pero lo tienes muy largo. —Lo empieza a acariciar lentamente lo que me da una enorme repulsión, como desearía golpearlo en estos momentos—. Espero que no pienses gritar —me amenaza y arranca un mechón de mi cabello. 

    Estoy sumamente asustada, mi respiración se acelera demasiado y mi vista se nubla. Siento mucho coraje de sentirme tan impotente e indefensa, como desearía poder hacer algo, saber defenderme, pero estoy paralizada, soy demasiado débil en estos momentos. 

    El otro hombre empieza a tocarme, hurgando en los bolsillos de mi ropa, comienzo a llorar mientras ambos me sacuden bruscamente y sin remordimiento alguno. 

    Me tocan y buscan dinero, o algo de valor en mi sudadera, bolsillos y mochila. Aparte no pierden la oportunidad de apretar mi cadera, mis nalgas o poner sus manos sobre mi pecho.  

    Nunca me había sentido tan humillada; con tanta rabia, pero a la vez demasiado asustada para poder hacer algo. 

    —No traigo nada, se los juro, por favor no me toquen —digo entre lloriqueos. 

    —Te voy a tocar tanto como quiera, así es que mejor cállate niña tonta —dice uno de los hombres y me da una fuerte cachetada. 

    Siento el golpe en mi mejilla, se siente caliente, arde demasiado, nunca antes alguien me había golpeado y no puedo creer que este hombre se haya atrevido a hacerlo. Ni siquiera estoy gritando o poniendo resistencia. 

    Me empiezan a despeinar bruscamente ya solo con fines de molestar, asustar y seguirme lastimando, ambos desprenden un olor sumamente desagradable entre tabaco, alcohol y suciedad. Uno de los hombres me empieza a dar pequeños besos en el cuello mientras el otro se ríe al verme llorar. 

    Pegan sus cuerpos al mío de una forma tan perversa y depravada, no puedo ni siquiera describir lo que me están haciendo sentir, el gran miedo, asco y sobre todo la enorme impotencia. 

    —Lástima que estás sola, podemos hacer contigo lo que queramos —menciona uno de los hombres sonriendo de forma maliciosa. 

    Al sentir la respiración de uno de ellos sobre mí cuello y sus manos frías debajo de mi blusa, cierro los ojos esperando lo peor y con vagas esperanzas de salir ilesa, hasta que escucho una voz que reconozco al instante. 

    —¡Suéltenla ya! —Ambos voltean y yo abro los ojos sintiendo un gran y milagroso alivio. 

    ¿Esteban?, ¿¡qué hace aquí!? No lo puedo creer, ¿¡cómo ha llegado!? 

    El hombre que trae la navaja se le acerca mientras que el otro me inmoviliza fuertemente con ambas manos. Intento advertirle de la navaja, pero el hombre que me sostiene me tapa la boca en cuanto intento decir algo. 

    —Que sorpresa verte por aquí, no me la esperaba —dice el hombre que trae la navaja mientras se le acerca más. 

    —Dile a tu amigo que la suelte —le ordena Esteban con seguridad poniendo rígido su rostro y apretando la mandíbula. 

    —¿Qué? Nos estamos divirtiendo, o ¿a ti no te gusta divertirte así? —le responde el hombre retándolo y provocando que se enfurezca más. 

    —¡Déjala ya! no hagamos esté problema más grande —Esteban responde mientras cierra los puños preparándose para golpear. 

    Temo que esto se convierta en una pelea de la cual claramente el hombre con la navaja tendrá una ventaja muy considerable. 

    —Bueno, si quieres que la suelte tendrás que ingeniártelas —replica el hombre y saca repentinamente la navaja de su sudadera. 

    Intento quitarme de encima al hombre que me sostiene, pero es demasiado fuerte para poder hacerlo a un lado, cada movimiento que hago para liberarme de sus brazos hace que él me sujete con más fuerza.  

    El hombre se acerca a Esteban, lo intenta apuñalar en el vientre, casi se me para el corazón al verlo, Esteban lo esquiva ágilmente y sin problema alguno. Me sorprende que no refleja miedo ante la situación, se ve confiado y tenaz. 

    Intento gritar, pero el hombre me tapa la boca con más fuerza, lo muerdo, él me suelta para darme una cachetada y volver a sujetarme de forma violenta. 

    —No seas estúpida —me insulta con agresividad.  

    El hombre con el que pelea Esteban vuelve a atacarlo, pero tras intentarlo Esteban lo intercepta, toma su brazo y lo somete con una llave torciéndole el brazo, obligándolo a soltar el arma punzocortante. 

    No entiendo que es lo que acaba de pasar, estoy sumamente ansiosa, ¿cómo es que Esteban llegó justo a tiempo?, ¿cómo diablos sabe defenderse tan bien? 

    Lo tira al suelo de una sola patada, quedo sorprendida por su agilidad y fuerza al pelear. 

    La cara del hombre queda sobre la banqueta encima de un gran charco, Esteban se agacha lentamente sin quitarle el pie de encima y lo sujeta con fuerza del cuello para decirle algo sin que este pueda levantarse. 

    —Tranquilo, basta, sé quien eres y no pienso meterme más contigo —el hombre le dice a Esteban con miedo y sumisión. 

    —Conmigo no fue con quien te metiste pendejo —Esteban le contesta enojado y le da otra patada en la cabeza—. Si la vuelves a tocar, te mato, ¿escuchaste? —le advierte con coraje y sin duda sacando un lado de su personalidad que desconocía por completo. 

     —Sí, te prometo que no la volveremos a molestar y ya puedo asegurar que no solo son rumores los que se hablan de ti —contesta el hombre asustado. 

    Esteban voltea a ver con furia al hombre que me tiene sujetada, en cuanto sus miradas se cruzan me suelta bruscamente para escaparse corriendo. 

    —Te voy a dar un último consejo, sal corriendo como tu amigo, antes de que te rompa la nariz. 

    Lo levanta violentamente jalándolo de la sudadera para arrojarlo en dirección contraria a la mía. 

    El sujeto sale corriendo a toda prisa. 

    —¡¿Estás loca?!, ¡¿qué haces sola aquí a estas horas?! —me pregunta Esteban entre enojado y preocupado mientras se acerca rápidamente a dónde estoy.  

    Mi respiración está demasiado acelerada, no puedo creer lo que acaba de pasar, no sé cómo sentirme, quiero vomitar. Siento las náuseas más intensas, hasta que no puedo evitarlo, vomito en la banqueta, tengo el estómago revuelto, me siento shockeada. 

    Mi corazón late desenfrenadamente, sigo asustada por como me tocaron, asqueada de como me manosearon, Esteban se acerca a sujetarme el cabello mientras vomito.  

    —Pásame un kleenex, están en mi mochila —le pido asqueada con voz temblorosa. 

    Rápidamente él se para a buscarlos. 

    Me limpio e intento calmarme, no puedo evitar derramar lágrimas sin parar de temblar. Intento respirar profundo mientras desvío la mirada de Esteban, no me gusta llorar en frente de la gente. 

    —¿Qué te hicieron? —pregunta Esteban con preocupación— Elena, necesito que me digas que te hicieron, o me voy a arrepentir de haberlos dejado ir. 

    Me cuesta reaccionar a lo que Esteban pregunta, me siento desfasada de la realidad, parece una pesadilla, no sé qué pensar o qué decir. 

    —Lo que viste —respondo con la voz quebrada.  

    Estoy muy confundida, nunca creí vivir algo así, todo fue tan rápido. En verdad no sé que hubiera sido de mí, si Esteban no hubiera llegado. 

    Sin poder evitarlo empiezo a llorar, me culpo por sentirme tan inútil al no saberme defender, no supe que hacer, fui una cobarde. 

    —Si no hubieras llegado… —digo sumamente temblorosa y me interrumpe. 

    —No, no digas eso, llegué y ahora estoy contigo —me interrumpe viéndome de frente, puedo notar en su mirada cierta angustia, pero mantiene firmeza y sostiene mis hombros con delicadeza. 

    Me acerco a abrazarlo con miedo y fuerza sin poder evitarlo más, me derrumbo en llanto, él acaricia con suavidad mi cabello. 

    —No te va a pasar nada malo Elena, no lo voy a permitir. Y me voy a quedar contigo el tiempo que necesites. 

    —Gracias Esteban —mi voz se quiebra en llanto.  

    —Me importas Elena, te quiero y me importas. —Me abraza con más fuerza. 

    Siento su cálido cuerpo cerca del mío, sujeta mi cabeza con delicadeza y la pone sobre su pecho, me siento protegida entre sus brazos. Siento un gran alivio con su tacto. 

    Es como si estando a lado de él nada pudiera hacerme daño o lastimarme, poco a poco me voy calmando. 

    —También te quiero Esteban. —Me besa la frente. 

    Empiezo a olvidar lo que acaba de suceder y una paz instantánea es capaz de llegar, percibo los sentimientos más fuertes, la conexión más viva y recíproca.  

    Siento el latido de su corazón, e incluso su respiración acoplarse a la mía, lo aprecio más que nunca. 

    Sigo impactada por su tenacidad y agilidad al defenderme, no lo pensó dos veces, no dudó ni un segundo en hacerlo, se enfrentó a ese hombre con demasiada valentía sin importar el peligro. 

    —¿Por qué no lo dudaste?, ¿por qué te arriesgarte tanto? —le pregunto alejándome levemente del abrazo, me ve con seriedad unos cuantos segundos. 

    —Solo un tonto se hubiera quedado ahí parado sin hacer nada. —Acaricia con suavidad mi mejilla y una débil pero sincera sonrisa ilumina mi rostro al escuchar su respuesta. 

    Nos quedamos un rato más abrazados bajo la ligera lluvia, tenemos el cabello mojado y gotas de agua caen de nuestros rostros. 

    Después de unos minutos me doy cuenta de que ya es muy tarde. Me tengo que ir ya. 

    —Me van a matar por llegar a esta hora —le digo mientras me aparto un poco de él y dejo de abrazarlo. 

    —¿Quieres que te lleve? —pregunta gentilmente. 

    —No, estoy bien, o por lo menos debo de estarlo —contesto intentando bloquear el recuerdo. 

    —No tengo problema en acompañarte —responde Esteban. 

    —No, de verdad estoy bien —contesto de forma pausada intentando huir de la situación. 

    —Elena. —Me toma del brazo y me sostiene la mirada, otra vez esos ojos verdes, esos malditos ojos verdes que en un par de segundos me enamoran más sin retorno alguno—, puedo acompañarte.  

    Me gustaría ser igual de valiente y osada que él, ¿por qué tengo que ser tan débil? y emocional. Cómo me gustaría ser capaz de defenderme sola, y no depender de alguien más. 

    —No, en serio, el susto ya pasó si quieres te aviso cuando llegue a mi casa. 

    —Está bien —accede en dejarme ir, aunque puedo notar por la forma en la que me mira como realmente le cuesta trabajo. 

    Me subo al coche desorientada por todo lo que sucedió e intento asimilar las palabras.  

    —Mañana nos vemos Esteban, en verdad gracias —me despido de él mientras enciendo el coche. 

    —Vete con cuidado. —Cierra la puerta con delicadeza y se hace a un lado para dejarme pasar, me muerdo los labios con nerviosismo y pongo a andar el auto. 

    Me cae el veinte, no puedo permitir que mi familia se entere de esto, no quiero alarmarlos y no sé que excusa voy a poner ahora por llegar tan tarde. 

    Aún llueve un poco, los vidrios se empañan y llenan de pequeñas gotas de agua; llego a un semáforo que está en rojo y me pongo a observar la ventana mientras me pierdo en mis pensamientos, en las intensas emociones que rasguñan mi alma, en verdad los sentimientos escalaron y de una forma bastante extraña.  

    Me empiezo a preguntar, ¿cómo es que Esteban llegó justo a tiempo? Y se me quedan grabadas unas palabras que no puedo sacar de mi mente, “sé quién eres y no pienso meterme contigo.” ¿Por qué diablos le dijeron eso?, ¿por qué alguien así lo conocería? 

    Se pone el semáforo en verde y un coche toca el claxon para poder avanzar, reacciono y empiezo a conducir hasta llegar a mi casa, intento despejar mi mente. 

    Me voy directamente a mi recámara esperando que todos se encuentren dormidos. 

    Al subir veo las luces de la habitación de mi mamá prendidas, abren la puerta. 

    —Elena, ¿por qué no contestabas las llamadas? —Sale mi mamá alarmada del cuarto. 

    —No contesté las llamadas?... —Me quedo y pensando lo que voy a contestar.—. ¡Ah!, se me acabó la pila. 

    —¿¡Tienes idea de lo preocupados que estábamos!? —apunta de forma intranquila y sale Héctor de la recámara, a intentar contenerla.  

    Está demasiado alarmada, aunque la entiendo, después de todo lo que vivimos con mi papá y pasamos como familia no es para menos. 

    —¡Por favor avisa si vas a llegar tarde!, ¿qué quieres que hagamos si algo te pasa? —menciona con angustia. 

    La voz de mi mamá despierta a Emilio, quien sale de su cuarto para ver que está pasando. 

    Me siento de cierta forma culpable por preocuparlos, no sé que harían si algo verdaderamente grave me volviera a pasar. 

    —Perdón, se me fue el tiempo con Carla —digo intentando sonar convincente. 

    —¿Estás bien? —pregunta mi mamá, pareciera que sospecha algo. 

    —Sí, ¿por qué? —pregunto fingiendo una sonrisa. 

    Se me queda viendo unos cuantos segundos más. 

    —Nada. —contesta dejando ir el presentimiento. Se acerca a darme un beso en la mejilla—. Por favor siempre carga tu celular. 

    Se retira con Héctor sin preguntar más. 

    Emilio se mete a su cuarto sin darle mucha importancia al asunto, y en seguida yo también huyo a mi recámara.  

    Me acuesto y apago las luces, cierro los ojos intentando olvidar las imágenes desagradables que no paran de llegar a mi mente, no puedo sacar de mi recuerdo el cómo se sentía el tacto de esos hombres, cómo se escuchaban sus voces, aún tengo fresco el desagradable olor que desprendían. 

    Le mando un mensaje a Esteban avisándole que ya estoy en mi casa, me contesta al pasar unos minutos, en verdad lo quiero, pero cierto frío y angustia empiezan a invadir mis pensamientos de forma radical. 

    Me asusta lo que le dijeron esos hombres y sigo sin entender a que se referían “Sé quien eres y no pienso meterme contigo” ¿Por qué se lo dijeron?  

    No puedo olvidar nada, no puedo sacar de mi mente todo lo que acabo de vivir y mis emociones se desbordan. 

      

    Volteo a ver el reloj que está en mi buró, ya son las cinco de la mañana, no he dormido nada bien, me despierto a cada rato intranquila y agitada, decido mejor ya meterme a bañar y arreglarme para la escuela. 

    El agua está muy fría al principio, abro la llave caliente, mojo mi cabello que cambia de su color castaño claro a uno más obscuro al mojarse, lavo mi cuerpo y mientras enjuago mi piel no logro evitar volver a llorar, estoy segura que me veo ridícula derramando tantas lágrimas, esta va a ser la última vez que lloro por lo mismo. 

    Salgo de la regadera y empiezo a cambiarme, limpio el vapor del espejo para poder ver mi reflejo, observo mis grandes ojos marrones, mis labios rojizos, me desenredo el cabello que me llega un poco más abajo de la mitad de la espalda; intento sonreír para engañar a mi mente y hacerle creer que estoy bien, me cambio de ropa y en un abrir y cerrar de ojos ya estoy en la escuela. 

    En cuanto llega el descanso busco a Esteban, pero no lo encuentro por los pasillos, ni con su grupo de amigos, decido mandarle un mensaje, pero tampoco hay mucho éxito, no contesta. 

    Me voy a sentar con Luis y Carla, quienes se encuentran platicando en el jardín, por un momento pienso en contarles lo que sucedió anoche, pero resulta ser más complicado de lo que imaginé poder hablar de ello. 

    Me quedo pensando en qué si la ausencia de Esteban tendrá algo que ver con lo que pasó ayer, quizás esté en problemas, quizás esté relacionada una cosa con la otra y aún no alcanzo a distinguir la realidad de las cosas.  

    Cómo me gustaría comprender lo que sucede, o por lo menos tener certeza, pero la misma inestabilidad me atrapa en la situación.  

    —Oigan, vamos a la fiesta del sábado —propone Carla. 

    —¿De qué fiesta hablas? —responde Luis. 

    —¿Vez como nunca me pones atención? La de Gerardo. 

    —¿Quién es Gerardo? —Carla se enoja con la respuesta de Luis—. ¿¡Qué!?, no se quién es, pero si quieres vamos. 

    —A ver esperen, me perdí, ¿dónde va a ser la fiesta, o de qué están hablando? —pregunto desorientada.  

    —Ah, de hecho, es por tu casa Elena, si quieres pasamos por ti —propone Carla entusiasmada.  

    —¿¡Pasamos!?, ¿tú quieres manejar? —le pregunta Luis a Carla. 

    —Pues, tú o yo, como sea, pero si hay que ir. 

    Tocan el timbre y nos levantamos para caminar de regreso a nuestros salones. 

    Al entrar al aula, el profesor nos entrega las calificaciones del examen parcial y como era de esperarse, nos va muy bien en ello. Sé que en gran parte eso se lo debemos a Esteban, a ver si mañana viene a la escuela.  

    Sin previo aviso mis pensamientos se empiezan a dirigir demasiado hacia él, me doy cuenta que empieza a gustarme demasiado su particular sonrisa, su cabello castaño y despeinado, su mirada penetrante con esos ojos malditamente verdes, en verdad disfruto demasiado la forma en la que me hace sentir y no puedo olvidar lo que hizo por mi anoche. 

      

    Terminan las clases y siento un gran alivio de que ya sea jueves, 

    llego a mi casa y me pongo a trabajar en algunos proyectos que tengo pendientes. 

    El tiempo se pasa volando, me siento sumamente cansada, exhausta, necesito un descanso. Veo la hora de mi celular y son las once de la noche, realmente no es tan tarde, por lo que me exijo terminar con la tarea que empecé. 

    Me quedo dormida en mi escritorio y despierto al escuchar mi celular vibrar, no lo puedo creer, son las tres de la mañana. 

    No entiendo quien puede estar marcando a esta hora, aparte es un número desconocido, seguro alguien se equivocó. 

    —¿Hola? —contesto, mi voz suena bastante cansada, levanto la cara del escritorio. 

    —Entonces… sigues despierta —reconozco su voz al instante.  

    —¿Esteban?, ¿qué no duermes? —pregunto con un bostezo mientras prendo la pequeña lámpara de mi escritorio y me tallo los ojos para despertarme mejor. 

    —Sí, yo también estoy bien, gracias —responde con sarcasmo. 

    —Esteban, solo tú marcas a estas horas —le digo en forma de queja.  

    —No creo ser el único con insomnio. —apunta.  

    —No cuenta como insomnio si alguien más te despertó —recalco entre risas. 

    —Si quieres te dejo dormir.  

    —No, de hecho estaba esperando a que me marcaras.  

    —Que buena broma —refunfuña sin creer lo que digo.  

    —Bueno, quizás no estaba esperando a que me marcaras, pero no me disgusta que lo hayas hecho, aunque esté muriendo de sueño. 

    —No me digas que necesitas tus doce horas de sueño para poder funcionar dormilona. —Me tallo los ojos y me obligo a estar más despierta.  

    —Claro que no soy dormilona. —Intento tragarme el bostezo.  

    —Entonces… ¿Quieres quedarte un rato platicando para ver quien aguanta más? —me invita a desvelarme con él.  

    Me quedo pensando en ¿cómo es que puede ser tan libre todo el tiempo?, hasta pareciera que no tiene responsabilidades que crucen su camino. 

    —¿Qué no te preocupa no poder despertarte mañana? —le pregunto con detenimiento. 

    —No, la verdad no mucho —asegura despreocupado. 

    Empezamos a platicar de distintos temas, la conversación es bastante fluida y el tiempo se va demasiado rápido con él al otro lado del teléfono. No hay un solo segundo en el que nos quedemos sin tema de conversación, realmente es muy inteligente, ingenioso, e incluso habla con bastante humor. 

    Pronto empiezo a ver los primeros rayos del sol, entre anaranjados y rojizos traspasar mi ventana, no puedo creer que ya esté amaneciendo, en verdad no me percaté de lo rápido que se pasó el tiempo hablando con él.  

    A pesar de ser casi las siete de la mañana a ninguno de los dos parece importarnos. Me hace reír de una forma que hace mucho tiempo nadie lograba, divagamos de tema en tema con bastante fluidez, nos envolvemos profundamente en la conversación escuchando la voz del otro; hablamos de lo que nos gusta, nos disgusta, me permite conocerlo más y yo también se lo permito a él. 

    Pronto me puedo dar cuenta que ambos tenemos las mismas ansias de vivir en serio, de vivir en el momento. 

    —Esteban, ya van a dar las siete de la mañana —le recalco por si es que no se ha dado cuenta.   

    —Sabes, me gustan los amaneceres, no muchos conocen ese lado del cielo —comenta bastante relajado. 

    Con sus palabras me doy cuenta de que a pesar de ser un chico rebelde al cual le gusta estar rompiendo las reglas, también tiene un lado reflexivo y pensativo.  

    Es una persona realmente interesante, divertida, no veo que pueda hacerme daño, no lo veo capaz de lastimarme, al contrario, sé que ya me salvó una vez y estoy segura que no dudaría en repetirlo si fuera necesario. No me arrepiento de estarme abriendo con él.  

    —La verdad a mi no me gustan mucho —apunto con sinceridad.  

    —Te van a gustar cuando los veas conmigo —responde con seguridad y de forma traviesa. 

    Realmente no me parece tan descabellada esa idea y no descarto la posibilidad de que algún día suceda, suena cautivadora la propuesta. 

    —Nos vemos en la escuela chico con insomnio —le contesto mientras una amplia sonrisa ilumina mi rostro. 

    —Sí dormilona —responde con un tono de voz que resulta dulce al final.  

    Colgamos la llamada, me siento bastante satisfecha y relajada.  

    Me levanto y empiezo a arreglarme para ir a la escuela, me cambio de ropa, me lavo los dientes, me acomodo un poco el cabello y salgo de mi casa a toda prisa para no llegar demasiado tarde. 

    El día es caluroso, aunque ya se empieza a sentir una brisa ligera por el cambio de estaciones, pronto comenzarán las lluvias. 

    Al entrar al salón empiezo a sentir el desvelo, traigo mi café de vainilla para evitar quedarme dormida, huele delicioso. 

    Pronto salimos al descanso, me voy con Carla a la cafetería y a los pocos minutos nos alcanza Luis. 

    Mientras ellos conversan me empiezo a quedar dormida. 

    Siento que alguien me toca la espalda, me despierto al instante dando un pequeño brinco del susto, siempre he sido de sueño ligero. 

    Me doy cuenta que Carla y Luis ya no están conmigo, volteó desconcertada y me emociono al ver a Esteban, enérgico como siempre, con una ligera sonrisa y una mirada que resulta demasiado cautivadora. 

    Trae una playera guinda, el cabello húmedo y al recargar su brazo en la mesa me doy cuenta que tiene un tatuaje en el brazo, justo debajo de la doblez del codo, son letras un tanto separadas unas por las otras que dicen “A L I V E”. Me gustan sus dos tatuajes. 

    —¿Estás tatuado? —le pregunto con sorpresa, pero bastante cansada, colocando mi codo sobre la mesa y recargándome en mi puño cerrado. 

    —¿No te habías dado cuenta? —pregunta ciertamente sorprendido.  

    Muevo mi cabeza de izquierda a derecha indicándole mi respuesta, no puedo evitar bostezar. 

    —Ves como sí eres dormilona —agrega con cierta simpatía al darse cuenta de lo cansada que estoy. Espero no verme tan mal. 

    —Tú eres la razón por la que estoy así. 

    —¿Apoco necesitas más horas de sueño para estar viva? —pregunta. 

    —No necesariamente, pero ahorita no hay algo que me incite a quedarme despierta. 

    —¿Ah si? —pregunta indignado.  

    Puedo intuir que está a punto de retarme a algo. 

    —Claro que sí —contesto con certeza viéndolo de forma retadora y un tanto coqueta. 

    —Entonces demuéstramelo hoy en Bistro —propone con determinación dirigiendo su mirada por unos segundos a mis labios. 

    —Me parece bien —le confirmo con interés y decisión. 

    Por lo que recuerdo Bistro es un bar bastante bonito, tienen buen ambiente, está de moda en estos momentos, hay buena música y de vez en cuando tocan en vivo. La verdad me parece una buena idea ir a ese lugar. 

    —¿Te parece a las ocho? —pregunta esperando mi respuesta. 

    —Sí, está bien —contesto con una ligera e inestable sonrisa. 

    Me emociona la idea de salir con él fuera de la escuela.  

    —Okay… —dice de forma pausada desconfiando de mi respuesta—. Nos vemos ahí, nada más no te vayas a quedar dormida —se ríe ligeramente y se levanta de la mesa.  

    Tocan el timbre para regresar a nuestros salones. 

    En verdad me intriga ir a descubrir que es lo que va a hacer esta vez, con que cosa nueva va a salir. 

    Esta mañana se me pasa sumamente lenta, la emoción porque den las ocho es cada vez más desbordante. 

    Veo un colibrí en los rosales rojizos del jardín, está revoloteando rápidamente sin dejar de moverse por un solo segundo. Toma del néctar de las rojas flores sin asustarse por las personas que pasan cerca de él. 

    Se me hace algo extraño porque las aves suelen mantener su distancia de las personas y asustarse con su presencia; pero este colibrí es diferente, pareciera que está tan decidido a tomar del néctar que no se percata de quien pasa a su lado y le podrían causar daño. 

    

  


   
    CAPÍTULO 10 

      

    Pasa la tarde y llego a Bistro, siento bastante emoción, mi corazón late desenfrenadamente, incluso me siento algo nerviosa. 

    Dejo mi coche con el ballet parking, pareciera que todo el mundo está aquí. Al bajarme le aviso a Esteban que ya he llegado, me pregunto cómo es que vendrá vestido. 

    Sin tener que esperar demasiado sale Esteban a recibirme, no voy a negar que se ve bastante atractivo, trae una camisa guinda que le queda justo a la medida, el olor de su loción es bastante agradable y su cabello está más peinado de lo normal. 

    Realmente siento un gran encanto al verlo así.  

    Se acerca para saludarme abrazándome de la cintura y dándome un beso en la mejilla, me cautiva demasiado su olor, quedo encantada. 

    —Que guapa te ves Elena —me dice hechizándome con esa sonrisa que dice tanto por si sola. 

    La verdad no me arreglé tanto, mi maquillaje es bastante natural, me puse un poco de base para tapar imperfecciones, gloss, rímel y algo de blush.  

    Traigo puesto un bralette color vino con una camisa blanca medio desabrochada encima. 

    —Tú por fin te bañaste. —le digo en juego, se ríe en seguida. 

    —La verdad solo me puse loción. —Me toma enérgicamente para guiarme con seguridad a nuestra mesa.  

    Nos sentamos uno en frente del otro. Sé que sin problema alguno podría estar aquí con él toda la noche y esperar a ver el sol nacer. Se ve demasiado bien, me deja sin palabras su atractivo.  

    Llega el mesero preguntando que vamos a ordenar, Esteban pide whiskey en las rocas y yo pido un coctel de frutos rojos con vodka.  

    El mesero se retira, me quedo nerviosa por alguna extraña razón, de cierta forma Esteban resulta parecer bastante imponente, me intimida, sé que si alguna idea se le mete a la cabeza no descansará hasta lograrla y me va a arrastrar a ello. 

    No pasa mucho tiempo y nos entregan las bebidas. 

    —Elena, algo me dice que debo conocerte más —comenta Esteban mientras le doy un sorbo al coctel que pedí. 

    Casi me ahogo en cuanto lo menciona, no porque me incomode, al contrario, lo dice de una forma bastante sincera y yo me siento de la misma forma. 

    Es como si una fuerza que no alcanzo a distinguir de donde proviene me acercara más hacia él. 

    —¿A qué te refieres? —contesto intentando disimular todo el interés que siento. 

    Me sostiene la mirada de manera cautivadora. 

    Nunca antes había sentido tanta atracción hacia una persona, me cautiva de una manera sumamente intensa, energizante, me encanta sentirme sumergida en lo que sea que estamos creando. 

    Me recuerda bastante esos rosales rojizos, que hipnotizan a cualquiera en su bello color.  

    Esteban respira profundo antes de contestarme, le da un gran trago a su bebida, se la pasa como agua.  

    —Tengo una idea —responde pareciendo tener una propuesta en mente.  

    Se para enérgico de la mesa y me toma de la mano para empezar a caminar. 

    —¿Qué haces? —pregunto sorprendida y entre risas sin entender qué es lo que planea ahora.  

    Se dirige hacia una puerta que tiene un letrero de “no pasar.” 

    Mientras caminamos veo como en efecto de cámara lenta el restaurante, Esteban tomándome de la mano, el lugar lleno de bonitas luces de estilo bohemio, la gente tan sumergida en su propio mundo y conversación.  

    Fluyo con el momento que parece tan irreal, como un sueño del cual no quiero despertar.  

    Sé qué ya estamos jugando con fuego y es cuestión de tiempo para que nos empecemos a quemar, lo disfruto. 

    Llegamos a la puerta, Esteban la abre sin importar que el lugar esté repleto de gente e ignora el hecho de que en cualquier momento alguien nos pueda encontrar y eso meternos en problemas. 

    Me encanta su determinación para hacer las cosas, su rebeldía lo convierte en alguien bastante atractivo y me encanta romper las reglas a su lado, es bastante divertido, energizante y liberador. 

    Subimos las escaleras que están tras cruzar la puerta, no paramos de reír de lo que estamos haciendo, de lo que está pasando, de cómo rompemos las reglas sin importar las posibles consecuencias.  

    Mi corazón empieza a latir con fuerza, una sonrisa intensa y sincera ilumina mi rostro. 

    Realmente en estos momentos no me importa nada más que el simple presente.  

    Olvidamos por completo lo que alguien civilizado haría y dejamos a un lado el como alguien normal se comportaría. Seguimos nuestros impulsos, nuestros deseos, nuestras emociones y decidimos ser libres. 

    Terminamos de subir las escaleras, las cuales resultan ser más de las que imaginé. 

    Al final de estas llegamos a una especie de terraza/almacén muy bello, iluminado por lindas luces y adornado con pequeñas flores blancas. 

    Esteban se acerca a cortar una y me la coloca con delicadeza detrás de la oreja.  

    —Se te ve linda —me dice con ternura.  

    Nuestras miradas se empalman, tengo la sensación de estar cayendo a ciegas ante él, me gusta demasiado y no puedo evitarlo. 

    Nuestros labios se empiezan a acercar, lo tomo del rostro suavemente, estoy a punto de volver a ceder ante el deseo. ¡Necesito detenerme! 

    Me aparto rápidamente antes de que nos besemos. 

    —Se puede ver perfectamente el cielo desde aquí, ¿no es hermoso? —le pregunto alejándome lo antes posible.  

    Ahora que me doy cuenta, en verdad está lindo el cielo, las estrellas brillan dándole vida a la noche. 

    —¿Acaso acabas de huir? —me pregunta acercándose hacia donde estoy. 

    —¡No!, ¿¡por qué!? —contesto nerviosa.  

    Camino un poco más para ver que tan alto nos encontramos.  

    Me quedo impresionada y fascinada por la altura, podría decir que fácilmente resultan ser unos diez metros. 

    Esteban se pone detrás de mí, me sujeta de la cintura y me susurra al oído. 

    —Sé que quieres romper las reglas tanto como yo. —No puedo evitar sonreír y voltear un poco la cabeza para verlo nuevamente. 

    —¿Eso crees? —contesto pasmada—. ¿Crees que busco a alguien con quien meterme en problemas?  

    —No creo, estoy seguro. —Me toca la punta de la nariz convencido de lo que dice. ¿Cómo mentirle? 

    Me suelta y se coloca alado de mí viendo hacia el cielo. 

    Quiero decirle en parte por qué disfruto tanto del peligro, pero eso involucraría meter a mi padre en la conversación y quizás hasta a Mauricio, no puede ser una buena idea. 

    —Quizás tengas razón, pero no por eso voy a hacerlo —contesto sin evitar algo de melancolía. 

    —Hm, no te voy a obligar a nada —responde con empatía.   

    Siento la química hundirme paulatinamente hacia él, es como si cada vez me envolviera más en su veneno. 

    Me encanta su tono de voz, la sensación de su piel, el color de sus ojos. 

    —¿Por qué estás tan seguro de saber lo qué quiero? —le pregunto con interés. 

    —Vamos Elena, ¡maldita sea!, si lo quieres tanto como yo —dice con una determinación que resulta ser sumamente sexy para mis oídos. 

    Nos quedamos viendo fijamente el uno al otro mientras el momento se siente tan mágico, intenso, me hace sentir radiante.  

    No puedo pedir nada más estando a su lado, me siento completa, protegida y enamorada. Me acerco a besarlo. 

    En cuanto nuestros labios se tocan me carga efusivamente para sentarme en el medio muro del cual si caigo, me espera una caída letal. 

    Siento un cosquilleo al pensar en la altura, pero no le doy importancia y lo convierto en una emoción energizante del momento. 

    Sus labios tocan los míos, me sostiene la cadera fuertemente y empieza a inclinarme poco a poco al precipicio.  

    Disfruto demasiado del beso, sus labios carnosos y suaves sobre los míos; nuestros movimientos acoplándose entre ellos, la sensación de saber que si me suelta una caída mortal me espera abajo.  

    Literalmente mi vida está en sus manos. 

    Nuestras respiraciones se alinean, pongo gentilmente mi mano sobre la parte trasera de su cuello y la otra sosteniéndole la camisa. 

    Está malditamente loco, pero me encanta que sea así. Me empuja cada vez más para quedar más inclinada al precipicio, me alejo levemente de sus labios para preguntar algo mientras me sostengo de su camisa. 

    —¿Qué quieres hacerme? —le pregunto dispuesta a cualquier cosa. 

    Me doy cuenta de lo mucho que se excita, se abren demasiado sus pupilas y su respiración se acelera. 

    Sin pensarlo dos veces me acuesta en el medio muro del cual un movimiento en falso y lo perdemos todo. 

    —No tienes una maldita idea nena —contesta recostándose encima mío. 

    Me sorprende como pasamos tan rápido de ser unos desconocidos los cuales solo estudiaban en la misma universidad a unos buenos cómplices. 

    Nuestras respiraciones están aceleradas, nuestros corazones palpitan desenfrenadamente volviéndose uno mismo, excitados el uno por el otro pero también por el riesgo de estar al borde de una gran caída. 

    El peligro nos excita, no podemos hacer nada al respecto; nada más que probarlo y disfrutarlo. 

    Quiero que me toque más, él me quiere seguir tocando, nuestros cuerpos se sienten sumamente calientes, como si estuvieran envueltos en una llama ardiente. 

    La noche es joven, la luna llena que puedo ver detrás de él, es grande y blanca, nos va a costar olvidar el momento. 

    Al borde de un precipicio, su mirada puede matarme y sus besos dejarme sin aliento, aunque al mismo tiempo e irónicamente regresarme a la vida.  

    Antes de seguirnos sumergiendo en un deseo desenfrenado escuchamos unos pasos subir las escaleras, Esteban voltea sabiendo que alguien abrirá la puerta en cualquier momento, me hace una señal con su dedo índice indicándome que guarde silencio lo cual es bastante cautivador tomando en cuenta que sigue encima mío.   

    Se para con velocidad y me ayuda para bajar lo más rápido posible. 

    Nos ponemos detrás de unas grandes cajas de cartón donde parecen estar guardadas botellas, licores y ese tipo de cosas para el restaurante, justo en ese momento un hombre calvo abre la puerta.  

    Empieza a cargar cajas que están por todo el lugar y se las lleva adentro de dos en dos. 

    —¿Te gusta correr? —pregunta Esteban con la camisa bastante desalineada por como se la dejé y algo despeinado. 

    —¿Qué? —contesto riéndome de lo que está pasando, sin duda no la libraremos esta vez. 

    Me toma de la mano y tras ver que el hombre calvo se agacha a recoger una de las cajas me jala para bajar corriendo las escaleras, abre la puerta y salimos del lugar a toda prisa. 

    Me causa demasiada gracia lo que está pasando, se me hace muy divertido lo que ocurre. En verdad está loco. 

    Al terminar de bajar las escaleras nos topamos con dos hombres del negocio, se nos quedan viendo seriamente sin entender lo que está pasando, uno de ellos nos pregunta qué estábamos haciendo arriba 

    —¿Qué coche tienes? —me pregunta Esteban mientras observamos como uno de los dos hombres le habla a seguridad. 

    —Mini cooper —susurro de vuelta. 

    En cuanto le contesto me vuelve a tomar de la mano y me jala para volver a correr con él hacia la salida. 

    El mesero que nos atendía nos ve y grita que paguemos. 

    Esteban saca de forma acelerada la cartera de su pantalón, saca un billete y se lo da apresurado al chico que nos atendía, quien queda sorprendido por lo que sucede. 

    Al pasar por donde los ballet parking dejan las llaves de los coches Esteban toma justo las mías. 

    Esto es bastante divertido, nos reímos de lo que hacemos, en verdad siento tanta adrenalina y libertad. 

    —¿Dónde está tu coche? —pregunta acelerado pero a la vez demasiado confiado en que no nos van a atrapar. 

    —Hm, toca la alarma —contesto sintiendo las palpitaciones del corazón hasta la garganta. 

    Esteban aprieta el botón y encontramos mi coche no muy lejos de donde nos encontramos.  

    Corremos hacia el, me abre la puerta para subirme y se sube del lado del conductor. 

    —Qué buena salida —me dice entre risas encendiendo el coche para salir rápidamente del lugar. 

    Esto se volvió un juego muy divertido y ambos lo disfrutamos enteramente. Mientras conduce no puedo parar de pensar en dos llamas haciéndose una misma. 

    No le asusta nada, no tiene límites, no hay frenos para él y podemos estrellarnos juntos con tanta adrenalina. 

    Mí corazón palpita hasta los huesos, perdimos el control pero nos encanta la sensación que todo conlleva. 

    Dejamos al deseo seducirnos sin más remordimiento. 

    ¿Quién lo diría? El final de nuestras vidas comenzando. 

    

  


   
    CAPÍTULO 11 

    Me despierto con la sensación de que todo lo que viví anoche fue un gran sueño, pero claro que fue real, me siento en la cima del mundo. 

    Reviso el celular y Luis me dice que pasa por mí a las ocho, casi se me olvida que hoy es la fiesta a la que nos invitó Carla. 

    Bajo a la cocina a desayunar, Héctor y mi mamá se encuentran desayunando. 

    —¿Quieren café? —les ofrezco con alegría mientras me preparo el mío. 

    —No estaría mal, gracias —responde Héctor. 

    —¿Mamá tú quieres? —le pregunto empezando a servirlo en tazas. 

    —Bueno —accede a ello.  

    Se los doy sin evitar sonreír ligeramente. 

    —¿Y cómo te fue ayer, Elena? saliste, ¿no? —pregunta Héctor con interés. 

    —Hm, sí, fuimos a Bistro —respondo al instante. 

    —¿Cómo les fue?, ¿cómo han estado los papás de Carla? —menciona mi mamá. 

    —No salí con mis amigos, fui con alguien más —respondo con una corta risa nerviosa. 

    —¡Cuéntanos Elena! —pregunta mi mamá emocionada. 

    —Pues, no hay mucho que contar, es un chico que conocí hace poco en la universidad. 

    Mi mamá se alegra genuinamente de lo que cuento, pero puedo notar en su mirada cierta angustia.  

    Demonios, no puedo decepcionarlos. 

    La mañana se pasa demasiado rápida, me da tiempo para adelantar tareas, terminar unos pendientes, salir a pasear a nuestro perro e ir a comprar algo que ponerme para la fiesta. 

    Llegan las ocho de la noche y pasan por mí Luis y Carla. 

    Luis no se ve muy contento por que va a tener que conducir de regreso, pero Carla lo viene intentando animar. 

    Ella está vestida con una blusa blanca y una falda en forma de tubo color café, Luis trae una playera polo verde obscuro y yo un vestido offshoulder floral de tonos azulados. 

    —Que guapa Elena —me alaga Carla en cuanto me subo al coche. 

    —Pero si ustedes, ¡qué onda! ¿Hoy si vas a ligar Luis? —le pregunto molestándolo, haciendo referencia a lo que pasó en la fiesta de Carla. 

    —Cállate Elena, soy un galán —responde al instante.  

    Luis pone música mientras empieza a fumar de su vape y Carla empieza a hablar de distintas cosas. 

    Veo hacia la ventana ciertamente embobada recordando lo que pasó ayer. 

    —¿Y ahora qué tienes Elena? —pregunta Carla con interés volteando su cuerpo para verme. 

    —Carla déjala, es obvio, seguramente salió con Esteban —responde Luis con seguridad jugando con el comentario. 

    Me empiezo a reír en cuanto lo menciona.  

    —¿Por qué te estás riendo Elena? —pregunta Carla observándome atentamente y sospechando algo—. ¡Sí saliste con él! —grita emocionándose más de lo que debería y me reclama por no haberle contado—. ¡Elena! ¡¿por qué no me contaste?! —exclama.  

    —Espera, ¿¡qué!?, ¿si saliste con él? —interrumpe Luis bastante sorprendido. 

    —¡Cuéntanos Elena!, ¿¡qué pasó!? —pregunta Carla pasmada. 

    —No me van a creer —les contesto. 

    —Obvio que no —añade Luis bromeando por lo que Carla le da un codazo. 

    Les empiezo a contar que anoche salimos a Bistro, que nos subimos a la terraza donde estaba prohibido el paso y en el momento que nos descubrieron salimos corriendo del lugar huyendo de los de seguridad. 

    —Elena, ¿por qué no lo invitas a la fiesta de ahorita? —pregunta Carla animada. 

    —¿Bromeas verdad? —le pregunto sorprendida al darme cuenta de que realmente apoya lo que pasó.  

     —¡No!, es en serio —responde en seguida. 

    —No creo que sea buena idea, vamos a divertirnos entre nosotros, ¿no? —contesto dudosa. 

    —Bueno eso sí, aunque lo podemos invitar a divertirse con nosotros —afirma mientras se aplica de blush en las mejillas. 

    —¿Traes gloss? —pregunto al ver que se está arreglando. 

    —Sí, deja lo busco. —Saca su pequeña bolsa y empieza a buscar uno para pasármelo. 

    —Entonces estás enamorada de un chico malo? —pregunta Luis con interés en el tema. 

    ¿Chico malo?, ¿qué debería hacer alguien para considerarse malo?  

    —¿Qué tiene que ver lo que les conté con que sea malo? —le pregunto a Luis. 

    —Bueno Elena, se salieron corriendo del lugar para que no los atraparan los de seguridad. —contesta Luis y Carla lo interrumpe. 

    —¿Eso qué tiene que ver con malo? Más bien es atrevido o rebelde —responde Carla. 

    Después de unos diez minutos llegamos a donde parece ser la fiesta, se empieza a escuchar el ruido de la música a todo volumen, hay gente con botellas en mano, cervezas y otras bebidas alcohólicas. 

    En la entrada hay dos hombres grandes y gordos vestidos de negro, Carla muy decidida da nuestros nombres y nos dejan pasar. 

    Entramos y está repleto de humo de tabaco, marihuana y luces de colores penetrantes. La música está tan fuerte que apenas nos escuchamos entre nosotros, se sienten las vibraciones del ruido por todo el cuerpo. 

    En un grupo de personas están tomando como locos directamente de la botella, hacen un gran shot hasta llenarse los cachetes de alcohol. En otro grupo están más relajados, sentados y acostados en grandes sillones fumando de bongs, vapes y cigarros haciendo figuras y trucos con el humo o más bien vapor que sale de sus bocas.  

    Un chico de cabello pelirrojo por debajo de los hombros se desploma y cae al suelo después de dar una muy buena jalada. Sus amigos pachecos lo ayudan a levantarse. 

    En otro grupo están haciendo retos y besándose entre ellos cuando los señala una botella o quitándose una prenda cuando les toca, no es raro ver una que otra chica sin playera o un hombre prácticamente en bóxers. 

    Hay gente bailando, gritando, brincando de manera eufórica sin ver un mañana. 

    Luis me toma el brazo. —¿Acaso no es ese Esteban? —pregunta viendo fijamente a una bola de chicos que se encuentra a unos metros de donde nos encontramos. 

    Volteo a ver pensando en que quizás se confundió o incluso puede ser una broma, pero ¡sí es él!  

    Está con dos chicos de la escuela. 

    —Vamos a tomar algo, ¿no? —propone Carla.  

    Al acercarnos a la barra podemos ver que hay pequeñas pastillas de colores con figuras impresas, agarro una por curiosidad, Luis me toma del brazo y me pide que la suelte. 

    Se acerca un desconocido y nos dice exaltado. —¡Fue   un regalo del nuevo! —se mete una a la boca bastante entusiasmado y se va corriendo eufórico. 

    Me quedo pensando unos segundos “¿el nuevo?”, ¿a qué se refiere con el nuevo? 

    Luis nos sirve una paloma y nos vamos a donde están todos bailando al ritmo de la fuerte música. Comenzamos a bailar en medio de la multitud que nos hace chocar con gente desconocida. 

    Se nos acercan varias personas para platicar o invitarnos a tomar de su botella. 

    Bailamos, brincamos y accedemos a tomar uno que otro shot, nos la estamos pasando bastante bien. 

    Después de un rato pierdo de vista a Luis y a Carla, no los alcanzo a ver entre tanta gente, aparte las luces de colores penetrantes me deslumbran y desorientan bastante. 

    Después de un tiempo logro salir de la bola de personas y tomo un gran respiro. 

    Me dirijo al gran jardín. Hay menos gente afuera que adentro de la casa. 

    —Está muy loco todo, ¿no? —Se acerca a preguntarme un chico que definitivamente desconozco, prefiero ignorarlo. 

    Estoy algo mareada por lo que he tomado y no estoy muy estable, me tambaleo un poco, aunque realmente no me siento mal, me sostiene el chico desconocido, tiene grandes ojos azules y el cabello rubio. 

    —Ven, te ayudo. —En cuanto siento su tacto me quito al instante.  

    —Estoy bien, gracias —le respondo con hostilidad para que no me siga molestando. 

    —¿Segura? —contesta de inmediato.  

    —Sí, estoy bien —afirmo con seguridad, aunque realmente sé que sí me excedí un poco con las bebidas. 

    —¿No quieres agua? —pregunta con amabilidad. 

    Quizás sea buena idea acceder a ello, por lo menos para que no se me siga subiendo. 

    —Sí, pero necesito ir con mis amigos —le contesto intentando evitarlo.  

    —No te preocupes de eso, te ayudo a buscarlos, mientras puedes tomar agua. —Me da una botella que por lo que veo está totalmente cerrada. 

    Accedo pensando en que Luis y Carla no deben estar muy lejos. La abro y le doy tres grandes tragos que al instante me caen bastante bien. 

    —Gracias —le agradezco al chico para en seguida irme a buscarlos. 

    En cuanto doy el primer paso siento la mirada muy pesada, me siento más mareada de lo que ya estaba y me cuesta mantenerme de pie.  

    Doy unos pasos más y siento que lo que veo se desvanece, se vuelve más borroso, escucho más lejano el ruido y empieza a darme mucho sueño. Siento la mirada cada vez más pesada, mis párpados se cierran y mi cuerpo se desploma al suelo.  

    El chico me sostiene y me ayuda a levantarme, casi he perdido la conciencia.  

    Me pide que camine, lo obedezco, no soy capaz de razonar lo que está pasando, me siento demasiado aturdida y cansada. 

    Alcanzo a ver que abre una puerta, pero no tardo en volver a caer, realmente no sé a donde me está llevando.  

    Empiezo a sentir como me besa el cuello y mete sus manos a mi vestido. 

    Con debilidad me lo intento quitar de encima, pero es prácticamente imposible. 

    No puedo hacer mucho, ni siquiera capto lo que está pasando, resbalo y me pego en la cabeza con un lavabo, estoy anestesiada, no siento el golpe, al tipo no le importa, me deja en el suelo y se baja los pantalones. 

    Escucho como alguien rompe la puerta la cual ni siquiera me había dado cuenta estaba cerrada, me tardo en enfocar la mirada, solo alcanzo a distinguir que alguien está golpeando al chico.  

    Todo se empieza a desvanecer, me quedo dormida sin poder evitarlo. 

    Despierto, me cuesta reconocer lo que estoy viendo, poco a poco recupero consciencia, aunque no puedo hablar, estoy demasiado aturdida.  

    Veo al chico que me ofreció agua sentado en el suelo, con la cara ensangrentada e hinchada, se encuentra inconsciente. Esteban está a lado de él con sangre en los nudillos vigilando que no se despierte. 

    Antes de quedarme dormida noto que alguien entra al baño y le pide algo a Esteban quien le entrega algo, no alcanzo a distinguir bien qué es y tampoco puedo pensar con fluidez. 

    Nuevamente se empiezan a cerrar mis ojos, estoy muy cansada, me siento desconectada de mi propio cuerpo, me cuesta mucho trabajo mantener la vigilia y no logro seguirlo haciendo.  

    Quedo hundida en un sueño que no puedo evitar. 

      

    Despierto y estoy en la cama de Carla, no entiendo ¿qué es lo que ha pasado?, ¿cómo llegué aquí? Apenas puedo recordar que ayer fuimos a una fiesta. 

    Me duele la cabeza y siento el cuerpo adolorido. Hay un vaso en el tocador y decido tomarlo, siento la boca bastante seca. 

    Llega Carla preocupada. 

    —Elena, ¿estás bien? —me pregunta asustada acercándose a mí en seguida. 

    —¿¡Qué diablos pasó!? —le pregunto alarmada y confundida. 

    —Tranquila, todo está bien —contesta intentando reflejar seguridad—. ¿No te acuerdas de nada? —pregunta con el maquillaje corrido y un chongo alto despeinado. 

    Veo por la ventana que ya ha amanecido. 

    Me cuesta contestar su pregunta, la verdad es que no recuerdo nada con claridad, solo tengo vagos recuerdos de tener mucho sueño y una puerta blanca. 

    —No realmente —respondo con seriedad mientras me tallo los ojos. 

    —Esteban nos llamó, estabas inconsciente y por alguna razón él tenía sangre en los nudillos, no quiso entrar mucho en detalles ¿de verdad no te acuerdas? —me pregunta muy preocupada. 

    —No. —Me toco la cabeza, la cual siento pesada y dando vueltas—. ¿Qué más les dijo Esteban? 

    —No mucho, nos dijo que debimos haberte cuidado más. Perdón Elena. —se disculpa arrepentida.  

    —No te disculpes Carla, no fue tu culpa. —La abrazo y ella empieza a llorar. 

    Me frustra no poder recordar nada, quiero entender qué es lo qué pasó, pero los recuerdos son realmente vagos. 

    —Carla y mi mamá ¿sabe algo? —le pregunto con angustia. 

    —No, tranquila, le dijimos que era muy tarde y nos quedaba más cerca mi casa que la tuya —me tranquiliza bastante su respuesta. 

    —¿Y qué más pasó, a qué hora nos fuimos? —le pregunto intentando recordar algo. 

    —Pues justo después de que Esteban nos ayudó a meterte al coche sacaron a un chico ensangrentado del baño, todos se empezaron a ir después de eso. 

    ¿Un chico ensangrentado? Me quedo pensando unos cuantos segundos, hasta que llega como rayo el recuerdo a mi mente, yo sé quien era ese chico y entiendo porque estaba así.  

    ¡Ya comprendo! Esteban me estaba defendiendo de ese maldito pervertido que se aprovechaba por haberme drogado. 

     —Carla, ya sé que fue lo que pasó —declaro shockeada. 

    Después de contarle lo que alcanzo a recordar ella me consuela mientras lloro en sus brazos del coraje, cómo pude ser tan tonta, me culpo de más por haber aceptado una estúpida botella de agua.  

    Si Esteban no hubiera llegado hubiera terminado violada, no puedo creer que estuve tan cerca de ello, estoy harta. 

    Me desahogo con Carla y me forzo a olvidarlo, quiero hacer algo pero ni siquiera sé qué, o cómo, ella tampoco sabe como deberíamos de actuar ante esto. 

    Después de darle vueltas al asunto, le pido que me ayude a olvidarlo.  

    Pasamos toda la mañana y parte de la tarde juntas, la verdad a pesar de lo que pasó anoche nos la pasamos bastante bien, me ayuda a desconcentrarme del malestar e ignorarlo. 

    Comemos helado, vemos películas románticas, ordenamos pizza porque ambas somos unas flojas y pésimas para la cocina.  

    La amo como a una hermana, me ayuda a pasar ese tipo de momentos que todos quisiéramos duraran para siempre o por lo menos un poquito más.  

    En fin, estoy segura que regresarán las tardes como esta, aún nos faltan tres años para terminar la universidad. 

      

    Llego a mi casa y Héctor me pregunta cómo me fue, prefiero contarle solo lo que hice hoy con Carla y parece conformarse con ello. 

    Subo a mi cuarto, me acuesto, no puedo creer cómo realmente estuve dopada ante un asqueroso chico abusador con oscuras intenciones, me da coraje pensar que a veces las mujeres somos demasiado vulnerables ante ese tipo de circunstancias. Nadie se merece esas graves consecuencias por aceptar un estúpido vaso de agua.  

    Maldita sea, me gustaría poderle dar yo misma una paliza a esa clase de personas aprovechadas. 

    ¿Cómo es que puede haber gente tan estúpidamente enferma?  

    En verdad quisiera aprender a hacer algo para no simplemente quedarme con los brazos cruzados. 

    Me gustaría ser capaz de darle su buen merecido a la gente que se lo merezca. 

    Quizás sí pueda aprender a hacerlo… ¡Claro!, Esteban, obviamente sabe pelear, ya lo ha demostrado en varias ocasiones, él podría enseñarme y quizás así ya no tenga que venir al rescate. 

    Decido marcarle, aparte no le he agradecido por lo que hizo, me gustaría también saber su versión sobre las cosas.   

    No le entra la llamada, supongo que no tiene señal y me la regresará en cuanto se de cuenta que lo he buscado.  

    Decido meterme a bañar, eso ayudará también a despejar mi mente. 

    Bajo a cenar, aún no he recibido ninguna llamada ni mensaje de su parte, le vuelvo a marcar y nada.  

    Mi mamá sirve la cena y la ayudo a poner los platos junto con Héctor.  

    —Elena —dice con una voz dulce al sentarnos.  

    Volteo a verla y dejo el celular a un lado.  

    —Estamos muy orgullosos de ti —afirma con ternura—. Me alegra verte feliz. Sé que hemos pasado por mucho como familia, pero me conforta darme cuenta que esa mala racha ya la estamos dejando atrás, en familia —tras decirlo Emilio llega a la cocina, se queda confundido por lo que está pasando. 

    —¿Me perdí de algo? —pregunta desorientado.  

    —También estamos orgullosos de ti Emilio, de los dos, —Nos toma de la mano sin evitar derramar unas lágrimas—. En verdad lo que más me importa es que puedan estar bien y felices, créanme que he hecho todo lo que está en mis manos para que así sea. —Nos acercamos a abrazarla—. Perdón si me faltó hacer algo para protegerlos, o consolarlos cuando debí haberlo hecho. 

    —Mamá, tranquila, no te culpamos de nada —le contesto al instante. 

    —No sé que haría si los perdiera —se quiebra su voz.  

    —Mamá eso ya pasó, ahora estamos bien y hemos aprendido, ¿verdad Elena? —dice mi hermano.  

    —Sí —contesto intentando evitar la nostalgia—. Estamos bien. —La abrazo con fuerza. —Te quiero mucho mamá. 

    Terminamos de cenar, ayudo a lavar los trastes y nos damos un último abrazo. Héctor también se une a el.  

    Tenemos un momento muy emotivo en familia, los quiero demasiado y en verdad no puedo decepcionarlos.  

    Me subo a mi recámara con cierto nudo en la garganta, se me queda grabada la conversación. 

    Me acuesto y veo mis mensajes una vez más, decido no seguir buscando a Esteban.  

    Me despierta el timbre de mi celular, alguien me está marcando, son las cuatro de la mañana. 

    —¿Hola? —tomo la llamada con la voz cansada. 

    —Elena, ¿cómo estás? —contestan en seguida, reconozco la voz, es Esteban. 

    —¡Esteban!, ¿no te metiste en problemas por lo de anoche? —le pregunto preocupada.  

    —¡No! —hace una corta pausa—. ¿Estás bien? 

    —Sí, solo quiero dejar de ser tan vulnerable —le respondo desalentada—. ¿Y tú cómo estás? —le pregunto cambiando de tema. 

    —Bien, ¿por qué? —contesta con franqueza. 

    —Pues son las cuatro de la mañana —le respondo enfatizando la hora. 

    —Ah, lo dices por eso —contesta con cierto nerviosismo. 

    —No, claro que hablo con todo el mundo en la madrugada —añado con sarcasmo.  

    —Cierto, la última vez también marqué a esta hora, no te vayas a quedar dormida mañana a media clase dormilona —apunta siguiéndome el juego, aunque en su tono de voz siento cierta inquietud. 

    —No te garantizo nada. 

    —Descansa Elena, me alegra escucharte bien, mañana nos vemos —se despide antes de colgar.  

    —¿En serio estás bien? —le pregunto nuevamente. 

    —Sí, digo, han sido días complicados pero estoy bien, mañana nos vemos —responde.  

    Creo que no le gusta mucho abrir sus sentimientos y lo debo de aceptar. 

    —Descansa —cuelgo la llamada. 

    Tengo un raro presentimiento sobre él, varias cosas no me cuadran, ¿cómo puede ser tan misterioso?  

    

  


  
   CAPÍTULO 12 

      

    La mañana siguiente llego a la escuela con mi café de vainilla en mano, camino hacia mi salón con tranquilidad hasta que esta es interrumpida por una intensa ansiedad al ver a ese chico de cabello rubio y ojos azules en el pasillo, ese alguien que no dudó en drogarme y estar a punto de violarme. No puedo creer que sea alguien de la universidad.  

    Nuestras miradas se topan, sigue teniendo la cara totalmente hinchada.  

    El coraje me gana y no puedo evitar tirar lo que traigo cargando para abalanzarme salvajemente hacia él al recordar lo que hizo.  

    Le doy una fuerte cachetada sin pensar en las consecuencias, me da igual lo que piense la gente que pasa alrededor. 

    —¿¡Cómo se te ocurre!?, ¡eres un cerdo asqueroso!, ¿a cuántas más les has hecho lo mismo? —grito enfurecida. 

    —Estás loca, no te conozco —responde intentando confundirme. 

    ¿Cómo es que puede haber gente tan cínica, cómo es que no se siente avergonzado de lo que hizo y seguramente hace con más chicas? 

     —Ni siquiera eres capaz de reconocer tus errores estúpido —exclamo con coraje y le doy otra fuerte cachetada que hace que al instante me arda la mano. 

    Pasa Luis caminando justo después de que se la doy y con preocupación me aleja del chico tras ver lo que está pasando. 

    —¡Elena!, ¿¡qué pasó!? —Me sostiene angustiado y me ayuda a recoger lo que dejé caer. 

    No puedo expresar con palabras toda la rabia y el coraje que traigo dentro, siento mi cuerpo sumamente caliente y tenso la mandíbula, en verdad quiero abalanzarme nuevamente a hacia él y golpearlo. 

    Ladeo la cabeza intentando no llorar, pero la frustración resulta ser más grande, abrazo a Luis con fuerza y el sostiene mi cabeza. 

    —¿Estás bien? —pregunta bastante confundido.  

    Respiro profundo un par de veces para poder contestarle calmada. 

    —Sí, estoy bien, solo que ese tipo me puso algo en la bebida el día de la fiesta. 

    —¿¡Qué hizo qué!? —replica sumamente enojado. 

    —Por eso Esteban me dejó con ustedes. 

    —Elena perdón, no debimos perderte de vista —se disculpa angustiado. 

    —No tienen porque cuidarme, por lo menos no pasó a mayores.  

    Luis insiste en que le diga a las autoridades lo que sucedió o por lo menos al director de la escuela pero siento que vivimos en un mundo tan retrógrada que no servirá de nada y me pedirán pruebas con las que evidentemente no cuento. 

      

    Estando en clase llega la encargada del departamento de psicología con un joven que trae puesta una bata blanca con un logotipo de un laboratorio.  

    Seguramente vienen a hacer el antidoping, el cual por reglamento hacen dos veces por semestre de forma aleatoria. 

    Empiezan a nombrar personas y efectivamente es para eso. 

    Antes de retirarse la psicóloga da un último anuncio. 

    —Chicos váyanse preparando por orden de lista porque esta vez lo haremos para toda la escuela y entre más ordenados salgan, más rápido terminamos. 

    Algunos estudiantes se quejan al escuchar las noticias, el maestro alza la voz para callarnos. 

    Se me hace raro que esta vez nos lo vayan a hacer a todos, generalmente solo sacan a unas cinco personas por salón.  

    Nos van llamando de ocho en ocho para hacernos la prueba, me topo con Luis estando arriba. 

    En frente de nosotros hay tres chavos que lucen bastante nerviosos, es muy notoria su preocupación ya que solo se secretean entre ellos, no me extrañaría que no estén limpios. 

    En cuanto uno de ellos se voltea para hacer una llamada, me doy cuenta que es uno de los chicos que estaba con Esteban cuando llegamos a la fiesta.  

    Recuerdo lo que pasó ese día y la variedad de drogas que había, sin duda varios saldrán positivos. 

      

    Al siguiente día, las cosas en la escuela parecen seguir muy raras, a pesar de que ya hicieron el antidoping siguen sacando gente de los salones, parece que los están interrogando. Definitivamente algo más grave está pasando. 

    Carla y yo vamos al baño al terminar la clase, escuchamos ciertos rumores, pero nada concreto. 

    —¿Tú sabes que sucede? —le pregunto a Carla mientras salimos del baño y vemos que varios se dirigen al auditorio. 

    —Dicen que están vendiendo “cosas” adentro de la escuela y ya se dieron cuenta los directivos, sin duda expulsarán a varios esta vez. 

    —¿¡Qué!?, ¿es en serio? —le pregunto confundida. 

    —Sí, alguien estuvo metiendo droga a la escuela y ahora todos pagaremos por eso. La verdad no creo que este tipo de cosas paren hasta que encuentren un culpable —responde agobiada. 

    Llegamos al salón y la jefa de grupo nos pide dirigirnos al auditorio por órdenes del director. 

    Al entrar sin duda se siente un ambiente demasiado pesado y rígido, esto es bastante serio. Se ve que todos están angustiados, nerviosos y confundidos. 

    Estoy segura que por un tiempo las cosas serán complicadas dentro de la universidad.  

    —Elena, ¿viste?, había policías afuera —susurra Carla en mi oído.  

    En cuanto todos estamos sentados, el director sale para empezar a hablar. 

    —Como todos saben somos una escuela responsable y preocupada por el bienestar de sus alumnos, por lo mismo voy a hablar claro y directo con ustedes —hace una breve pausa. 

    —Hay varios rumores de que muchos de ustedes están tomando decisiones equivocadas y se están poniendo en riesgo no solo a ustedes mismos, sino que también al resto de sus compañeros —se aclara la garganta. 

    —Vamos a estar tomando medidas drásticas ante la situación que estamos viviendo. No solo son los vendedores o consumidores, sino que también los testigos son parte de esto. Si sabes algo y no dices nada te estás volviendo cómplice. 

    —Ya se están haciendo investigaciones con las autoridades para que salga cada uno de los culpables, que de hecho, ya salieron varios nombres. ¡Y ustedes saben quienes son! 

    Todo el auditorio se queda frío y sin palabras, nadie sabe que decir ni a quien voltear a ver. Pareciera que la situación se expandió tan rápido como un virus que afecta el ambiente y a las personas en el. 

    No hay clase en la que los maestros no nos pregunten por la situación, o se empiecen a hacer rumores con respecto a ciertas personas. 

    Se hacen muchos chismes del tema, y empiezan a salir cada vez más nombres a la luz de personas posiblemente involucradas. 

    Cada cambio de clase, en la cafetería, en el baño, hasta en porristas, dice Carla que no se para de hablar de ello.  

    Todos intentan encontrar un culpable creyéndose investigadores del tema. 

    Realmente es bastante incómodo y triste que el ambiente se vuelva tan hostil. 

    Todos quieren que esto acabe, pero veo que estamos muy lejos de ello y entre nosotros mismos nos complicamos más culpando gente que nada tiene que ver con la situación. 

    Las cosas empeoran tanto que incluso ya van varios días en los que vemos policías en la oficina del director. En verdad parece que las cosas van de mal en peor. 

    Aparte me preocupa bastante que no he sabido nada de Esteban desde la última vez que hablamos por teléfono y sigue sin venir a la escuela. 

    Me aterra que pueda ser parte de todo esto, pero cómo podría ser parte de, cuando me he llegado a sentir tan bien y protegida a su lado. Supongo que alguien que realiza ese tipo de actividades tiene un estilo totalmente diferente al suyo. 

    Deseo con toda el alma que sea una simple coincidencia. 

      

    

  


  
   CAPÍTULO 13 

      

    Sorprendentemente me marca hoy en la madrugada, no entiendo a este hombre que resulta ser tan impredecible y no para de sorprenderme todos los días, ¿por qué su necesidad de marcar a estas horas? 

    Comenzamos a hablar y se escucha bastante agitado, como si le costara demasiado trabajo mantener el aliento, me pregunta donde estoy y cómo están las cosas en la escuela, me llama la atención que su tono de voz es sumamente tembloroso e inestable, nunca habla así. 

    —Esteban, estoy preocupada por ti, ¿estás bien? —pregunto deseando con toda mi alma que nada malo le esté pasando —escucho su respiración bastante acelerada. 

    —Esteban, ¿dónde estás? —pregunto alarmada mientras me voy cambiando de ropa para salir lo antes posible a ayudarlo. 

    —En mi casa, no te preocupes por mi, solo quiero saber como estás tú —contesta con dificultad en su hablar. 

    A lo lejos se escuchan voces gritándole cosas que no alcanzo a distinguir. 

    —¿Con quién estás? —pregunto angustiada, vuelve a dejar de hablar—. ¡Esteban de verdad me estás asustando!, ¿¡dónde carajos vives!? —pregunto acelerada. 

    —Estoy bien Elena 

    —¡Esteban, contéstame dónde vives! —exclamo. 

    —Deja te mando la ubicación. —En cuanto me la envía se le cae el celular y se corta la llamada bruscamente. 

    Intento volver a marcar pero no entra. 

    Realmente me aterra darme cuenta que está en riesgo, que puede que esta vez no esté en sus manos salir ileso de lo que sea en lo que se ha metido. 

    Salgo de mi casa sabiendo que me estoy exponiendo demasiado en ir a un lugar que no conozco a estas horas de la madrugada, pero no puedo quedarme sin hacer nada. 

    La situación es sumamente desfavorable. En verdad esto parece ser una pesadilla. 

    No sé a que me estoy enfrentando, con quien me estoy metiendo o quien puede estar con él, pero sin importar todo el peligro tomo las llaves de mi coche y voy directamente a la ubicación que envió, no quiero llegar demasiado tarde. 

    Estoy sumamente asustada por lo que pueda pasar, pero ese miedo en vez de paralizarme solo me hace reaccionar y darme cuenta que en verdad me importa y no permitiría dejarlo solo sabiendo que está en problemas. 

    Mientras voy manejando por las calles apenas alumbradas empiezo a recordar las cosas que hemos vivido, intento entender lo que está pasando, la situación en la que probablemente esté metido. Lo voy entendiendo entre más lo pienso. 

    ¿Por qué la vida es tan injusta?, ¿por qué fui tan estúpida?, ¿por qué era tan obvio y no me di cuenta? Me reclamo a mí misma mientras me limpio unas cuantas lágrimas que caen de mi rostro y conduzco a una alta velocidad.  

    Desde esa vez que encontré una bolsa con droga en su pantalón, desde que esos tipos tan raros parecían conocerlo cuando me estaban asaltando, la forma en la que se defendía con tanta agilidad como si estuviera acostumbrado a hacerlo. 

    Por supuesto ahora me acuerdo de todo y entiendo que esa noche de la fiesta después de entrar a golpear al chico que estaba a punto de violarme, cuando me desperté lo vi dándole una bolsa alguien, ya puedo recordar qué es lo que tenía. Va a ser tan inútil intentar ayudar. 

    Llego a donde me envía la ubicación, es una casa blanca con una reja negra que cubre toda la entrada. Le marco para avisar que he llegado, mi corazón palpita a mil por hora y solo deseo no encontrarlo herido. 

    Después de unos minutos sale de la casa, parece estar bastante tenso, ansioso, de hecho, tiene bastante sudor en la frente y un golpe en el rostro que hace que parte de su ojo se vea morado, tiene algo de sangre en la parte inferior del labio. 

    —¿Qué está pasando? —pregunto mientras bajo el vidrio asustada. 

    No dudo en quitar el seguro del coche para abrir la puerta pero él al instante la empuja. 

    —No Elena, no salgas, estoy bien —me responde con rudeza aunque puedo notar un temblor constante en sus últimas palabras. 

    —Esteban, no puedo no preocuparme por ti, ve como estás ¿¡qué diablos está pasando!?, ¿¡quién te hizo eso!? —le pregunto nerviosa. 

    Él responde apagado. 

    —No puedo decirte, no debo involucrarte en mis problemas. —Se limpia la sangre que derrama su labio. 

    —¿De que estás hablando? —le pregunto desorientada. 

    No podría soportar saber que algo terrible le va a pasar, no soportaría verlo más golpeado de lo que ya está, siento que tengo que hacer algo para ayudarlo, aunque realmente no sé qué ni cómo. 

    Nuestras miradas se cruzan fijamente y nuevamente caigo en esos malditos ojos verdes, no puedo evitar sentir un cosquilleo, sentirme cegada, empujo la puerta con fuerza sin importar que él no quiera que la abra, salgo y lo abrazo intensamente. 

    —¿Dime qué está pasando? —pregunto sollozando mientras él me sostiene de la cintura. 

    —No puedo Elena, ya no puedo más. —Me abraza fuertemente mientras escucho como su voz se quiebra. 

    —¿¡Con qué!?, ¿¡con qué no puedes!? —No entiendo que diablos pasa, a que carajos se refiere. 

    La incertidumbre y un gran vacío recorren mi estómago. 

    —Es demasiado Elena, son demasiadas cosas las que están pasando —Confiesa intentando guardar la compostura a toda costa. 

    Me quito de su abrazo para verlo directamente a los ojos. 

    —Esteban, me importas demasiado y no puedo evitar preocuparme sabiendo que algo malo te está pasando. ¡Dime qué es! 

    Me ve con ojos melancólicos y angustiado. 

    —¡Que no puedo!, ¡entiende! —dice con desesperación—, o acaso, ¿¡qué!?, ¿quieres vivir en mi mundo?, ahorita lo único con lo que cuento es incertidumbre y problemas que me sobrepasan, te tienes que ir ya —contesta acelerado. 

    —No es lo único que tienes, estudias, tienes amigos, me tienes a mí —le respondo con seguridad y frustración. 

    —Sabes que te quiero Elena y nos podríamos tener el uno al otro, pero no es el momento, lo único que voy a hacer es ponerte en riesgo, en serio vete de aquí.  

    —No entiendo Esteban —le contesto con agobio.  

    —Sé lo que te digo —responde irritado. 

    —Esteban, quiero ayudarte como tú lo has hecho conmigo.  

    —¡Es diferente Elena, no se compara!  

    —Solo dime cómo puedo ayudarte —le pido desesperada.  

    —¿Aunque sea peligroso?, ¿aunque eso te termine matando? —dice subiendo el tono de voz—. Sabes que no soy bueno para ti, te voy a destruir y meter en problemas, acéptalo y déjame ir.  

    —Esteban, ¿qué estás diciendo?  

    —No puedo ayudarme a mí mismo y hay cosas que simplemente no te puedo contar.  

    —Esteban entiende, no quiero dejarte, por algo estoy aquí, quiero ayudarte. 

    —Elena, tienes que alejarte de mí, tú tienes amigos, familia, una carrera que te espera. —Me sostiene ambos brazos—. Elena, tienes una vida por delante y sueños que cumplir, no te puedo permitir quedarte, no soy para ti, soy peligroso para ambos. 

    —Esteban no puedo, de verdad no puedo, sé que te quiero, me importas y no me preocupa ponerme en peligro para ayudarte, tú lo has hecho antes por mí. 

    —Elena, si te quedas las cosas van a cambiar, tu vida va a cambiar, nada va a volver a ser como antes y lo sabes, lo sabes Elena, ¡carajo! y no te lo voy a permitir. —Me abre la puerta del coche para que me retire. 

    —Y a pesar de eso te seguiría eligiendo a ti una y otra vez. —Cierro la puerta del coche con fuerza y decisión. 

    Sé que él llegó a volver a darle sentido a mí vida, me hizo volver a apreciarla, quererla. 

    —Elena, te quiero y me importas demasiado, por eso no puedo permitir que te quedes, me tengo que alejar de ti, te tienes que ir ya. —Vuelve a abrir la puerta. 

    De verdad intento pensar en la situación de mil maneras y de una forma u otra sé que no puedo permitirme dejarlo solo, no después de todas las veces que me ha salvado, después de todo lo que hemos pasado juntos.  

    Me sentiría culpable y cobarde de no hacer nada al respecto, de saber que está en problemas y responder quedándome sin hacer nada por ayudarlo, pero sobre todo estoy segura que me culparía por haber dejado a alguien que me quiere y sé que daría tanto por mí como yo por él para salvarme. 

    —¡Esteban, por dios! Si tanto me quieres déjame ayudarte. 

    —¡Carajo Elena!, no lo entiendes, sabes que te quiero tanto como tu a mí y te deseo como no tienes una maldita idea pero solo te voy a lastimar, te voy a cambiar, sabes que no soy el indicado, sabes que te voy a destruir en mil pedazos y no lo puedo permitir. Solo quiero que tú estés bien, linda no te quiero destrozar. Quiero terminar esta pesadilla. 

    —Entonces déjame terminarla contigo, hay que acabarla juntos —respondo con seguridad y determinación, las palabras salen prácticamente solas de mi boca. 

    —Elena para empezar sabes que no nos podemos quedar aquí, si nos quedamos moriremos. 

    —¿Cómo que moriremos? —pregunto con inquietud. 

    —Debo mucho dinero y ahora no solo la policía está buscándome. 

    —¿Por qué Esteban?, ¿por qué lo hiciste? 

    —Elena de verdad ahorita no tengo mucho tiempo para entrar en detalles. 

    Me doy cuenta que esto resulta ser más grave de lo que imaginé y verdaderamente es un gran peligro, pero el mar de emociones se apodera de mi razón y no me deja ver otra escapatoria más que ayudarlo, no lo puedo dejar solo, si no va a terminar muerto o tras las rejas en el mejor de los casos. 

    —¿Cuál es el plan? —pregunto con intriga. 

    Me abraza con fuerza al instante, siento tanto alivio de que me deje acompañarlo. 

    Sé que no tengo la menor idea de qué es lo que viene y el qué tanto cambiarán nuestras vidas, pero me desprendo del miedo, de la duda y agarro el coraje para sobrellevar la situación. Sé que por lo menos nos tendremos el uno al otro y para mi eso es suficiente. 

    Antes de retirarnos salen dos tipos de la casa, por la forma en la que se acercan no parecen tener buenas intenciones 

    —¡¿Quién es ella?! —Uno de los tipos le grita a Esteban mientras el otro se acerca a paso apresurado hacia nosotros. 

    —¡Vámonos Elena! —me indica Esteban mientras abre nuevamente la puerta del coche para huir del lugar.  

    —¡Hey, no te vallas idiota! —grita uno de los hombres mientras se acerca corriendo al coche.  

    Rápidamente Esteban prende el auto y acelera con destreza antes de que el tipo nos alcance. 

    El hombre solo logra darle un golpe a la puerta. 

    Conducimos a toda velocidad perdiendo de vista a esos hombres. 

    Estoy confundida, la realidad parece ser falsa, la adrenalina simplemente es indescriptible, diferente a la que había experimentado en otras ocasiones, pero extrañamente la disfruto. Se siente como una energía liberadora, siento que juntos vamos a vencer todo peligro que se nos presente. 

    —¿Y ahora qué sigue? —pregunto exaltada. 

    —Estás loca —me dice Esteban sorprendido para besarme—. ¿De verdad quieres saber lo qué viene? 

    

  


   
    CAPÍTULO 14 

      

    Llegamos bastante temprano a la escuela, justo unos minutos antes de que empiecen las clases. 

    Esteban deja el coche fuera del estacionamiento de la universidad, pero cerca de la entrada a la escuela. Estoy emocionada por lo que tenemos planeado.  

    Sin duda alguna esto ha sobrepasado cualquier idea que haya cruzado por mi cabeza, supera todo límite. 

    —¿Estás lista? —me pregunta energizado. 

    Mientras no se salgan las cosas de control estaremos bien.  

    —Supongo que sí —contesto entre nerviosa y exaltada. 

    —Linda, has lo que hemos dicho y te prometo que todo saldrá bien. —Me toma de la mano.  

    Suspiro con nerviosismo. 

    —¿Estás seguro de esto? —le pregunto con cierta inquietud.  

    —Linda, escucha. —Me ve directamente a los ojos—. A partir de ahora me ocupo de ti, me ocupo de nosotros, voy a cuidarte y me encargaré de que estemos bien y salgamos juntos de esto. 

    Me confortan demasiado sus palabras, realmente creo en lo que dice. 

    Salgo del coche decidida a seguir con el plan, las cosas tienen que salir bien para todos.  

    Entro a la escuela sintiendo cada acelerado latido de mi corazón, intento calmar mi respiración y concentrarme. 

    Siento cierta nostalgia al darme cuenta que probablemente esta sea la última vez que llegue aquí siendo una estudiante promedio, con la posibilidad de ver a mis amigos, platicar en el jardín y pasear por los pasillos de la escuela con mi café de vainilla. Pero otra parte de mi empieza a cobrar vida, esa parte que estaba olvidando totalmente y tenía tras las rejas.  

    En vez de dirigirme al salón de clases como normalmente lo haría me voy a la oficina del director. Debo de recuperar unos papeles y borrar videos de las cámaras de seguridad, pero ¿cómo?, ¿cómo puedo hacer que el director salga por más de unos minutos mientras estoy adentro de su oficina?, necesito pensar en algo rápido. 

    Dejo a un lado el miedo y entro decidida a lograrlo. Él está escribiendo unas cosas a puño y letra en unos papeles, toco la puerta y pronto me voltea a ver. 

    —¿Te puedo ayudar en algo? —pregunta dejando de escribir. 

    Vamos Elena, llegó el momento, ármate de valor y solo hazlo. 

    —¿Puedo pasar? —pregunto con formalidad. 

    —Claro, adelante —responde con cortesía.  

    —Sé que le preocupa lo que vaya a pasar con la escuela, con nosotros los estudiantes y está haciendo todo lo posible para acabar con esto lo antes posible —intento ser lo más convincente posible y hago una corta pausa preparándome para lo que voy a decir—. Me gustaría decir unos nombres, quiero ayudarlo.  

    —¿Estás segura?, todo esto es realmente delicado y no podemos equivocarnos —hay un silencio incómodo entre ambos—. Siéntate Elena. —Señala una de las sillas de su escritorio. 

    Tomo asiento intentando reflejar toda la seguridad que me es posible, tengo que hacer que entre en confianza.  

    Necesito encontrar donde tiene los papeles para después también borrar los videos de las cámaras de seguridad los cuales seguramente están archivados en la computadora que obviamente tiene contraseña. 

    Demonios, son demasiadas cosas las que tengo que hacer y no sé por donde empezar. 

    —Sé de alguien que estuvo vendiendo droga en algunas fiestas. —digo para ganarme su confianza—. Solo que no recuerdo cómo se llama.  

    —¿De verdad no te acuerdas de su nombre? —pregunta intrigado y demasiado atento a todo lo que digo. 

    —No —respondo desviando la mirada, demonios Elena, tienes que reflejar más seguridad. 

    —¿Pero te acuerdas cómo es?  

    —No muy bien pero si lo veo en una foto lo puedo reconocer. —es lo único que se me ocurre responder. 

    El director saca una llave y abre un cajón, empieza a sacar folders y papeles, pone uno de los folders sobre la mesa y me lo da. 

    —¿Es uno de ellos? —pregunta. 

    Abro lentamente el folder sintiéndome demasiado intrigada por lo que vaya a encontrar dentro de el. 

    Quedo sin palabras, en verdad no lo puedo creer, justamente aquí están todos los documentos que Esteban y yo necesitamos. Revisando el contenido veo que hay un poco de todo, datos generales de Esteban, su fecha de nacimiento, escuelas en las que ha estado, domicilio, etc. Sigo viendo las hojas y también hay información de lo que estuvo haciendo, declaraciones de personas las cuales dicen qué fue lo que les vendió y cuándo.  

    —Le voy a decir lo que vi pero necesito que lo escriba en algún lugar, le voy a dar información muy específica —le indico al director mientras me quedo asombrada por las declaraciones que hay escritas. 

    —Te tengo que grabar entonces —responde con firmeza a lo que me niego en seguida. No puedo permitir que me grabe, aparte eso no hará que prenda la computadora. 

    Demonios Elena piensa, ¿qué excusa puedes poner?... ¡Ya se! 

    —No, prefiero que todo sea anónimo y si solo usted puede saber que yo se lo dije, se lo agradecería mucho. De verdad no quiero meterme en este tipo de problemas, solo quiero que esto acabe pronto —quedo impresionada de mi respuesta, me salió del alma decirlo y hasta yo quedo convencida de mis propias palabras. 

    Me sorprende que realmente todo parece estar saliendo bastante bien, ahora solo necesito hacer que salga de la oficina, vaya… pequeño detalle. 

    Intento leer como es que va a actuar si digo o no cierta cosa y predecir el cómo se va a comportar ante una u otra situación para al final decirle lo que quiere escuchar y tentarlo a que actué como me gustaría. 

    —Está bien. —Enciende la computadora y abre un documento para empezar a escribir. 

    Me quedo viendo la ventana, no tengo la menor idea de qué es lo que le voy a decir ahora y cómo haré para que se salga, por lo menos ya hice que prendiera la computadora y tengo los papeles en mano. 

    —Te escucho.  

    —El mes pasado empecé a darme cuenta que algo raro estaba pasando, no es solo una persona la involucrada —digo sin saber que historia inventar. 

    Entra de forma acelerada la secretaria y nos interrumpe. 

    —¡Director, es algo importante! —Entra Martha sin ni siquiera tocar la puerta. 

    —¿¡Qué pasó!?, ¿puedes esperar cinco minutos? —le responde hostilmente. 

    —¡No!, esto es urgente, los estudiantes se están peleando en los pasillos, no podemos detenerlos —exclama alarmada. 

    Quedo sorprendida por lo que menciona y en verdad deseo con toda el alma que el director decida salir, será la oportunidad perfecta. 

    —¡¿Que qué?! —se para rápidamente. 

    —Ya los intentamos separar, pero no nos hacen caso —añade Martha sumamente preocupada. 

    El director hace una inhalación profunda que demuestra su enojo y desesperación ante la situación. 

    —Ya voy. En seguida regreso Elena —me indica para bajar a atender el asunto. 

    ¡No puede ser!, me acaba de dejar sola, con la computadora prendida y con los papeles en mano, definitivamente hoy es nuestro día de suerte, parece que todo se está acomodando perfectamente para poder resolver las cosas. 

    Al acercarme a su escritorio siento un frío cosquilleo por todo el cuerpo, me doy cuenta que si lo hago no habrá marcha atrás, si decido hacerlo ahora también seré parte de todo y me señalarán como cómplice, pero si no lo hago dejaría a Esteban por su propia cuenta y como ya me lo había planteado lo más probable es que termine tras las rejas o en el peor de los casos muerto. No puedo permitir que eso pase, no lo soportaría, me culparía por no haber hecho nada sabiendo todo por lo que está pasando, lo quiero, me importa y necesito que esté bien. 

    Tomo los papeles y me acerco a la computadora, busco archivo tras archivo hasta encontrar las grabaciones de las cámaras de seguridad. Veo unos cuantos videos y efectivamente lo hizo más de unas cuantas veces. 

    Ahora mismo tengo el poder de borrar toda la evidencia en un solo clic que se ha vuelto tan poderoso como una bala de cañón, ya no hay marcha atrás.  

    Antes de borrar el último video se empiezan a escuchar los pasos de alguien subir las escaleras, es el director, está de regreso. ¡Mierda! 

    Borro el último video y dejo la computadora como estaba en el momento que la agarré, no sé que voy a hacer si se da cuenta de lo que hice; por último, tomo el folder con los papeles que necesito y me apresuro para salir de la oficina intentando pasar desapercibida. 

    Me topo con el director de frente. 

    —Disculpa la tardanza Elena, sigamos —apunta amablemente señalando el regreso a su oficina. 

    Me quedo fría sin saber que hacer, si se da cuenta de lo que hice le va a llamar a la policía. 

    Camino sintiéndome bastante nerviosa, tengo el folder con los papeles escondidos detrás de la espalda, cuidadosamente los oculto debajo de mi blusa y camino hacia su oficina.  

    En el momento que ambos nos volvemos a sentar prende la computadora para esperar atento mi respuesta. 

    —Hm. —Tengo bastante inseguridad de lo que estoy haciendo, no sé que decirle, estoy en blanco—. Pues… —me interrumpe súbitamente. 

    —¿Moviste el folder de aquí? —agrega confundido. 

    Demonios, ya se dio cuenta y lo va a empezar a buscar, ¿ahora qué voy a hacer? 

    —¿No se habrá caído? —pregunto fingiendo estar interesada en encontrarlo y volteo un poco la mirada hacia abajo. 

    En cuanto se agacha a buscarlo y sin pensarlo dos veces salgo a toda prisa de la oficina, si no lo hago ahora probablemente no lo lograré nunca. 

    El director me persigue confundido y empieza a gritar mi nombre, me río de lo que pasa, me siento realmente energizada por la adrenalina, no puedo creer que realmente esté haciendo esto, simplemente no parece real.  

    Corro para salir lo antes posible de la escuela. 

    En cuanto salgo los policías que están en el estacionamiento se me quedan viendo confundidos, abro la puerta de mi coche y me subo apresurada, Esteban me ve entusiasmado. 

    —¿Y qué pasó? —pregunta emocionado. 

    —Vámonos, vámonos de aquí. —Le doy los papeles que he conseguido. 

    Está malditamente loco, ambos estamos malditamente locos. 

    Empieza a acelerar y justo tras hacerlo sale el director con dos policías buscando a donde me he ido. Escapamos a toda velocidad del lugar, efusivos y eufóricos. 

    Hemos hecho demasiadas cosas descabelladas estas últimas veinticuatro horas y estoy segura de que este solo es el comienzo. 

    Probablemente muchos pensarían que he cometido un gran error, que he perdido la cabeza y estoy loca por involucrarme en esta problemática, pero para mí es importante no dejar a alguien que quieres solo. 

    Otros podrían pensar que no podría caer mas bajo, ya que estoy saliendo de la moral establecida por la sociedad, o de lo que es clasificado como normal y correcto, pero estoy haciendo lo que debería, lo que realmente quiero y de cierta forma deseo. 

    Hace tanto tiempo no me sentía así de viva, ya había olvidado lo que era esa sensación de poder simplemente dejarte vivir en el presente, sin culpas internas. 

    En verdad anhelo que estemos bien y pronto podamos terminar con todo esto. Realmente la intención es tan buena y pura como una blanca paloma. 

    Soy consiente de que no será fácil, para empezar dejo muchas cosas atrás con mis decisiones actuales, pero también tengo claro que tendremos nuestra propia diversión a nuestra manera y él daría tanto por mí como yo por él.  

    Quiero que nos riamos de nuestros miedos, olvidemos las cosas de las que tendríamos que llorar y arreglemos las cosas. 

    —¿Qué tal lo hice? —pregunto emocionada mientras la adrenalina fluye fuertemente por todo mi cuerpo y resulta ser demasiado satisfactoria. 

    Conduce ágilmente y voltea a verme con esa maldita sonrisa perfecta, me toma de la mano y la besa con delicadeza. 

    —No estuviste mal —responde mientras sigue conduciendo a una alta velocidad. 

    Ponemos música para aliviar nuestro camino y sale “put it on me” de Matt Maeson, me encanta esa canción.

  


   
    CAPÍTULO 15 

      

    Nos bajamos del coche que estacionamos en el subterráneo del hotel al que hemos llegado y nos dirigimos a la recepción para pedir una habitación. 

    El hotel es lindo, de alfombra roja, hay grandes ventanales y no hay mucha gente.  

    Desconozco cuantos días estaremos aquí o si solo será una simple noche, pero me acoplo a lo que vaya a decir Esteban. 

    En la recepción nos atiende una mujer que nos pregunta si vamos a querer un solo cuarto, Esteban me voltea a ver esperando a que yo responda y estúpidamente no puedo evitar sonrojarme. 

    —¿Tú qué dices? —le pregunto nerviosa. Obviamente quiero que sea uno, pero no voy a ser yo quien se lo pida. 

    Él se ríe ligeramente y le contesta a la mujer, paga y nos entregan las llaves de la habitación. 

    Empiezo a cuestionarme cómo es que me he atrevido a tanto el día de hoy, he decidido guiarme por un deseo que moría por probar desde hace mucho tiempo, fui impulsiva y rebelde, en verdad amo las nuevas sensaciones que estamos creando, aunque me pregunto qué tan peligroso puede llegar a ser. 

    Es energizante pensarlo y la adrenalina que provoca el sumergirme en esta situación es realmente excitante. 

    Entramos al elevador y a diferencia de lo que imaginé Esteban se queda más tranquilo de lo que pensé. 

    —Fue buena idea pedir una sola habitación, ¿no? —me pregunta. 

    —Quizás me esté arrepintiendo —contesto de forma juguetona, estoy segura que eso va a provocarlo. 

    Se pone en frente de mí y de manera repentina me empuja hacia la pared del elevador, hace como si me fuera a besar pero sin tocar mis labios. 

    —No te vayas a encontrar otra vez algo en mi bolsa —dice en broma mientras paso mi mano por el gran bulto que se empieza a sentir en sus pantalones. 

    —Espero que te des cuenta que acabo de quitarte las llaves. —Se las enseño de forma retadora.  

    Me empuja y quedo totalmente rodeada por sus brazos. 

    —Me aseguraré de vigilarte más linda. —Me las quita y aprieta mi cuerpo contra el elevador lo cual empieza a excitarme. 

    El elevador llega a nuestra planta y las puertas se abren en seguida. 

    Caminamos por el largo pasillo hacia la habitación, siento una enorme intriga por saber qué más nos espera esta noche. 

    Abre la puerta del cuarto y al pasar me puedo dar cuenta que es más grande de lo que imaginaba. Hay luces muy bellas y una gran ventana con una hermosa vista a toda la ciudad. 

    —Podemos hacer muchas cosas aquí —menciono con cierta lentitud en mi hablar.   

    Camino acercándome a una pequeña mesa de mármol blanco que tiene un par de revistas encima.  

    —Podemos leer, ¿no es genial? —añado con sarcasmo y abro una de las tantas fingiendo estar interesada en el contenido. 

    Esteban se acerca, me sigue la corriente. 

    Me sumerjo en su mirada, su maldita mirada de ojos verdes que aceleran los latidos de mi corazón, me hipnotizan y hacen que no pueda evitar sentirme malditamente loca y atraída hacia él. 

    —Tú sabes bien qué es lo que queremos hacer —asegura con determinación. 

    Besa mis labios con decisión, ya no podemos controlar las ganas de sumergirnos en lujuria, en movimientos sincronizados. 

    Quiero sentirlo, necesito que me toque.  

    Pausamos los movimientos antes de seguir, no puedo evitar sonreír ligeramente por lo que estamos a punto de hacer, sabe lo que estoy pensando. 

    Me carga repentinamente para seguir con el beso, lo abrazo con mis piernas mientras noto como es que nos volvemos menos racionales y más impulsivos. 

    Fluyo con cada movimiento sintiéndome energizada por la química que nuestros cuerpos irradian, se acelera bruscamente mi respiración y siento el cuerpo más caliente. 

    Espero que Esteban me haga sentir lo que nunca antes alguien ha logrado; quiero que me enseñe como lo hace, quiero que me haga suya. 

    Me carga bruscamente y seguimos el beso apasionadamente, me avienta a la cama de una forma tan repentina que hace mi cuerpo brincar en ella y se me sale un pequeño suspiro el cual no puedo evitar. 

    Se pone encima mío y empieza a besarme el cuello mientras mi respiración se agita cada vez más en su oído. 

    —¿Quieres hacerlo ahora? —pregunta acelerado, siento un enorme cosquilleo en todo el estómago con solo pensar lo que viene. 

    Me tiene rodeada entre sus brazos, me siento tan protegida y excitada. 

    Creo que no es el momento tomando en cuenta la situación en la que nos encontramos, pero el mar de emociones radiantes que me hace sentir es desbordante, a la mierda el control.  

    Su piel se ha vuelto demasiado adictiva, su tacto me deja sin aliento aunque a la vez me regresa a la vida.  

    —Sí —le pido liberando mis más profundos deseos. 

    En cuanto respondo me besa liberando todo impulso que cargábamos desde hace tiempo.  

    Me sostiene para voltearme y hacer que me siente encima de él, puedo sentir su erección entre mis piernas, sus manos cálidas recorrer lentamente mi espalda, muevo mi cadera de lado a lado y decido besarle el cuello para después pasar delicadamente mi mano por su rostro y despeinar salvajemente su cabello. 

    Se empieza a quitar la playera y lo ayudo a agilizar la acción, puedo ver que tiene un tatuaje en el pecho o mas bien debajo de la clavícula, él me quita la blusa y en seguida el brasier, su mirada se pierde unos segundos en mi pecho. 

    Nos volvemos a besar y nuevamente me avienta a la cama, comienza a quitarme los pantalones y la ropa interior, besa gentilmente mis piernas recorriendo de la pantorrilla al muslo, tiene mi cuerpo desnudo entre sus manos. 

    No puedo creer lo que estamos haciendo, pero sea como sea lo estamos disfrutando. 

    Voltea mi cuerpo de forma repentina, me deja en cuatro pero acerca mi pecho a la cama para quedar más reclinada, roza mis glúteos con su pene haciendo movimientos que van cobrando cada vez más intensidad. 

    Intento acomodarme tratando de subir mi pecho pero no me lo permite. 

    Ya no podemos resistirnos, ambos queremos probarnos y jugar con el fuego que irradiamos. 

    Me excita la forma tan activa con la que me trata, necesito que mida menos su fuerza y me trate con más rudeza. 

    Recarga con intensidad su pene a mis glúteos, puedo sentir como me tiene entre sus brazos y percibo como su gran pene erecto me roza suavemente. 

    Hace parecer el momento mágico y no veo nadie que pueda tratarme como él lo hace, ¿quién más podría hacerme sentir así?  

    Me da una suave nalgada y se me sale un pequeño gemido. 

    —Será mejor que no hagas ruido —susurra a mi oído suavizando su tono de voz. 

    Me da otra nalgada un poco más fuerte que la primera y jala mi pelo hacia atrás levantando mi abdomen de la cama. 

    —Ya hazlo Esteban —le pido con sumisión al no poder seguir esperando ser penetrada—. Por favor.  

    —¿Qué es lo que quieres que te haga? —pregunta provocando que tenga que aguantarme más las ganas.  

    Me quedo sin palabras, malditamente excitada. 

    —Dilo maldita sea —me jala el cabello acercándome más a su cuerpo. 

    Me derrite su vocabulario, como se vuelve alguien más sucio y salvaje, me tiene completamente loca. 

    —Hazme tuya —le respondo entre jadeo liberando todo impulso de mi cuerpo—. Quiero ser tuya.  

    Nuevamente vuelvo a sentir esa intensa energía en mi vida, esa química insaciable. 

    Avienta mi cuerpo a la cama y me susurra al oído —Entonces vas a ser mía Elena.  

    Abre mis piernas delicadamente con sus manos y me pone en cuatro. 

    Nuestros cuerpos desnudos se tocan y me altera todas las hormonas. 

    Me da otra nalgada mucho más fuerte que la anterior y gimo por lo excitada que estoy, pero también del ardor que me provoca.  

    Mi cabello me cubre la cara por lo mucho que nos hemos movido jugando con nuestros húmedos cuerpos. 

    Me da tres ligeras palmadas en la vagina antes de entrar y siento como su pene empieza a rozarme sin penetrarme.  

    Lo mueve pasándolo lentamente sobre mi vagina, me está volviendo loca, provoca que me derrita por sentirlo dentro, ya lo necesito. 

    Sujeta firmemente mi cadera y empieza a meter su pene suavemente a mi cuerpo, siento una sensación extremadamente placentera y provoca un amplio cosquilleo en todo mi cuerpo, la saca para ponerme una de sus manos en el cuello. 

    La vuelve a meter pero esta vez mucho más profundo, suelto un gemido y me tapa la boca. 

    Puedo sentir centímetro a centímetro esa calidez, esa sensación de placer expandiéndose por todo mi cuerpo y llenándonos de un infinito placer que nos deja caer en una inmensa tentación y nos hunde en lujuria. 

    Sujeta mi cuello con una mano mientras que con la otra aprieta fuertemente mi cintura. 

    Me penetra cada vez con más fuerza y ambos cuerpos se empiezan a calentar por el movimiento. 

    Entra y sale de mi de manera rítmica, subiendo cada vez más la velocidad y la fuerza con la que me penetra. 

    Nuestros cuerpos mojados, nuestras respiraciones aceleradas, nuestros ritmos sincronizados, me da otra fuerte nalgada y me pone ambas manos en la boca para que no haga ruido. 

    Me coge cada vez más duro dejándome inmóvil por el dolor que empiezo a sentir provocado por su gran miembro dentro de mí. 

    Estoy hundida en todas las sensaciones a las que me somete de forma tan apasionada. 

    Inhalo y exhalo cada vez más rápido, se escuchan nuestros cuerpos chocar por la fricción que provocan entre ellos, me tiene en sus redes y lo disfruto de manera desmedida. 

    Me vuelve loca la forma que me toca, me besa, me penetra y toma el control de mi cuerpo. 

    Me sigue cogiendo de una forma tan intensa que empiezo a creer que uno de los dos llegará al orgasmo. 

    Su respiración se empieza a acelerar demasiado, me coge más duro.  

    Aprieto las sábanas con fuerza mientras también muevo mi cadera de adelante hacia atrás provocando una penetración más placentera para ambos. 

    Intuyo que está a punto de venirse por la forma en la que se agita su respiración y sujeta mi cadera con más fuerza. 

    Antes de venirse dentro de mi se quita para hacerlo afuera. 

    Ambos quedamos exaltados y acelerados, nos recostamos exhaustos y nos besamos con ternura y delicadeza. 

    Me recuesto cómodamente sobre su pecho y le acaricio el abdomen mientras él acaricia suavemente mi cabello, no podría sentirme más cómoda. 

    Radicalmente cambia su trato hacia uno más dulce, me sostiene del rostro y acaricia mi mejilla para después darme un delicado beso en los labios. 

    —¿Crees que nos hayan escuchado? —le pregunto a Esteban entre risas. 

    No puede evitar también reír por lo espontaneo que fue mi comentario. 

    —Si se quejan ya sabemos porque fue. —Me jala para que lo abrace y quede acostada en su pecho desnudo. 

    Me relajo antes de poder conciliar el sueño, me siento tranquila y serena. 

    —Te quiero Esteban. —menciono realmente sintiéndome así. 

    —Yo a ti Elena. 

    Acaricia mi espalda desnuda y nos metemos entre las sábanas. 

    —Descansa dormilona —me dice con un tono de voz cálido y sereno.  

    —Descansa Esteban —le contesto sintiéndome liberada. 

    Me sorprende demasiado lo que tenemos, lo que hemos creado, sé que no cualquiera entendería el tipo de relación que estamos construyendo, pero me hace feliz estar a su lado, lo disfruto demasiado. 

    Antes de quedarme dormida me doy cuenta que el día de hoy tomé una decisión que en verdad cambiará mi vida por completo, he movido su rumbo para siempre pero estoy feliz, porque que lo hice con libertad.  

    

  


   
    CAPÍTULO 16 

      

    Acaba de amanecer, no voy a negar que anoche fue una de mis mejores. Placentera, salvaje, libre, todo lo que pude haber pedido estaba en ese momento. 

    Acostados sobre las sábanas blancas nos encontramos, la inocencia que refleja su rostro al estar dormido ni siquiera la puedo describir. Empiezo a acariciar suavemente su piel desnuda esperando a que despierte, me quedo observando su tatuaje del pecho. 

    Al parecer la que se terminó quedando dormida fui yo. 

    —¿Lista para un nuevo día linda? —pregunta despertándome con un tierno beso en los labios. 

    No puedo esperar a saber qué nos espera, nadie podría aburrirse con él a su lado. 

    —¿Qué vamos a hacer hoy? —pregunto mientras me tallo los ojos y deseo con toda mi alma no verme tan mal. 

    —Pues justo eso estaba pensando. Creo que si vamos a hacer esto juntos debes saber cómo hacerlo y te debo de enseñar la manera correcta, no podemos equivocarnos. 

    —¿Hacer qué? —pregunto con intriga. 

    Acaricia mi hombro desnudo y le da un beso. —Debo de enseñarte a saber defenderte y estar preparada para cualquier situación. 

    —¿Cómo planeas hacer eso? —pregunto desconcertada. 

    —Tú tranquila, lo vamos a resolver, te voy a decir que hacer y como. Por el momento necesitamos ropa, de preferencia oscura y necesito ir a la casa por unas cosas. 

    Un intenso cosquilleo recorre mi estómago en cuanto menciona ese lugar. ¿Cómo se le ocurre? ayer casi nos matan ahí, no podemos regresar. 

    —¿Hablas de la casa de la que te escapaste ayer? —pregunto sorprendida y un poco alarmada. 

    —Sí y probablemente estén las personas que necesitamos evitar, lo cual no es nada bueno, por eso necesito que te quedes aquí, es muy riesgoso exponerte mientras no sepas nada de armas o defensa personal. 

    Es demasiado intrigante todo esto, por un lado, está él sorprendiéndome cada vez más con su carácter que me deja sin aliento y por otro lado la misma situación. 

    —¿Quieres que me quede aquí, esperándote, sin hacer absolutamente nada? —pregunto en reclamo pensando lo injusto que suena, no quiero ser una princesa que necesita ser rescatada y protegida todo el tiempo. 

    —Sí, aunque sigo pensando cual va a ser el plan porque necesito salir de ahí lo más rápido posible cargando todas las cosas que vamos a necesitar. 

    —¡Llévame contigo! —le pido con esperanza a que acceda. 

    Se me queda viendo pensativo. 

    —¿Qué tan bien conduces? —pregunta reconsiderándolo. 

    —Pues tengo licencia, ¿por? —respondo sin entender a que viene su pregunta. 

    Me ve como si fuera la respuesta a su problema. 

    —¿Qué? —Lo volteo a ver sin entender que diablos pasa por su mente. 

    —Okay, necesito sacar un par de cosas importantes de la casa, no las puedo dejar ahí, pero todo esto tiene que ser a escondidas y con velocidad para que no nos descubran. —Lo escucho con atención—. El plan es el siguiente; voy a entrar por la parte trasera de la casa, ahí me vas a dejar y en cuanto te marque necesito que estés en la puerta principal, lista para arrancar. Salir rápido Elena, todo tiene que ser muy rápido. 

    No puedo evitar emocionarme, me gusta estar en esta situación, aunque empiezo a creer que realmente tengo un problema más grave de lo que imaginaba, hoy disfruto más que nunca estar cerca del peligro y el estar a su lado cada vez resulta ser más riesgoso. 

    —¿Y a dónde quieres que vaya en cuanto tengas las cosas? —Abro una botella de agua que hay en el buró. 

    —Tú no te preocupes por agarrar rumbo, solo ocúpate de alejarnos del lugar. 

    Casi me ahogo en cuanto lo menciona. ¿Alejarnos sin rumbo?, ¿cómo?, que tan grave puede ser la situación, o peligrosas las personas para no establecer a donde ir. Literalmente lo importante es escapar, me causa euforia, miedo y curiosidad. 

    —No te asustes nena, todo va a salir bien si escapamos como la vez de Bistro —agrega intentando aliviarme mientras guiña un ojo y le da un poco de humor al comentario—. Mientras desayuna, me voy a meter a bañar. —Se levanta de la cama con algo de prisa. 

    Me sorprende la confianza con la que decide manejar situaciones de riesgo, pareciera que realmente no le teme a nada o no encuentra el límite de las cosas, es demasiado impulsivo en sus decisiones tan repentinas que parecen ser calculadas. 

    Pido fruta al cuarto y jugo de naranja, sé que disfruto de las velocidades, pero desde el accidente con Mauricio no he sido impulsiva con mi forma de conducir. Espero estar lista para hacerlo. 

    Me intriga la incertidumbre y la adrenalina me envuelve más en el momento. 

    Tocan la puerta del cuarto, es el señor que trae el desayuno, lo dejo pasar y pone la fruta con el jugo sobre la pequeña mesa de mármol. Le agradezco dándole su propina; se retira amablemente. 

    Después de un rato Esteban sale de bañarse, yo lo espero acostada boca abajo comiéndome una de las últimas fresas del plato. Se acerca y con solo una toalla puesta decide ponerse encima mío jugueteando un poco. Comienza a besarme el cuello y hacerme cosquillas. 

    —Esteban, ¡ya! —digo entre risas.—. Hay fruta en la mesa por si quieres —menciono intentando controlar mis hormonas que se alborotan con su presencia, aunque me ganan con facilidad. 

    Quiero que se quede encima de mí, semidesnudo, con ese abdomen que tiene tan perfecto reviviendo lo que hicimos anoche. 

    —Quiero desayunar otra cosa… —dice de forma traviesa—. Voy a pedir un omelette.  

    Se levanta de la cama, lo veo ciertamente molesta mientras entre cierro los ojos levemente haciéndole saber que me voy a vengar. 

    Al meterme a bañar disfruto al máximo sentir las gotas de agua sobre mi cuerpo y dejo mis pensamientos y emociones fluir.  

    Me siento libre de nuevo, estoy feliz de volver a ser yo misma, de dejar de limitarme cada paso que doy.  

    Todo parece irreal, es una situación que envuelve mi alma en algo sin retorno alguno, algo que resulta ser tan adictivo para mi corazón acelerado. Los pensamientos en mi cabeza están incontrolables y aunque resulte extraño me siento a gusto de estar viviendo una situación tan salvaje. 

    Al salir de la regadera y verme en el espejo me doy cuenta que hay una amplia y sincera sonrisa iluminando mi rostro. 

    Salgo del baño lista y arreglada, Esteban está recostado comiendo una manzana. 

    —¿Lista? —me pregunta para dar un último bocado. 

    —Lista. 

    Salimos del hotel, no entiendo como es que Esteban logra estar tan relajado, en verdad no refleja ni un poco de nerviosismo, controla bien sus emociones.  

    Me pide que conduzca y me indica como llegar a su casa.  

    Lo dejo en la parte trasera como me lo ordenó al explicarme el plan.  

    Baja del coche y se mete por la parte trasera de la casa. 

    Espero con ansias que me indique por mensaje en que momento conducir a la entrada principal. 

    Para bajar mi inquietud decido poner música en el coche, está la canción de Beggin con la versión de Madcon, empiezo a cantarla. 

    Antes de que termine la canción suena mi celular con un mensaje de Esteban, ya me está pidiendo que me acerque a la entrada.  

    Enciendo el coche y conduzco hacia la puerta principal de la casa, pero al acercarme me doy cuenta que afuera de la reja se encuentra uno de los tipos que debemos evitar. 

    Está recargado en una gran moto negra, con lentes oscuros y un celular en mano, sin duda esto no es bueno. 

    Le aviso de inmediato a Esteban que no salga, necesito antes mover a ese hombre de ahí.  

    Veo una patrulla a unos cuantos metros de donde estoy, se me ocurre algo, estoy casi totalmente segura de que va a funcionar. 

    Me acerco a ella para decirle algo al policía, él baja su vidrio para atenderme.  

    —¿Te puedo ayudar en algo? —pregunta con pereza. 

    —Hola, solo quería avisarle que el señor que está a lado de la moto desde hace unas semanas fuma algo que desprende un olor muy raro. 

    El policía voltea a ver al hombre por el retrovisor del coche.  

    —Gracias por avisar. De pura casualidad ¿alcanzaste a ver que fumaba? —pregunta el policía sacando parte de su cuerpo por la ventana. 

    —La verdad no, solo estoy segura que ese no es olor a tabaco —le digo esperando sonar convincente y deseando que el plan funcione. 

    —Gracias, ahorita voy a checar. 

    Me despido del policía y me estaciono un poco adelante de la casa esperando que todo de resultados. 

    En menos de cinco minutos el policía se acerca al hombre para empezar a interrogarlo. Eso es justo lo que necesitamos.  

    Le pido a Esteban que ya salga, el hombre está demasiado distraído con el policía para poner atención en cualquier otra cosa. 

    En cuanto Esteban sale de la casa, alcanzo a ver por el retrovisor que trae dos grandes maletas negras cargando. Se sube al coche y noto por uno de los espejos que el hombre de la moto nos alcanza a distinguir, en seguida se da cuenta de lo que estamos haciendo. 

    El hombre no duda en darle un fuerte puñetazo al policía, lo deja en el suelo noqueado al primer golpe, se sube a la moto rápidamente.  

    Quedo impactada al ver como el pobre policía cae desplomado al suelo, empiezo a escuchar la voz de Esteban pidiéndome que ya arranque, me tardo en reaccionar pero pronto lo hago. 

    Me siento asustada pero no es un miedo paralizante, es una especie de emoción energizante que de cierta forma me causa euforia. 

    Es como una sensación en la que sabes que estás cayendo, pero eres consiente de que no vas a morir al tocar fondo. En verdad es una fuerte sensación energizante que se extiende por todo mi cuerpo y me envuelve en el momento, siento un firme dinamismo que en un abrir y cerrar de ojos me hace sentir libre, imparable y sobre todo completamente viva. 

    Sigo conduciendo sin saber realmente a donde ir, intento evitar el tráfico o chocar contra algún coche pero pronto se empiezan a atravesar demasiados y no me dejan seguir avanzando con rapidez. 

    —¿Qué hago? —le pregunto a Esteban preocupada por que el hombre nos alcance. 

    —Métete a esa calle. —Señala una ruta a mi izquierda. 

    Le hago caso al instante. Por unos segundos no hay señales de la moto. 

    Cuando ambos empezamos a agradecer que la moto se haya perdido, aparece nuevamente detrás de nosotros y veo por el retrovisor como el tipo comienza a sacar algo de su chaqueta. 

    —¡Esteban, está armado! —le advierto alterada. 

    No puedo describir la mezcla de intensas emociones que estoy sintiendo, nunca antes alguien me había perseguido por las calles estando armado. 

    —Pase lo que pase no pares de conducir —contesta Esteban con determinación. 

    Abre una de las maletas, alcanzo a ver como está llena de diferentes tipos de armas, me deja boquiabierta.  

    Toma una pistola y baja la ventana sacando parte de su cuerpo del coche. 

    Me asusto un poco al verlo, pero estoy segura de que él sabe lo que hace.  

    Se ve tan guapo, el aire moviendo su cabello, su agilidad y destreza para no salirse del coche. Elena ¡concéntrate!, me reclamo.  

    Conduzco lo más rápido que puedo disfrutando la intensa velocidad, ya la extrañaba.  

    Me espanto bastante al escuchar los estremecedores estallidos de bala, a cualquiera le pondrían los pelos de punta, son fuertes e impactantes. 

    Esteban también empieza a disparar, el ruido que provocan ambas armas aturde los oídos.  

    No puedo creer lo que está pasando, lo que estamos viviendo, me pregunto cómo tiene el coraje y la osadía para enfrentarlo. 

    —Esteban, ¡cuidado! —Freno repentinamente, un camión se nos atraviesa. 

    Estuvimos a punto de chocar y Esteban apenas alcanza a meterse al coche para no salir volando. 

    La moto pasa muy cerca de nosotros, pero no logra frenarse tan rápido, el tipo se baja de la moto con el arma en mano apuntando hacia nosotros, acelero lo más rápido que puedo nuevamente. 

    Logra disparar una vez más y la bala entra por la ventana alcanzando a darle a Esteban en el hombro. 

    Estoy aterrada, quedo impactada, él aprieta la herida y me pide que siga conduciendo. 

    —No pares Elena, hasta llegar a un lugar seguro. 

    —Pero necesitamos checarte —le respondo alarmada y sintiendo el estómago estremecido por el miedo de que algo le pase. 

    Mi mamá me hizo tomar un curso de primeros auxilios hace un par de meses, me enseñaron a tratar cierto tipo de heridas y saber actuar en situaciones de riesgo, sé perfectamente que si el impacto es grave y alcanzó alguna vena o arteria importante, no tendremos mucho tiempo. 

    —Estoy bien, hazme caso, no pares de conducir —repite con el ceño fruncido intentando evitar expresar dolor. 

    Volteo a ver la herida, su brazo está escurriendo sangre pero no se ve que esté saliendo a presión. 

    —¿Puedes mover el brazo? —le pregunto para asegurarme que no haya un nervio lastimado. 

    Lo mueve quejándose en silencio del dolor. 

    —Necesitas vendarte Esteban, de verdad puedo pararme a ayudarte —indico preocupada. 

    Se quita la playera y la empieza a enrollar en su hombro haciendo un torniquete con ella. 

    —Listo. —La aprieta con sus dientes.  

    Este hombre va a matarme de un susto.  

    Conduzco revisando que Esteban siga consiente y la sangre no siga saliendo una vez hecho el vendaje. 

    Veo un letrero que señala que nos acercamos a la carretera, nos encontramos a solo un par de metros de salir de aquí, de esta ciudad que pareciera ser tan tranquila, en la que he vivido toda mi vida. De cierta forma me da un poco de nostalgia salir de aquí. 

    Ahora sí es un adiós, nos escapamos de nuestras vidas pasadas creando un nuevo futuro, dejamos nuestra ciudad atrás sin saber realmente qué es lo que viene, qué es lo que nos espera y nos envolvemos en un fuego puro y ardiente. 

    Me pregunto ¿qué es lo que le voy a decir a mi familia?, no he revisado mi celular pero seguramente están sumamente preocupados y no se la han de estar pasando bien; necesito dejarlos tranquilos. No me gusta mentirles pero evidentemente no puedo decirles la verdad, tengo que pensar en algo. 

    Después de conducir un rato empieza a oscurecer, volteo a ver a Esteban y está dormido con su mano sobre el hombro lastimado. Decido orillarme para revisar y ver la profundidad de la herida. 

    Se despierta cuando abro la puerta. 

    Su playera sí se ve bastante manchada pero por suerte se nota que la sangre ya no es fresca. 

    —¿Qué pasó? —pregunta retomando la postura y algo confundido. 

    —No te preocupes, ya nos alejamos bastante, voy a checarte. 

    Desenrollo con mucho cuidado la playera, no se ve un orificio de entrada ni de salida, más bien tiene una especie de rasguño, la bala le pasó rosando.  

    —Eres un suertudo —le menciono con sorpresa. 

    —¿Por qué? —contesta como si realmente no fuera la gran cosa.  

    —¿¡Cómo que por qué!? —exclamo en reclamo. 

    —No nos iba a hacer nada, llevábamos ventaja —menciona confiado. 

    Noto el moretón que aún tiene en su ojo y su labio partido, ambos le dan una pinta bastante atractiva, no voy a negar que extrañamente sus heridas de chico malo me gustan bastante, aunque preferiría no verlo así.  

    Nos urge ropa nueva, más ahora que su playera está manchada, recuerdo que algo mencionó de conseguir ropa obscura, se me ocurre que traer unos paliacates o pañuelos sería también muy buena idea ya que sirven como torniquete o venda en este tipo de circunstancias. 

    —¿A dónde vamos ahora? —pregunto para saber a donde dirigirnos.  

    —Hay que buscar donde dormir —contesta, su voz suena cansada. 

    Saco mi celular que ya tiene poca pila y busco algún hotel en el cual hospedarnos.  

    —¿Cuánto dinero traemos? —pregunto para saber a qué tipo de hotel dirigirnos.  

    —Abre la maleta —dice Esteban tosiendo un poco. 

    La abro lentamente y quedo impactada al ver tanto dinero junto, prácticamente son unos 20 kilos de billetes. 

    Es alarmante darme cuenta que tiene tanto dinero y aún así sigue debiendo. 

    Llegamos al hotel, es bastante alto y de grandes ventanales, se encuentra a lado de una farmacia y en frente de un restaurante. El lugar es bastante decente. 

    Me estaciono en el subterráneo y Esteban se empieza a acomodar para salir. 

    —¿Seguro que estás bien? —pregunto mientras termino de estacionarme. 

    —Sí, tú tranquila, me compongo más rápido de lo que te imaginas nena. —contesta intentando retomar el ritmo. 

    —Y ahora ¿cómo planeas ocultar eso? —Señalo su brazo manchado. 

    Por la expresión que hace, sé que no lo había pensado.  

    Buscando una solución a ello recuerdo que traigo su chaqueta negra en el coche, la que me prestó el día de la fiesta de Carla, nunca se la entregué. 

    —¡Traigo tú chaqueta! —exclamo pasando parte de mi cuerpo a los asientos traseros para alcanzarla. 

    Oculta perfectamente bien la sangre seca de su brazo. 

    —Espero que no lo noten —me dice con una risa ligera. Me impresiona como a veces pareciera no preocuparse por nada. 

    Nos bajamos a la recepción, tenemos que formarnos y esperar a que nos atiendan. 

    El lugar es bastante moderno, podría apostar que es nuevo.  

    Veo que hay una familia enfrente de nosotros, no puedo evitar volver a pensar en la mía, en lo preocupados que deben estar, en mi mamá, mi hermano y Héctor; empiezo a sentirme demasiado culpable. Necesito comunicarme con ellos lo antes posible, debo darles una explicación.  

    No puedo evitar la nostalgia, sé que mis acciones los decepcionarían, les estoy fallando de nuevo. Esteban parece darse cuenta de mi sentir, soy bastante expresiva, no me extrañaría saber que mi mirada se ha nublado.  

    —Elena, de verdad no tienes que hacer esto, siéntete libre de regresar con ellos si es lo que deseas —menciona Esteban con gentileza.  

    —No, de verdad quiero ayudarte y hacer esto contigo —le digo intentando no derramar una que otra lágrima—. Solo les tengo que marcar para que sepan que estoy bien.  

    —Haz lo que necesites. —Me abraza de la cintura y me deja irme a hacer la llamada. 

    Tengo llamadas perdidas de los tres y miles de mensajes preguntándome dónde estoy, me duele tanto haberlos dejado así, de manera tan repentina, sin explicación alguna. 

    Marco al teléfono de la casa y no hay respuesta, marco al celular de mi mamá y nada, al de mi hermano y tampoco contesta, finalmente le marco a Héctor y vuelve a entrar a buzón. Seguramente están demasiado enojados conmigo como para contestar, aparte es bastante noche, no quiero seguirlos molestando. 

    La verdad me rompe el corazón no poder escuchar sus voces. 

    Decido dejarle a mi mamá un mensaje en el buzón de voz explicando lo que pasó, o más bien lo que quiero que crea, no le puedo decir la verdad. 

    Les explico que estoy bien, que decidí irme de viaje por un rato para asentar cabeza porque ya no me siento a gusto con la carrera que elegí. Les hago creer que soy una especie de chica confundida que necesita un tiempo alejada de todo para seguir con su vida. 

    De verdad solo quiero dejarlos tranquilos, no puedo evitar soltar unas lágrimas y sentirme culpable por mentirles al terminar de dejar el mensaje, me limpio la cara y regreso con Esteban. 

    Le dan las llaves del cuarto y antes de subir con él a la habitación pienso en ir a la farmacia por un antiinflamatorio y un antiséptico para evitar que se le infecte la herida y poder limpiar correctamente. 

    —¿Cuál es el número de habitación? —pregunto con la voz entrecortada. 

    —¿No vas a venir? —Me ve confundido. 

    —Sí, pero voy a ir a comprar unas cosas para curar tu herida —le contesto intentando no entrar en detalles. 

    —No tienes que ir sola —propone. 

    —No te preocupes, la farmacia está aquí a lado —contesto intentando convencerlo en que se quede. 

    Se me queda viendo unos segundos sin decir nada pero accede. 

    —Piso ocho, número ochocientos cuatro. 

    Camino a la farmacia para comprar las cosas y de paso armar un pequeño botiquín.  

    Al entrar a la farmacia empiezo a buscar cosas como vendas, gasas y algunos medicamentos básicos.  

    Me asusto bastante al escuchar los gritos de tres chicas jóvenes bastante emocionadas y alteradas, no entiendo qué las puede poner así.  

    No lo puedo creer, se me va el aire al instante y la piel se me pone de gallina. Esteban está en la televisión, ellas gritan exclamando que está muy guapo y necesitan un chico así en sus vidas. Intento entender qué es lo que dice la reportera sobre él, se me va el aliento al escuchar que se está ofreciendo una recompensa a quien lo entregue a las autoridades o ayude a atraparlo.  

    Se me baja el azúcar y choco contra un desconocido.  

    —Perdón —me disculpo con el hombre que empujé por andar distraída. 

    Me acerco a la caja para pagar las cosas y noto en el espejo que está en frente de mi la palidez en mi rostro.  

    Mientras empiezan a cobrarme la reportera menciona que hay grandes posibilidades de que no esté solo, hay muchas sospechas que indican que alguien lo está acompañando. 

    Las niñas del grupito vuelven a gritar emocionadas al escucharlo, pareciera que quieren vivir algo similar, admiran y romantizan demasiado esta situación. Hasta pareciera que lo ven como ejemplo a seguir. 

    En parte me emociona, se vuelve algo divertido y chistoso, es algo que en un par de segundos le da demasiada emoción a mi vida, aunque una voz menos impulsiva y más racional no para de sobre pensar en todo el riesgo y peligro que realmente esto representa. 

    Salgo de la farmacia apenas pudiendo tragar saliva, me cuesta mantener el aliento sin parecer ansiosa.  

    Veo los coches pasar, me deslumbran con sus fuertes luces. 

    Empieza a llover y siento como las pequeñas gotas de agua me tocan el rostro y comienzan a mojarme el cabello. 

    Verdaderamente estoy atrapada en lo que estoy viviendo, de cierta forma quiero llorar. 

    La incertidumbre que existe me hace darme cuenta que la vida solo es un conjunto de pequeños instantes que conforman una realidad y lo que estoy creando con Esteban se vuelve algo muy llamativo para poder soltar pero bastante peligroso.  

    Me recuerda el color rojo penetrante de las rosas.  

    Cómo es que el rojo puede ser tan bello, tan llamativo, tan peligroso. 

    Es un color que suele indicar un alto, alarmar de algún peligro, señalar un riesgo latente, pero a la vez siempre se ha asociado con la belleza, con la fuerza, la sensualidad y sobre todo con el deseo. 

    En el ascensor empiezo a reclamarme nuevamente, me regaño por haberme sumergido en esta situación, desde el momento que lo conocí sabía que iba a representar un riesgo para mi, pero decidí ignorar el presentimiento. 

    Debí alejarme más aún sabiendo lo atractivo que resultan para mí este tipo de situaciones, encienden algo en mi alma que no soy capaz de apagar o controlar. 

    Nuestras intenciones son buenas, solo planeamos reparar un daño que ya fue hecho aunque realmente él no me ha explicado cual es el plan y qué es lo que hizo para meterse en esto o ¿¡por qué!? 

    Empiezo a tensarme con tantas preguntas sin respuestas que se me vienen a la mente, ¿por qué lo hizo?, ¿por qué debe tanto dinero?, ¿a quién se lo debe?, ¿por qué me vuelve tan loca?, ¿por qué parece no importarme nada mientras estemos juntos?  

    Me tiene a su lado, eso es una decisión de ambos, él no me ha obligado a nada, solo su tacto, sus caricias, su forma de ser me han cegado ante todo. 

    Pero ¿¡por qué lo hizo!?, de verdad ¿¡por qué se metió en esto!? ¡No lo entiendo! ¿Qué tipo de situación lo pudo haber hecho llegar a ese límite?  

    Vuelve la ira y demasiada frustración, quiero aguantar las lágrimas de coraje pero no puedo más. 

    Entro al cuarto con rabia y furor, lagrimeando del coraje. 

    —¿Cómo te fue? —pregunta Esteban, decido no contestarle —¿Estás bien? —pregunta confundido por mi reacción. 

    No puedo seguir reprimiendo mis pensamientos, la inconformidad que siento, la tengo que sacar. 

    —¡No Esteban, no estoy bien!, ¿¡por qué lo hiciste?! —contesto sumamente enojada—. ¿¡Qué tuviste que hacer para que todo el mundo te esté persiguiendo!?, ¿¡en qué diablos te metiste!? 

    —Elena tranquila, te aseguro que no hubiera tomado este camino sin haber sido necesario, o si hubiera existido alguna otra opción —asegura intentando contener mi coraje. 

    —Pero Esteban, literalmente nadie te quiere vivo, estás solo, no tienes aliados.   

    —Te tengo a ti y para mí eso es suficiente —responde esperanzado creando contacto visual. 

    Me deja sin palabras. No puedo enojarme con él viéndolo a los ojos, me es imposible en cuanto su profunda mirada me atrapa.  

    Unas últimas lágrimas caen de mi rostro, ya no son de enojo pero sí de preocupación y angustia, Esteban las limpia y me acaricia suavemente la mejilla. 

    —¿Por qué Esteban?, ¿por qué lo hiciste? —pregunto con la voz quebrada. 

    —Creo que no estoy listo para hablar de ello —se le entrecorta la voz en su respuesta.  

    Acepto que no quiera hablar de ello en estos momentos, no creo que sea algo muy fácil de digerir. 

    Me intriga demasiado como es que verdaderamente tiene demasiados secretos y en verdad puede volverse alguien sumamente misterioso en solo un par de segundos. Siempre tuvo una doble vida, pero es ahora que la estoy conociendo. 

    Puedo notar como su mirada cambia, parece que estuviera recordando algo que lo dejó traumatizado y con miedo. Pronto se le empieza a nublar la vista y se le salen unas lágrimas. 

    Me quedo angustiada sin poder entender qué es lo que está pasando, pero creo que ya no es prudente seguirle preguntando, sé que cuando se sienta listo me lo contará. 

    —Tranquila nena, ahorita no va cambiar algo si te digo —menciona acariciando mi mano con una mirada bastante apagada.  

    Decido soltar mi enojo y cambiar de tema, peleando no vamos a conseguir algo.  

    —Traje vendas —menciono sacando los artículos de la bolsa. 

    Me dirige una mirada curiosa. 

    —¿Segura que sabes lo que haces? —pregunta dudoso.  

    —¡Claro que sí!, ¿¡no confías en mí!? —Saco la solución antiséptica y una gasa. 

    —No me convences, ¿qué experiencia puede tener una joven de… ¿Veinte? —pregunta acariciándome la espalda. 

    En seguida provoca un intenso cosquilleo en mi cuerpo y pasa a jalarme delicadamente el cabello para acercarme más hacia él. Antes de que me siga seduciendo volteo mi cuerpo para quedar frente a frente. 

    —Veintiuno, tengo veintiuno —le respondo intentando controlar mi agitación—. Quítate la chaqueta —le pido con un tono más dulce en mi hablar. 

    —¿Entonces así empezamos? —Me ve con mirada traviesa, enseguida me río y lo empujo a la cama para que se quede sentado. 

    Al ver la herida me impresiona bastante notar que ya está prácticamente cerrada.  

    Lo limpio con la solución antiséptica, intenta no quejarse del ardor pero no lo logra del todo, me espero un poco para colocarle delicadamente la gasa. 

    —Listo, ya quedó.  

    Sonríe levemente y ve con dulzura como se lo he dejado. —Nada mal para una chica de veintiuno —contesta con cierto cariño. 

    —Cállate. —Le doy un empujón, me toma de la mano y caemos los dos a la cama, nos reímos juntos del momento. 

    Nuestras miradas se topan e irradian algo de ternura, me reconforta su tacto, sus caricias y hasta sus bromas de mal gusto. 

    Me acaricia con suavidad la nuca y sonríe levemente, recargo mis manos en su pecho y poco a poco empiezo a sentir como un cosquilleo me hace querer aventarme hacia él.  

    —¿Qué hice para merecerte? —pregunta acariciando mi rostro y me pone el cabello detrás de las orejas. 

    —Me pregunto lo mismo —contesto haciendo menos serio el momento. Sostiene mi mano con gentileza. 

    La tensión sexual aumenta con cada inhalación y exhalación que damos. 

    No puedo medir las ganas que tengo para revivir lo de anoche, para hacer cosas más intensas, lo deseo demasiado. 

    Me abalanzo para sentarme encima de él, se reclina al instante. Nos besamos efusivamente sacando todo el deseo que nos hemos guardado, no dudamos en dejarnos llevar por la intensa tentación que nos da mil razones para envolvernos en nuestros movimientos. 

    Su respiración se empieza a acelerar demasiado y noto que cada vez está más excitado, gracias a la gran y dura erección que ahora mismo siento entre mis piernas. 

    Muevo rítmicamente mi cadera en círculos y él hace movimientos con su pelvis de arriba hacia abajo sosteniendo mi cadera con firmeza. 

    Necesito arrancarle la ropa a este hombre y muero porque él me la empiece a quitar. 

    Disfruto del momento, amo sentir como nos vamos envolviendo en algo que se vuelve progresivamente más salvaje. 

    —Esteban desnúdame —le pido con sumisión. 

    —¿Qué? —pregunta excitado. 

    —Desnúdame.  

    —Pídemelo otra vez —responde entre jadeos, mientras le beso el cuello. 

    —Por favor hazlo —susurro en su oído sumamente provocada. 

    —Otra vez.  

    —Por favor Esteban —le contesto entregándole mi cuerpo. 

    Me avienta a la cama de forma repentina. 

    Recorre con sus frías manos cada centímetro inexplorado de mi cuerpo, me quita el pantalón provocando que la piel se me ponga de gallina. 

    Se acuesta sobre mí y me besa apasionadamente mientras toca efusivamente mis pechos; los aprieta cada vez con más fuerza, y pellizca con suavidad mis pezones, me saca bastantes suspiros. 

    Empieza a hacer movimientos de pelvis matándonos con tanta excitación, hace que pueda sentir su gran pene erecto rozando mi piel. 

    Se quita el pantalón y con ello los bóxers, yo me quito la playera y él arranca mi brasier. 

    Me pongo sobre él y hago círculos con mi cadera mientras el besa mis pechos desnudos, puedo sentir cómo es que su pene empieza a rozar mi vagina. 

    Estoy abrazándolo del cuello intentando lograr que me penetre.  

    De verdad lo deseo, necesito que me haga suya, quiero que me lo diga en la cara mientras me coge duro. 

    Gimo al sentir cómo es que su pene entra en mi cuerpo, empieza a hacer movimientos más fuertes y rítmicos. 

    Nadie puede ver lo que pasa entre las paredes de la habitación, no hay nadie a quien culpar por nuestro comportamiento impulsivo e insaciable. 

    Fue una llama ardiente desde un principió y resulta ser más adictivo que la morfina, siento más tentación que la de Eva al probar el fruto prohibido, estoy totalmente drogada ante él. 

    Me penetra más duro y cambia impulsivamente la posición en la que estamos, me pone en cuatro y coloca sus manos sobre mi boca para callarme de cualquier ruido. 

    Estamos volando en un intenso placer y no podemos regresar los pies a la tierra. 

    Me da una fuerte nalgada y mi cuerpo salta por la reacción que eso provoca, amo el dolor, ardor controlado que aplica sobre mi cuerpo, aprieta mi cuello con una de sus manos y yo sostengo las sábanas con fuerza, pego mi pecho a la cama pero mantengo mi cadera hacia arriba, está cogiéndome cada vez más duro. 

    Dejo de poder controlar los gemidos, me está dando muy duro, sujeto las sábanas con fuerza. 

    —Ay Esteban —digo entre gemidos.  

    Me calla al instante tapando mi boca para evitar que vuelva a decir algo. 

    Siento como es que poco a poco él empieza a llegar al orgasmo por la forma en la que cambia su respiración y se agita a un ritmo más acelerado penetrándome con más profundidad. 

    Quedamos exhaustos, efusivos y enamorados. 

    Me recuesto sobre su pecho y nos quedamos tranquilos mirando hacia el techo. 

    ¿Cómo es que no tenemos nada pero tenemos todo al mismo tiempo? Solo somos un par de jóvenes enamorados que se toparon en el momento equivocado. 

    Parece que fue ayer cuando nos conocimos, cuando me preguntó donde estaban los salones de Derecho y yo respondí con indiferencia. Él es un veneno que no pude haber evitado. 

    En un rato más nos quedamos dormidos. 

    Al despertar lo veo en el balcón de la habitación, sin playera pero ya con pantalones puestos. 

    —Hola dormilona. —Voltea a verme con una ligera sonrisa—. Es un buen día para empezarte a enseñar algunas cosas. 

    —¿No es muy temprano para tus sorpresas? —le contesto sin poder evitar bostezar. 

    —La vida por si sola es una sorpresa. —Se acerca a besarme y acariciar mi rostro. 

    —Entonces, ¿qué nos espera hoy?   

    Sonríe de una forma bastante particular, me hace saber que algo tiene en mente. 

    —Para empezar, te diré qué es lo que tenemos que hacer y vamos a estar haciendo estos días. —Toma una silla y la pone al revés para sentarse en ella. 

    —Todo lo que hagamos para ganar dinero va a ser afectando a personas que de una forma u otra se lo merecen, no vamos a dañar a nadie sin motivo alguno —asegura con convicción. 

    Creo que empiezo a entender su punto y me resulta atractivo. 

     —Al estar en ese tipo de ambientes me di cuenta de muchas cosas, gente corrupta, negocios sucios, que solo lavan dinero afectando gente que no se lo merece. Vamos a afectar personas que hacen riqueza de la inocencia de otros o peor, abusando de ellos, por eso necesito que ambos conozcamos lo que estamos haciendo, debemos saber cómo defendernos y luchar, porque el tipo de gente con la que nos vamos a meter son personas entrenadas y pueden ser bastante peligrosas si no sabemos manejar la situación —hace una corta pausa para volver a hablar—. Vas a aprender muchas cosas estos días Elena, necesitamos entrenar bien.  

    Me satisface demasiado lo que dice, por fin podré darle una buena paliza a quien se lo merezca, no me volveré a quedar paralizada. 

    —Estoy lista para eso —le contesto con disposición a aprender. 

    Él me besa con emoción al darse cuenta que estaré a su lado para apoyarlo. 

    

  


   
    CAPÍTULO 17 

      

    —¿En serio me trajiste a una tienda?, ¿este es tu entrenamiento? —pregunto tras ver que llegamos a un centro comercial. 

    —Pero si cualquier mujer se emocionaría de estar aquí. —responde jugando con el comentario. 

    —Claro que me emociona pero estamos huyendo de policías y criminales, ¿cómo nuestro plan puede ser venir a una plaza? —contesto confundida. 

    —No son simples compras, necesitamos ropa especial para usar estos días, puedes elegir cualquier cosa solo asegúrate de que sea ropa oscura, así será más fácil camuflajearnos —me indica Esteban antes de bajar del coche. 

    Volteo los ojos sin poder evitar una ligera sonrisa. 

    —Me la prestas —pregunta enseñándome una gorra que dejé en la parte trasera de mi coche. 

    —Sí. —Supongo que se la va a poner por si las dudas.  

    Entramos a las tiendas y enloquezco por tantas prendas, tomo dos pañuelos de tela lo suficientemente largos para poder vendar una herida, creo que lo más fácil va a ser traerlos colgados en el cuello mientras no los usemos.  

    El que le elijo a Esteban es completamente negro y el que elijo para mí es vino. 

    También compro una chaqueta de cuero negra, tiene bastantes bolsillos, seguro en algún futuro serán de utilidad, también agrego jeans negros, tops de tirantes y crop tops pegados al cuerpo color vino y negro. 

    Todo ha salido demasiado bien, me sorprende que nadie nos ha perseguido o intentado matar en el transcurso del día, eso ya es un nuevo record. 

    Por último, pasamos por unos zapatos adecuados, convenzo a Esteban de comprar unos botines negros porque siempre he amado como se ven, aunque el insiste en también llevar algo más cómodo. 

    Al salir de la tienda Esteban me susurra al oído. —Te tengo una última sorpresa nena. 

    Me cubre los ojos y me empieza guiar, realmente ya no sé que esperar. 

    Entramos a un lugar que está menos ruidoso que los demás, en seguida se siente el refrescante aire acondicionado. Me descubre la vista para ver donde estamos, nos encontramos en una tienda de joyas.  

    Todo es bellísimo, hay tres brazaletes hermosos en frente mío. 

    —Elige el que más te guste nena. 

    Los tres son demasiado bellos, uno es dorado con dos perlas en los lados, otro es plateado con una piedra brillante de diamante en medio y el último es de un color rosa bronce con un corazón en medio. 

    —Los tres son hermosos, Esteban. —Quedo impactada por su belleza. 

    —Quiero hacer un complemento contigo, el color que elijas yo lo usaré en una cadena. 

    —No lo tienes que hacer. 

    —Es solo un detalle, cada vez que los veamos nos vamos acordar de nosotros, nos mantendrá unidos.  

    —Esteban es mucho dinero. 

    —De eso tú no te preocupes, lo vamos a solucionar, ellos tendrán su dinero de vuelta tal como lo están pidiendo, pero les va a doler Elena. Este tipo de personas se aprovechan de las debilidades de los demás y hacen miles de jugadas sucias a diario. 

    Mientras escucho lo que dice me doy cuenta que en verdad está buscando justicia, no solo por él, también por otras personas que no han tenido las mismas oportunidades económicas y caen en malos pasos para obtener dinero de forma rápida y sencilla. 

    —La gente es débil Elena, muchas veces prefiere tomar un camino fácil para salir de sus problemas pero ese es el gran error, no existe un camino fácil. No puedo corregir mi pasado pero podemos herir a esas personas para que no sigan derramando sangre ajena. 

    Me deja sin palabras, no entiendo qué lo hace sentirse tan responsable, pareciera que va más allá todo esto, como si fuera algo personal.  

    —Elige una Elena. 

    Observo unos cuantos segundos más los brazaletes hasta decidir cual es el que más me convence.  

    —Si adivinas cual tengo pensada te dejo comprarla —le contesto a Esteban mientras me acerco al hombre que nos atiende en la joyería para decirle cual es el que deseo. 

    —¿Qué?, ¿cómo voy a adivinar? —reclama a mi juego. 

    —Tú solo di una —agrego confiando que no va a poder adivinar.  

    —No sé… —Me analiza con reproches.  

    —La plateada —confirma Esteban con seguridad. ¿Cómo diablos supo? 

    —Ah, ¿en serio? —le pregunto esperando que lo reconsidere. 

    —Sí, eres demasiado obvia —exclama con seguridad y se acerca a besarme con orgullo.  

    Me entregan el brazalete y como él lo mencionó se compra una cadena del mismo material, plata.  

    Me pone el brazalete y salimos de la tienda con varias bolsas de ropa. 

    —¿Y tu ropa? —le pregunto. 

    —No quería llegar a este punto —dice con reproches.  

    En seguida lo tomo de la mano para ir a buscar lo suyo.  

    La ropa que compra es bastante sencilla, puras playeras negras y jeans del mismo color. 

      

    Ya es bastante tarde, antes de salir de la plaza comercial compramos un par de helados, creo que nos merecemos un poco de felicidad y tranquilidad por unos cuantos minutos. 

    Realmente disfrutamos el día de una manera muy especial sabiendo que no todos podrán ser así.  

    Hasta me da la impresión de que somos un par de jóvenes normales, con vidas rutinarias, pero a diferencia del promedio no regresaremos a nuestras casas para ir a clases el día siguiente. 

    Mañana va a ser un día totalmente diferente, empezaremos con lo que va en serio, con el entrenamiento de verdad.  

    —¡Elena! —escucho una voz que reconozco al instante.  

    Volteó a ver y es Natalia, una amiga con la que iba a clases de teatro cuando éramos pequeñas. 

    —¡Hola!, ¿qué haces aquí? —pregunto sorprendida después de que ella corre a abrazarme. 

    —Venimos a cenar por su cumpleaños. —Se acerca un chico pelirrojo un poco más alto que ella. 

    —Hola. —Me da un apretón de manos el chico. 

    —Es mi novio desde hace un año —ríe Natalia tras decirlo—. Y ¿ustedes?, no sabía que ya tenías novio —añade Natalia. 

    —¿Qué? —empiezo a reírme avergonzada, estoy segura que me he puesto roja—, solo somos buenos amigos —le respondo a Natalia presentándolos con Esteban. 

    —Sí, no podría ser mi novia, se irrita demasiado —responde Esteban y les da un apretón de manos. Natalia y el chico con el que viene ríen de lo que dice.  

    —¿Y qué haces por aquí Elena? No sabía que vivías acá —menciona Natalia con curiosidad. 

    Puedo sentir como es que Esteban se empieza a tensar ante la situación por la forma en la que sostiene mi cintura. Caigo en cuenta de que entre menos sepan de nosotros mejor para nuestra seguridad, no podemos confiar en nadie, debemos ser cautelosos para arriesgarnos lo menos posible. 

    —No, no, solo estamos de paseo pero hoy mismo regresamos, de hecho ya vamos algo tarde —le contesto a Natalia.  

    —Ay Elena, no te preocupes, no quiero retrasarlos —contesta ella angustiada. 

    —Ay Naty, me encantó verte —la abrazo y nos despedimos. 

    Salimos de la plaza con muchas bolsas cargando.  

    —¿Cuánta gente te conoce? —pregunta Esteban mientras nos subimos al coche. 

    —Pues no sé, la normal supongo —me interrumpe repentinamente. 

    —¡Cállate! —ordena con dureza. 

    —¡Oye! está bien que te molestes pero… —me interrumpe de nuevo y me pone la mano sobre la boca. 

    —Silencio Elena, ve el retrovisor. 

    Volteo a ver y hay un tipo de camisa negra atrás del coche, se acerca lentamente a mi puerta. 

    —La vas a abrir lo más fuerte que puedas cuando te diga. 

    —¡No!, ¡estás loco! —exclamo. 

    —Haz lo que te digo Elena, no es pregunta —repite. 

    El hombre se acerca cada vez más a la puerta y siento los nervios de punta, me pregunto ¿quién diablos puede ser?, ¿qué quiere de nosotros? y ¿cómo sabe quiénes somos? 

    —¡Ya! —grita Esteban. 

    Abro la puerta con fuerza, empujándola con el cuerpo lo más fuerte que puedo. Le pega al hombre directamente en la cabeza y lo deja aturdido. 

    Esteban se baja del coche rápidamente y le da un fuerte golpe a puño cerrado en la nariz, lo cual lo deja más aturdido de lo que ya estaba, el desconocido le regresa el golpe a Esteban dándole un puñetazo en el abdomen y en seguida otro en la mandíbula, Esteban escupe algo de sangre. 

    Me bajo del coche con intención de poder hacer algo pero en seguida Esteban me aparta. 

    —Quédate adentro —ordena al instante. 

    —¿La contrataste por hora o por cogida? —le dice el desconocido de forma hostil y burlona. 

    Esteban se abalanza hacia él y lo azota contra un pilar del estacionamiento subterráneo. 

    —Mejor cállate. —Lo sujeta de la camisa—. ¿¡Quién te mandó!? —le grita Esteban de forma agresiva. 

    El hombre se resigna a contestar y empieza a sacar algo de la parte trasera de su camisa. 

    —¡Esteban, está armado! —grito preocupada. 

    Esteban lo desarma torciendo su brazo, la pistola cae al suelo, se escucha el estallido del arma y resulta ser una bala perdida. Por un segundo creí que le había dado a Esteban. 

    Tenemos que salir de esta plaza antes de que llegue seguridad. 

    Esteban intenta inmovilizar al hombre, le da otro golpe en el estómago, lo patea con la rodilla en el abdomen y mientras el hombre se encoje de dolor Esteban logra dominarlo estrellándolo contra el cofre del coche. 

    —Esteban, ¡ya déjalo!, va a llegar la policía —exclamo con desesperación. 

    —¡No! Recoge su arma —me exige. 

    —¿Qué? —pregunto sin entender la razón. 

    —¡Haz lo que digo! —grita intentando contener la situación mientras el hombre pone resistencia e intenta zafarse. 

    Corro a recoger la pistola, en cuanto la levanto se empiezan a escuchar las sirenas de las patrullas y veo en el reflejo de los coches sus luces rojas y azules. 

    —Ya vienen —le digo a Esteban con angustia.  

    —Pásame la pistola. —Me extiende la mano mientras con la otra pega al hombre al cofre desbalanceándose un poco por la fuerza con la que lo empuja. 

    —¿Y esta zorra va a seguir haciendo lo que le pidas? —le pregunta el hombre. 

    Esteban le da un fuerte golpe en la cabeza con el mango de la pistola, el hombre cae desmayado. 

    —Ayúdame a abrir la puerta, hay que subirlo —me indica intentando cargar al sujeto. 

    —¿¡Qué!? ¿Lo quieres llevar con nosotros?, ¡estás loco! —reclamo al instante.  

    —Tú confía en mí, hay que apurarnos. 

    Abro la puerta trasera, arroja al hombre en el asiento y nos subimos los dos a toda prisa para escapar del lugar. 

    Esteban me pasa la pistola. 

    —Se va a despertar, tenlo apuntado y por favor no dudes en dispararle si intenta hacer algo —me pide mientras le amarra las manos al hombre con uno de los paliacates que compramos. 

    Dos patrullas nos rodean, Esteban acelera rápidamente de reversa, nunca había tenido un arma en las manos, Esteban avanza con velocidad y las llantas rechinan.  

    Las dos patrullas nos persiguen y con un altavoz nos piden que nos detengamos.  

    —¿Lista para esto Elena? —me pregunta Esteban con una ligera sonrisa.  

    Está loco, en verdad está demente, disfruta del momento. Pareciera que en verdad no le teme a nada, que la vida es un juego para sus ojos, me contagia de esa energía vívida que mantiene todo el tiempo y se lleva ese último aliento de cordura que quedaba en mis pulmones, es un camino sin salida. A este punto creo que ambos estaríamos dispuestos a morir por el otro sin dudarlo un segundo.  

    Damos una vuelta estrecha, que al instante desprende un olor a llanta quemada, perdemos a una de las patrullas que se estrella contra un muro, ambos sonreímos energizados por la adrenalina. 

    Salimos del estacionamiento llevándonos la pluma de salida, la gente se nos queda viendo con la boca abierta, sorprendidos de lo que sus ojos presencian, otros gritan aterrados. 

    Salimos a la carretera, una de las patrullas sigue detrás de nosotros, Esteban se le mete bruscamente a los coches. 

    —Sujétate bien —dice Esteban mientras acelera más, hace que el cuerpo se me pegue completamente al asiento. 

    El hombre se empieza a despertar por los movimientos bruscos que hace el coche, en cuanto nuestras miradas se cruzan ya lo estoy apuntando a la cabeza, sonríe ligeramente aturdido y voltea los ojos. 

    —Ya valieron madres —nos dice el hombre desconocido. 

    —¡Cállate y no te muevas! —le grito enojada al hombre mientras lo sigo apuntando con el arma, me sorprende no haber titubeado al gritarle. 

    Esteban rebasa de forma drástica para tomar una curva que sube a un extenso puente. 

    La patrulla nos sigue el ritmo. 

    —Siguen detrás de nosotros —le menciono a Esteban. 

    —No por mucho tiempo —responde con seguridad. 

    La velocidad es tan alta que provoca un intenso cosquilleo en mi estómago, sé que si caemos del puente será un accidente fatal pero ese mismo hecho hace que lo disfrute intensamente. 

    Esteban sale del puente y nuestros cuerpos brincan del asiento, derrapa el coche y se mete en sentido contrario. 

    —¡Nos vas a matar! —grita el hombre. 

    Mi corazón se acelera a mil por hora y mi cuello se lastima por el brusco movimiento, pero es realmente emocionante. Me cuesta contener la respiración, los coches pasan muy cerca de nosotros. 

    Esto se puede convertir en una catástrofe, estamos sobre el límite de la cuerda floja. 

    Salimos a una nueva calle atravesándonos por el pasto que separa un sentido del otro y nos dirigimos hacia una calle más estrecha, notamos como es que se va perdiendo la última patrulla.  

    —Necesitamos cambiar de coche, seguro ya registraron las placas —dice Esteban mientras nos seguimos alejando del lugar para perder todo rastro. 

    —Es buena idea —le respondo.  

    Esteban se estaciona para dejar el coche y yo sigo apuntando al hombre. 

    —Vámonos —nos dice Esteban. 

    —Tú no me vas a dar órdenes pedazo de imbécil —le contesta con agresividad. 

    Esteban aprieta sus puños y se baja rápidamente para abrir la puerta trasera del coche, saca al hombre con agresividad sujetándolo de la camisa y lo estrella contra el auto. 

    —Mira pendejo, solo vas a hablar cuando te lo pido, ¿te quedó claro? —hace una corta pausa sin quitarle la mirada de encima.—. ¡¿Quedó claro?! —vuelve a preguntar enfurecido. 

    El hombre se intenta quitar a Esteban de encima pero sin mucho éxito, se da cuenta de la herida que tiene Esteban en su brazo ya que le vuelve a sangrar.  

    —Estás herido eh, si no se mueren ahorita se pudrirán en la cárcel —responde el hombre burlándose de Esteban. 

    —¡Que te calles! —le contesta Esteban con rudeza y lo golpea nuevamente en el rostro haciendo que la sangre corra por su nariz. 

    Me bajo del coche para seguirlo apuntando y darle tiempo a Esteban de buscar uno nuevo. 

    El hombre se ve cansado, tiene algo de sudor en la frente, está bastante inquieto, frota su nariz en su hombro limpiándose la sangre. 

    Sostengo firmemente el arma esperando que el momento termine. El hombre no me dirige ni una sola palabra. Estoy segura que alguien lo mandó pero no creo que haya sido para matarnos, de haber sido así simplemente nos hubiera disparado cuando estaba detrás del coche. 

    —¡Elena! —grita Esteban y señala un auto, el cual logra abrir de alguna forma. 

    —Vamos —le digo al hombre intentando ser lo más firme posible. 

    Para arrancar Esteban se agacha a juntar los cables que están debajo del volante, espera que hagan chispa para prender el motor. 

    —Tienes que enseñarme todos tus trucos —le digo sorprendida por todo lo que sabe.  

    Saco mi celular para ir buscando un hotel en donde quedarnos y tener lista una ubicación a la cual dirigirnos. 

    Llegamos al hotel después de una media hora, el hombro ya se me entumió por tanto apuntar al hombre. 

    El sujeto se ve más despierto, estoy segura que está esperando el momento perfecto para poder tomar ventaja.  

    No entiendo quien es o ¿por qué lo traemos aquí? 

    —Vamos a bajar, Elena te va a ayudar a caminar y si se te ocurre hacer algo, voy a estar atrás de ustedes con el arma lista entre mi chaqueta. Sabes que no le temo a un simple disparo —Esteban lo amenaza y desamarra sus manos.  

    El hombre expresa seriedad y no dice una sola palabra. 

    —Pásame la pistola Elena. —Le doy el arma y él apunta a la cabeza del hombre.  

    Me bajo del coche deseando que no vaya a hacer algo peligroso, pido una habitación y nos entregan las llaves. 

    Entramos los tres al elevador sin decir una sola palabra. 

    En cuanto se cierra la puerta el hombre intenta quitarle el arma a Esteban, él se defiende y lo empuja contra el ascensor, rompen el espejo. 

    Cada vez me enseña más la agresividad que es capaz de aplicar en otros, lo peligroso que puede llegar a ser en solo un par de segundos, aunque estoy completamente segura que nunca lastimaría a alguien inocente. 

    —No me hagas disparar, tenemos mucho de que hablar —le dice de forma amenazante mientras lo somete.  

    Se abre la puerta del elevador, nos dirigimos a la habitación. Agradezco internamente que nadie se haya cruzado en nuestro camino. 

    La incertidumbre me pone los pelos de punta, no sé qué hacer, qué decir, cómo reaccionar, en verdad hay cosas para las cuales uno nunca va a estar preparado. 

    Esteban empuja al hombre para entrar a la habitación, cierra la puerta con seguro y lo vuelve a apuntar. 

    Todo lo que pasa me deja sin palabras, pero no me paraliza, me activa, me prueba. No entiendo porque soy así y me reclamo de ello. 

    Esteban lo sienta bruscamente en una silla y guarda la pistola. Vuelve a amarrar sus manos.  

    —La cosa está así, nos vas a decir quién te mandó y cómo supiste dónde estábamos. —Saca un cuchillo de su chaqueta. 

    —¿Y cuándo desnudas a tu zorra? —pregunta el hombre y le escupe en la cara. 

    Esteban se enfurece, se limpia con la parte trasera de la muñeca y respira profundamente. 

    —Vuelves a decir eso y te juro que nadie va a reconocer tu maldita cara de mierda. —Le pone el cuchillo en la garganta— . Te voy a preguntar una vez más y espero que cooperes —hace una corta pausa—. ¿Quién te mandó y cómo supiste dónde estábamos? —le pregunta Esteban con firmeza. 

    El hombre se ríe con maldad.  

    —¿De verdad crees que soy tonto? Te conocen bien, saben como reaccionas, eres impulsivo y agresivo. No vengo a darte respuestas, vengo a advertirte. —Esteban lo ve con atención y detenimiento. 

    Me intimida que por primera vez en la vida veo miedo e inseguridad reflejada en su rostro. 

    —¿Quiénes lo conocen?, ¿advertir de qué? —la pregunta sale de mis labios sin poder evitarla, no entiendo absolutamente nada de lo que está pasando. 

    —¿No le contaste toda la historia príncipe azul? —le pregunta a Esteban con ironía—. Se merece saber la verdad, ¿no crees? Ya que tú la metiste en toda tu mierda. 

    Mi cabeza empieza a dar vueltas. 

    —Cállate, todos ustedes son unos hijos de puta —dice Esteban enfurecido, pero con los ojos bastante llorosos. 

    Me sorprende verlo emocionalmente vulnerable, en verdad es raro que se muestre débil. 

    —Claro, somos unos hijos de puta a los que les debes dinero y “D” ya quiere que le pagues. Sabes que no va a dejar de molestar hasta tener todo de vuelta y quiere cada centavo en su bolsillo. 

    —¡Eso ya lo sé!, tendrán su dinero. —Le da la espalda y mira al suelo detenidamente, quiero suponer que está pensando. 

    Mueve el cuello de lado a lado intentando reprimir lo que está sintiendo, se intenta calmar a sí mismo antes de seguir hablando. 

    —Estás agotando mi paciencia, di algo que no sepa antes de que te reviente la cara —agrega Esteban bastante enfurecido. 

    —Ya te lo dije imbécil, quiere su dinero de vuelta, cada centavo que usaste para los tratamientos, las medicinas y la cirugía. 

    Hay un incómodo silencio.  

    Me pierdo completamente de la plática, no comprendo de que medicamentos están hablando. 

    El hombre se ríe de forma burlona y un tanto soberbia. 

    —Sabes… es bastante dinero Esteban, tú y tu novia van a tener que acelerar el paso. 

    Esteban no resiste más y le da un fuerte puñetazo en la nariz. El hombre tose y escupe sangre, recupera la postura y endereza su rostro. 

    —Tienes siete días, sino ya sabes cuales serán las consecuencias —responde aturdido. 

    —Eso ya no me importa, se pueden llevar lo que quieran, quítenme lo que necesiten —contesta Esteban con algo de tristeza en su respuesta. 

    —Eso se sabe muy bien, “D” está consciente de que tus prioridades han cambiado. —Voltea a verme el hombre de forma macabra. 

    —No se pueden meter con ella, nada tiene que ver con todo esto —exclama desesperado. 

    —¿De verdad crees que no podemos hacer lo que queramos? Ella te importa, tú le importas y no creo que a tu novia le guste saber que sabemos perfectamente quien es su familia y donde se encuentra —dice el hombre riéndose de la situación, provoca un profundo vacío en todo mi estómago—. Revisa mi celular preciosa, te vas a sorprender. 

    Me quedo petrificada al escucharlo, el frío recorre mi cuerpo en cuanto menciona a mi familia, siento un miedo paralizante, penetrante, como un gran golpe bajo que hace que mi corazón se acelere de forma arrítmica. 

    —Sin miedo preciosa, está en la bolsa de mi pantalón —añade el hombre mientras me acerco a revisar el bolsillo que menciona. 

    Estoy pasmada por lo que dice, es peor que la vez del asalto, es un miedo más fuerte, hipnotizante, surreal, tengo ganas de vomitar. 

    Saco lentamente el celular del pantalón, lo prendo sintiendo tanto coraje, miedo e impotencia. 

    El mismo infierno pasa frente a mis ojos en el momento que lo enciendo, hay un video de distintas cámaras monitoreando mi casa.  

    Me aterra que se atrevan a hacerles algo, si existe el infierno se siente de esta manera. 

    Ellos que culpa tienen, son totalmente inocentes, no tienen porque pagar las consecuencias de mis actos. 

    Me siento sumamente culpable, me atormento intensamente porque gracias a mí están metidos en esto, es mi culpa y no lo puedo controlar, lo peor de todo es que no tienen idea de en lo que los he metido. 

    No puedo garantizar mi seguridad, desde un principio eso ya lo sabía, pero ¿la de ellos?, ¿qué diablos tienen que ver ellos? Esto me destruye, me mata, me quita las ganas de querer seguir respirando. 

    —¿¡Qué les has hecho desgraciado!? —Me acerco efusiva al hombre y le doy una fuerte cachetada que hace que la mano me arda al instante. 

    —Ya sabes Esteban, ella pagará por ti si no cumples con lo que debes. 

    Se ríe ligeramente al decirlo, para después volver a un estado de seriedad. 

    Empiezo a llorar sintiéndome destruida, siento una impotencia enorme. 

    Esteban enfurecido libera las manos del hombre y le grita para que se ponga de pie. 

    —Vamos pendejo, dame todo lo que tienes —le grita con coraje esperando a que se pueda parar sin caer—. ¿¡Qué esperas!?, ¡juguemos limpio! —Tira el cuchillo y la pistola, le enseña sus manos vacías. 

    El hombre sin dudarlo retoma la postura sorprendiendo a Esteban con un golpe, Esteban lo bloquea a tiempo pero el hombre contrarremata hacia su estómago y lo golpea repetidas veces dejándolo sin aliento. El hombre empuja fuertemente a Esteban antes de patearlo haciendo que caiga al suelo. 

    Esteban intenta levantarse, tose agotado y se acerca al hombre intentando golpearlo, pero el hombre intercepta su puño y le hace una llave para torcerle el brazo. 

    El hombre está tomando ventaja sobre Esteban, tengo que hacer algo.  

    Siento miedo, coraje y rabia, los han condenado.  

    El hombre tira a Esteban sin piedad y toma su brazo lastimado haciendo presión en la herida de bala. 

    Esteban grita de dolor. 

    —¿Te lastimo princesa? —le pregunta el hombre de forma burlona. 

    Me irrita escucharlo decir eso, me enfurece lo que está haciendo, lo que le hace a Esteban, a mi familia y a mí. 

    El hombre es fuerte y bastante alto, estoy segura de que Esteban no va a poder solo esta vez. Tengo que hacer algo. 

    El coraje y la rabia se apoderan de mi cuerpo, convierto ese dolor desgarrador en algo más fuerte, en algo que me da aliento para tener el valor de hacer algo de lo que nunca antes me vi capaz.  

    El miedo y la rabia son peligrosos si los mezclas, ya no puedo seguir teniendo el control de mis acciones. 

    Está golpeando sumamente fuerte a Esteban, le empieza a salir sangre de la boca, estoy asustada, me abalanzo al hombre y lo jalo tomándolo del cuello, el hombre se para y me avienta con fuerza para darme un fuerte golpe en la cara, me deja aturdida y mi cabeza pega fuertemente contra el suelo. 

    —Que conveniente —dice el hombre viendo el cuchillo que soltaron antes de empezar la pelea. 

    Esteban se levanta como puede para detenerlo y evita que lo recoja.  

    Mientras estoy en el suelo, me acerco a tomarlo, me levanto con el en mano decidida a hacer lo que tenga que hacer para mantener a quien quiero con vida. 

    El hombre sigue lastimando a Esteban, lo tiene totalmente acorralado contra la pared. 

    Me acerco sin más dudas, soy consciente de lo que estoy a punto de hacer. No tengo porque tener piedad con alguien que no la ha tenido conmigo.  

    Le clavo el cuchillo a un costado del abdomen, la sensación es horrible, nunca creí lastimar de esta forma a alguien, pero se metió con mi familia y está apunto de matar a Esteban, no me queda de otra. 

    Lo apuñalo cada vez más, la sangre chorrea, ganas no me faltan de apuñalarlo nuevamente, saco el cuchillo para volverlo a hacer. 

    La combinación de enojo y miedo ciegan el alma, la vulnerabilidad humana de alguien a quien amas y deseas proteger te transforma en una bestia incontrolable contra el agresor. Todo salió de control en pocos segundos. 

    Esteban se queda petrificado.  

    Me siento insensible y atroz, un verdadero monstruo, pero sé que el coraje de querer proteger a quien amo es lo que me dio el valor para cometer este terrible crimen. 

    Mi cabeza está ardiendo, mis manos temblando, cubiertas del rojo vívido de sangre, mi respiración está acelerada y mi corazón palpita hasta la garganta con irregularidad, me cuesta mantener la respiración sin tener un ataque de pánico. 

    El hombre empieza a toser y escupir sangre, mancha toda su camisa, su respiración es cada vez más forzada, se agota y su cuerpo se empieza a desvanecer. 

    Por la reacción que hace Esteban, estoy segura que nunca antes le ha quitado la vida a alguien y nunca me vio a mí capaz de hacerlo. 

    El límite que acabamos de cruzar es peligroso, maté a un criminal y de no ser así lo herí gravemente. 

    Lo único de lo que estoy segura en estos momentos es que es muy diferente cuando el daño te lo hacen directamente a ti, a tu cuerpo, a tu persona, a cuando sabes que se lo harán a alguien a quien amas. 

    No dejaré que mi familia se convierta en un sacrificio, estoy dispuesta a cortarle la garganta a quien se atreva a tocarlos, haré lo necesario para salvarlos. 

    Si rompes el corazón de alguien y destruyes su alma puedes encontrar una versión que creíste imposible en ella.  

    Siempre fui consciente al darme cuenta que estaba jugando con fuego, pero no dejaré que esto pase a terceros. Si esta llama va a consumir a alguien tiene que ser a mi. 

    Mis manos se llenan completamente de un rojo fresco e intenso, no pasan más de unos segundos para que el hombre caiga rodeado de un charco de sangre. 

    Cierta parte de mí quiere ayudarlo, aunque verdaderamente sea un hijo de puta que estoy segura seguirá matando gente a sangre fría y metiendo personas inocentes en su mafia. 

    Empiezo a llorar aterrorizada por lo que acabo de hacer; todo esto es mi culpa, yo soy la responsable de haberlos metido en este infierno. 

    —Elena, veme a los ojos. —Esteban toma mi rostro y provoca contacto visual entre nosotros mientras intento apartar la mirada a toda costa—. Tranquila, estoy contigo. 

    —¿¡Cómo quieres que me tranquilice!?, ¡estamos solos en esto! —le respondo a gritos. 

    —Elena, te lo dije desde un principio y te lo repito de nuevo, puedes irte, déjame resolver solo mis problemas, ¿sí? —me dice intentando sostenerme la mirada. 

    Lo veo por unos segundos, su mirada aterrorizada, sus pupilas dilatadas, sangre en sus labios. 

    —Sé que eres fuerte pero no tienes que vivir esto, es mi boleto, no el tuyo —me pide entre dientes.  

    —¡Esteban ya tienen a mi familia!, no voy a dejarte solo y mucho menos ahora —le contesto con hostilidad.  

    Abandonarlo solo nos va a condenar más a todos.  

    Mis ojos se llenan de lágrimas. 

    —No te voy a abandonar. —Trago saliva—. ¡Necesito hacer algo!, ¡necesito ayudarlos!, ¡yo los metí en esto!, ¡esto es mi culpa! —digo con una intensa frustración, no puedo parar de culparme. 

    —No, no lo es —responde Esteban intentando contenerme en su abrazo. 

     —¡Sí!, ¡sí lo es!, me pediste que me fuera, me lo advertiste y no te escuché —le digo derrumbándome en llanto. 

    —Está bien Elena, está bien —me abraza. 

    —Solo quería ayudarte a salir de esto y ahora los metí a ellos en este problema —me desvanezco en el suelo por la impotencia. 

    —Deja de culparte Elena, vamos a sacarlos. 

    Volteo a ver al hombre que sigue inconsciente sobre un gran charco de sangre a su alrededor.  

    Me enfurezco al verlo, me doy cuenta que sigue respirando, me da tanto coraje.  

    No lo puedo evitar, me acerco hacia él y lo empiezo a patear repetidas veces, no puedo parar, cada patada que doy la hago con más furia, finalmente me desplomo en el suelo para golpearlo con debilidad mientras lloro con desamparo. 

    Esteban se acerca a abrazarme. 

    —Elena, tranquila. —me sostiene los brazos—. Estoy contigo, te prometo que los vamos a sacar.  

    No puedo si quiera contestarle, el dolor es profundo.  

    Nuestras miradas se topan en melancolía, sé que debo conservar la esperanza, aún tenemos siete días, siete días para recuperar ese maldito dinero, siete días para poder sacarlos. 

    Volteo a ver el cuerpo sin vida del hombre, me doy cuenta que a lado de él hay una pequeña tarjeta de papel tirada, la levanto, parece ser de una invitación a un evento de gala, viene hora, lugar y fecha. Se la doy a Esteban y tras verla la guarda en su bolsillo. 

    —¿Ahora qué hacemos con el cuerpo? —le pregunto señalando al hombre. Las cosas se salen cada vez más de control. 

    —Tu vete a dormir, yo me encargo de eso. 

    —¡¿Estás loco?!, ¡¿cómo piensas sacarlo sin que se den cuenta que está muerto?! 

    —Puedo cargarlo y fingir que esta borracho, a parte son las tres de la mañana y es jueves. 

    —¿Y después qué piensas hacer? 

    —Debe de haber algún lago por aquí… ¡No lo sé Elena!, déjame pensar, yo tampoco sé que hacer —exclama con angustia.  

    —Me quedo a limpiar —le contesto intentando evitar las lágrimas. 

    Me dirijo al baño para lavarme las manos y dejar caer todo rastro de sangre, sigo temblando bastante. Mojo una toalla para ir a limpiar el suelo. 

    —Si quieres que tu plan funcione, necesitamos cambiarlo de ropa —le menciono a Esteban. 

    —Voy al coche por ella —se retira tras decirlo. 

    Volteo a ver al hombre sin poder evitarlo, me siento aterrorizada por lo que hice, siento una enorme carga de consciencia, me culpo demasiado por haber terminado con su vida, aunque creo que matarlo va a salvar más vidas de las que quitó. 

    Solo quería ayudar a Esteban a salir de sus problemas, evitar que presenciara en carne propia consecuencias terribles; no meter a mi familia en sus mismos problemas, pero mi consciencia no me permite dejarlo solo. Somos jóvenes y no estamos listos para morir. 

    Llega Esteban al cuarto, lo empieza a cambiar y yo termino de limpiar el suelo. Su expresión es bastante seria. 

    —Te ayudo a cargarlo, no vas a poder solo. 

    —No, está bien —contesta sin dirigirme la mirada. 

    —Esteban, es más alto que tú, no vas a poder. Te acompaño a subirlo al coche y ya mejor nos hospedamos en otro hotel.  

    Esteban se talla la frente reflejando angustia. 

    —Elena, en serio, no te puedo seguir permitiendo ponerte en riesgo por mi, no puedo con esa carga. 

    —¡Estar contigo es el riesgo Esteban!, me lo dejaste claro y aun así lo tomé, quizás estas son mis consecuencias por haber sido tan impulsiva, pero ya estamos aquí, ya soy parte de esto y no queda más que recuperar ese maldito dinero en siete días o matarán a mi familia… Así es que vamos a hacer esto, y lo vamos a hacer bien —contesto desesperada. 

    A penas podemos cargar al hombre entre los dos. 

    —¿No hay botellas de alcohol en el refrigerador o algo? —pregunta Esteban. 

    —No —respondo. En verdad esto es una mala idea, pero no se me ocurre otro plan. 

    Llegamos a la recepción, por la hora que es no hay casi nada de movimiento, logramos subirlo al coche sin ser interrogados y siento el alivio más grande de mi vida. 

    Estoy exhausta, no solo físicamente, sino que mentalmente también, los pensamientos son desbordantes.  

    Me queda claro que esto no es un juego y la realidad se vuelve cada vez más cruda. 

    Me quedo dormida en el camino, Esteban me despierta en cuanto llegamos a una presa, cargamos juntos el cuerpo y lo dejamos caer. 

    Nos hospedamos en otro hotel, aunque ya casi amanezca, necesitamos dormir por lo menos un rato. 

    En cuanto entramos al cuarto, me quedo tumbada en la cama intentando no desbordarme ante la situación, nunca creí llegar tan lejos. ¿Estaré perdiendo mi humanidad?, todo esto lo he hecho por Esteban, por el amor que siento por él, ¿o por la impulsividad?, ya no sé, pero después de todo seguimos vivos y eso es lo que importa.  

    Esteban se acerca a abrazarme y me acaricia con delicadeza el hombro, tampoco quiero que se sienta culpable, él me advirtió lo que conllevaría quedarme a su lado, y aún así decidí permanecer con él. 

    —Vamos a conseguir ese dinero Elena, te lo prometo —sus palabras resultan bastante honestas. 

    —Confío que así sea Esteban. —Me acurruco en su pecho con nostalgia. 

    —No voy a permitir que les hagan daño —su voz tiembla al terminar la frase, me limito a solo tragar saliva—. Te lo prometo. 

    En verdad desearía poder pellizcarme para estar de nuevo con mi familia, me gustaría que todo esto fuera una pesadilla. 

    Sé que haré todo lo necesario para sacarlos de este problema, aprenderé lo que necesite para terminar con este infierno.  

    Hace unas horas temía apuntarle a un hombre en la cabeza y ahora soy yo quien lo ha matado, uno puede cambiar demasiado en pocas horas. 

    Mañana será un mejor día, en verdad eso espero e intento plantearme. 

      

      

   



  

     

      

    CAPÍTULO 18 

      

    Me despierta el ruido de la regadera, volteo a ver el reloj que hay en el tocador y son la siete de la mañana. 

    Hoy empezaremos con el verdadero entrenamiento. 

    Esteban sale de bañarse, ya trae puesta la ropa negra, se seca el cabello con una pequeña toalla. 

    —¿Lista? —pregunta despeinando su cabello al secarlo. 

    —Lista —le contesto con decisión.  

    Me cautiva demasiado la idea de que me enseñe a saber defenderme, a no tenerle miedo a lo que se presente, a no volver a ser una mujer en apuros y sobre todo a recuperar el dinero.  

    Lo único que me mantiene positiva es saber que si cumplimos con lo que están pidiendo, no tienen porque hacerle daño a mi familia. 

    —Vámonos de aquí Elena. —Me extiende la mano. 

    Escapamos del lugar sabiendo que nunca volveremos a ese hotel, nos vamos tomados de la mano huyendo de criminales y policías, en nadie podemos confiar a este punto. 

    Llegamos a un parque en menos de veinte minutos. 

    —¿Qué estamos haciendo aquí? —le pregunto a Esteban sin entender el contexto. 

    —Ya verás. 

    Nos bajamos para adentrarnos al lugar que es bastante amplio. 

    —Bueno, golpéame —ordena Esteban con decisión y determinación. 

    —¿Qué?  

    —Hazlo Elena, no me vas a lastimar —dice en tono retador. Claro que él sabe perfectamente que no me resisto a ese tipo de comentarios. —Necesitamos entrenar y a menos que sepas de algún otro voluntario soy tú única opción. 

    —No quiero lastimarte —le contesto. 

    —Aunque quisieras no podrías, eres delicada —contesta provocándome intencionalmente.  

    Hoy no estoy de humor. Le suelto un puñetazo pero lo esquiva sin complicación alguna, es muy ágil, pareciera que ha anticipado mi movimiento antes de hacerlo. 

    —Ese es tu problema, eres delgada y no estás aprovechando la fuerza del impulso a tu favor, te entorpeces sola. 

    Empiezo a energizarme de coraje por la manera en la que me habla, agota mi paciencia. 

    —¿Eres débil muñeca? —pregunta haciéndome perder las casillas. 

    Vuelvo a soltar un puñetazo más fuerte que el anterior pero lo vuelve a esquivar y me empuja con mi propio impulso haciendo que pierda balance y caiga al suelo. 

    —Te dije, ese es tu problema corazón. 

    Intento anticipar su próximo movimiento, le doy otro golpe pensando en que es zurdo y lo va a esquivar moviéndose a la izquierda, empiezo a liberar mi estrés. 

    Le golpeo la cara y quedo impactada por haberlo conectado, me dan ganas de disculparme y bajo la guardia. En un par de segundos agarra mi puño y me voltea el brazo inmovilizándome al instante. 

    —Nunca bajes la guardia nena. —Me libera para seguir con el entrenamiento—. Vuelve a hacerlo linda. 

    Le suelto otro golpe hacia su estómago para que sea inesperado, le saco el aire y antes de que pueda hacer algún otro movimiento le doy otro golpe en el rostro. 

    —¿Así esta bien? —le pregunto agarrando confianza de lo que estoy haciendo. 

    Asiente tocándose el abdomen. 

    —Nada mal, pero un consejo. —Recupera postura y toma mi cintura—. Antes de golpear abre las piernas a la altura de tus hombros, manda una pierna hacia delante y después inclina la que dejaste atrás apuntando fuera de tu cuerpo. 

    Me excita como susurra suavemente esa instruccion a mi oído pero no debo distraerme. 

    Me sujeta con firmeza. 

     —No ladees el brazo para golpear, haz un golpe directo y bien dirigido, con fuerza e impulso. —Sostiene mi brazo y me enseña el movimiento. 

    Su forma de tomar mi cintura me provoca demasiado, no me permite solo concentrarme en sus instrucciones, detesto que así sea.  

    —Ah y casi se me olvida. —Se pone en frente de mí— , si no quieres lastimarte es mejor que no escondas ese pulgar entre tus otros dedos. —Me besa la mano con el puño cerrado.           —Sigamos. 

    Se aleja unos pasos para verme de frente. 

    —Te voy a enseñar unas llaves. De nuevo atácame, pero esta vez empújame del pecho. 

    Estoy segura de que algo planea y lo que vaya a hacer me va a doler. 

    Sujeto su playera y en menos de cinco segundos me somete torciendo mi brazo, fue tan rápido el movimiento que ni siquiera me pude dar cuenta de qué fue lo que hizo, quedo sometida ante él. 

    —Aquí podría perfectamente patear tu cara con mi rodilla, pero no lo haré esta vez. —Me suelta al instante—. Dame otro puñetazo para enseñarte que es lo que debes de hacer para bloquear. 

    Es demasiado hábil y enérgico, ahora puedo entender porque los hombres que me asaltaron decidieron alejarse en cuanto él llegó y porque le dejó la cara totalmente ensangrentada al chico güero de la fiesta. 

    —Nos vamos a terminar matando —le contesto divirtiéndome con la situación. 

    —Mas vale empezar ahora a que alguien mas lo haga.  

    Me acerco a golpearlo, lo primero que hace es desviar con su palma el golpe hacia afuera, después de salir de esa zona de peligro patea mi ingle, lo cual me duele bastante, pierdo el balance y en cuanto vuelvo a abrir los ojos ya esta fuera de la línea de ataque y con la posibilidad de seguirme golpeando. 

    —Siempre desvía la zona de la muñeca e intenta crear daño lo más rápido posible, para convertirte en el atacante y salir de su zona de ataque —me indica quitándose el sudor de la frente.  

    —Por fuerza nunca vas a ganar Elena, por velocidad o agilidad sí, eso tómalo en cuenta linda. 

    —¿Dónde aprendiste todo esto? —pregunto agitada. 

    —Es una larga historia… Nunca creí tener que regresar a todo esto y mucho menos a lado de alguien a quien quiero tanto —menciona Esteban melancolía.  

    Quiero suponer que sigue sintiéndose culpable por haberme adentrado a este mundo. 

    —Esteban, estoy dispuesta a aprender lo que necesite para ambos poder lograrlo, sabes que me voy a quedar a tu lado. 

    —Te voy a enseñar todo lo que sé —afirma con certeza—. Ahora intenta estrangularme —me pide con seguridad cambiando radicalmente el tema. 

    —¿¡Qué!?  —respondo alarmada. 

    —Elena todo lo que te diga es en serio. 

    Es demasiado atrevido, osado, ágil, nunca para de sorprenderme.  

    —Okay. —Me paso la mano por la frente, me quito el sudor, e intento recuperar el aliento. 

    —El cuello es un punto débil, no tiene huesos ni protección, eso hace que sea fácil someter a alguien poniendo poca  fuerza en la zona… Si te arrinconan tomándote del cuello en un par de segundos estarás muerta, debes aprender a protegerlo a tiempo. 

    Doy unos pasos hacia adelante para intentar tomarlo del cuello con ambas manos, rápidamente él las abre hacia los lados y se libera del estrangulamiento volteando rápidamente la dirección de mi cuerpo hacia el lado contrario y me empieza a ahorcar. 

    —Si quieres causar más daño aplica presión con el dedo pulgar en el centro del cuello. —Me aprieta como indica, empiezo a toser por la falta de aire, me suelta bruscamente—.  Y para liberarte nunca intentes quitarte tomando sus manos moviéndolas hacia atrás o hacia delante, mas bien empuja sus brazos hacia los lados. 

    Retomo el aliento. 

    —Nunca dudes en atacar si es lo que necesitas y siempre usa tu instinto a tu favor. 

    Me volteo para patearlo como menciona, se desbalancea al instante. 

    —Más fuerza Elena, como si tu vida dependiera de ello —me anima para tirarlo. 

    Se acerca a golpearme, alcanzo a esquivar el puñetazo que iba directo a mi cara, vuelve a lanzar otro golpe a mi abdomen y apenas logro hacerme a un lado, repentinamente me tira pateando la parte baja de mi pierna de lado, caigo al suelo de espaldas. 

    —Cuida todo tu cuerpo, no solo la parte alta —me dice mientras sigo en el suelo—. Ven, te tengo que enseñar más. —Me ayuda a levantarme.  

    Me truena el cuello en cuanto muevo mi cabeza, me empieza a doler la espalda, pero sé que tenemos que seguir entrenando y Esteban necesita ser duro conmigo, el dolor valdrá la pena. 

    —Deja te enseño ahora técnicas de ataque.  

    —Solo no me mates en el intento —digo retomando la postura, con curiosidad de saber que es lo que viene. 

    —No podría lastimarte nena, al menos que me lo pidas —guiña el ojo de forma coqueta tras decirlo. 

    —Puedes atacar con la parte baja de la palma, golpeando la nariz o el mentón, de ahí puedes pasar a patear la ingle, los genitales o si te acomoda más puedes patear lateralmente la rodilla de la otra persona con tus dedos del pie hacia afuera del cuerpo, lo que más te acomode. 

    Esteban simula como si fuera a atacarme de ambas formas, pero solo da pequeños golpes para explicarme como hacerlo. 

    —¿Qué otros golpes te sabes? —pregunto emocionada por lo que me enseña. 

    —¿Conoces el golpe de martillo? 

    —¿Te refieres a golpearte con un martillo? —se ríe al instante de mi comentario. 

    —No. Cierra tu puño, sube tu brazo en forma de L y haz un movimiento como si fueras a apuñalar algo, acuérdate de los puntos débiles, nariz, mentón o cuello.  

    Lo hago un par de veces en los tres diferentes puntos débiles que me enseña.  

    —También puedes golpear con el codo Elena, ya sea vertical u horizontalmente.  

    Lo golpeo como me pide, por la reacción que hace quiero suponer que lo llego a lastimar un poco. Lo intento un par de veces más, hasta que mis movimientos se vuelven más ágiles y sincronizados. 

    Progresivamente ambos nos vamos acoplando al ritmo del otro, él se defiende yo golpeo, yo lo golpeo, él desvía el golpe e intenta atacarme. Nuestras respiraciones se aceleran, creamos un buen ritmo. 

    —Y otro último consejo nena —lo escucho atentamente—. Si tu oponente está lejos patea, si estás a una distancia media puedes golpear con puño o palma y si estás cerca, martillo, codo o rodilla a los genitales. 

    Me acerco a él súbitamente. —¿Y si mi oponente eres tú? —le pregunto de forma traviesa.  

    —Si soy yo puedes intentar vencerme —me besa de forma súbita. 

    Al instante lo pateo en la ingle y lo empujo con la palma de mi mano para alejarlo de mi cuerpo. Soy consciente de que seguimos entrenando, esto va a ser divertido, no puedo evitar una sonrisa.  

    Me sigue el juego, se acerca a golpearme, esquivo y ataco de nuevo, le doy un puñetazo en el estómago y le doy otro golpe en la garganta con la palma de la mano, no puede evitar toser por la incomodidad, por último lo pateo de lado para desbalancearlo, queda de rodillas en el suelo. 

    —Aprendes rápido —comenta sorprendido y con orgullo. 

    —Tengo un buen maestro —sonrío tras decirlo y le ofrezco apoyo para ayudarlo a levantarse.  

    Al tomar mi mano de apoyo me jala con él hacia el suelo, se pone encima de mi en dos cortos movimientos, quedo sometida entre sus bazos y nuestros labios quedan a pocos centímetros.  

    Siento la tensión esparcirse por toda mi piel, el sexo siempre nos ayuda a liberar toda tensión.  

    Empieza a besar mi cuello mientras toma mis mejillas y me hace cosquillas. 

    Ambos nos reímos de lo que estamos haciendo. En cuanto deja de hacerme cosquillas, se pasa a acostarse a lado de mí y nuestras miradas se encuentran.  

    En verdad me siento perdidamente enamorada, no puedo evitar sonreír cada vez que lo veo, me acaricia la mejilla gentilmente, nos quedamos en silencio. 

    —Te amo Elena —sus palabras me causan euforia, paz y a la vez armonía, quiero abalanzarme en un abrazo hacia él, acaricia con suavidad mi rostro.  

    —Yo te amo a ti Esteban —contesto perdida en sus malditos ojos verdes. 

    Siento un intenso calor en el cuerpo, nunca antes alguien me había hecho sentir así. 

    De manera repentina me siento encima suyo, se sorprende de lo aleatorio que fue mi acto pero no puede evitar una sonrisa.  

    —En serio te amo Elena —sostiene mi cintura con delicadeza y volvemos a besarnos, empezamos a subir la intensidad de nuestros movimientos. 

    Su rostro refleja asombro, en cuanto lentamente empiezo a recorrer su cuerpo con mis labios por debajo de su playera, lamo delicadamente hasta llegar a la zona de su pantalón, el cual bajo gentilmente mientras sigo recorriendo con besos delicados su abdomen. 

    Lo volteo a ver sutilmente mientras exploro con mi boca cada parte de su cuerpo. Intento crear para él sensaciones más fuertes y placenteras, quiero hacer que se sienta verdaderamente vivo. 

    Termino de quitarle el pantalón y le bajo los bóxers, hay una gran erección entre sus piernas, la tiene sumamente dura.  

    Lamo delicadamente sus bolas, noto como empieza a agitarse más. 

    Sé que lo está disfrutando, porque no puede decir una sola palabra, meto uno de sus huevos a mi boca y con mi mano toco su pene suavemente de arriba hacia abajo. 

    Se estremece en cuanto empiezo a hacerlo.  

      

    Me sorprende que sea en este lugar y en este momento.  

    Tal cual como fuego incontrolable en un bosque de plantas secas, no somos capaces de controlarnos.  

    Me encanta ver como es que está disfrutando de forma desmedida ese placer que le estoy regalando, no puedo evitar querer provocar que se venga en mi boca. 

    Me levanto y puedo ver en su mirada como está realmente hipnotizado en el momento, vuelvo a bajar repentinamente y paso mi lengua por la parte baja de su pene, subiendo suavemente con la punta de mi lengua a hacer círculos delicados. 

    Paso mi boca húmeda de arriba hacia abajo de su miembro, pero sin meterlo completamente, tomo su pene haciendo una forma de aro con mis dedos y empiezo a moverlos con movimientos cada vez más extensos. 

    Cuando veo que ya está lo suficientemente estimulado, lo meto completamente a mi boca, moviendo mi cuello de arriba hacia abajo a un ritmo medio, para irlo haciendo paulatinamente más extenso y rápido. 

    Subo y bajo una y otra vez, haciendo el movimiento más profundo,estremece su cuerpo por tanto placer y jadea sin poder evitarlo. 

    Cada vez los movimientos son más rápidos, más potentes, su respiración y su cuerpo comienzan a agitarse, el placer lo está llevando al orgasmo.  

    Esteban empieza a hacer movimientos de pelvis para meter su pene más a mi boca, quiero toser. 

    Sostiene firmemente mi cabeza para seguir con los movimientos, salen lágrimas de mis ojos por lo profundo y rápido que lo está metiendo, e incluso tengo que alejarme para no terminarme ahogando. 

    Quito su mano de mi cabeza mientras recupero aliento y le doy frotes con mi lengua mientras lo volteo a ver. 

    Vuelve a tomar mi cabeza para seguir con los movimientos, resisto lo más que puedo hasta que por fin, llega al orgasmo, se viene en mi boca. 

    Se queda sumamente exaltado, sin poder moverse del suelo, agitado y reflejando la intensidad a la cual sometí su cuerpo a un orgasmo tan intenso.  

    —¿Qué diablos Elena? Tú sí vas a matarme —dice agitado mientras se pone la mano sobre la frente. 

    —Vámonos antes de que anochezca —lo animo a levantarse del suelo. 

    Se ríe y me toma de la mano para apoyarse. 

    Nos vamos al coche sin saber a qué hotel dirigirnos, lo único de lo que estamos seguros es que no puede ser el mismo de anoche. 

    —Mira, este se ve bien. —Me enseña uno en su celular, antes de dirigirse a el. 

    En un par de minutos llegamos. 

    Nos bajamos del coche con las bolsas de ropa y una de las maletas negras. 

    —¿Vas a dejar la otra ahí? —pregunto. 

    Nadie se imaginaría lo que hay dentro, pero tienes razón, mejor hay que bajar las dos.  

    La recepción se ve bastante elegante por su color blanco estilo mármol y las lámparas que iluminan el lugar de una forma tan bella. 

    —¿Cuántos cuartos van a querer? —pregunta con seriedad el señor de recepción. 

    —Uno —respondo con seguridad. 

    Nos da las llaves y subimos al elevador. En cuanto se cierran las puertas de par en par, Esteban suelta ambas maletas y me besa enérgicamente pegando mi cuerpo contra la pared. 

    —Te dije que no siempre te ibas a poder escapar. —Me toma del cuello apretándolo ligeramente. 

    Pasa su otra mano a sostener mi busto el cual me duele, pero a la vez me provoca demasiado.  

    Se abre inesperadamente el elevador, hay dos personas del otro lado de la puerta, rápidamente me quito sus manos de encima y él hace espacio para dejarlos pasar, que vergüenza.  

    Resulta incómodo pero no puedo evitar la risa. 

    Se abre la puerta en nuestro piso y ambos bajamos entre risas. 

    En cuanto entramos al cuarto, Esteban cierra la puerta y sin previo aviso me coloca su mano sobre el cuello arrinconándome contra la pared. 

    —Te dije que tienes que aprender a cuidarte el cuello —dice de manera dominante. Me siento completamente sumergida en el momento. 

    —Enséñame más —le pido con sumisión. 

    Voltea totalmente mi cuerpo, poniendo mi cara contra la pared y dobla mi brazo a mi espalda, me tiene completamente inmovilizada. 

    Gimo del dolor provocado por lo que hace pero muero de placer. 

    —Quiero más Esteban —le ruego. 

    —¿Segura? —mete sus dedos a mi pantalón y los pasa sobre mi vagina la cual empieza a humedecerse con su tacto. 

    —Por favor —replico. 

     La toca suavemente antes de meter sus dedos en ella, me hace sentir verdaderamente bien. 

    Quiero sentirlo, estoy convencida de ello, lo quiero completamente, lo necesito. 

    Dos de sus dedos empiezan a entrar dentro de mi vagina, inhalo profundamente mientras la tentación hacia la lujuria se vuelve incontrolable. 

    Los saca para ordenarme chuparlos y los vuelve a meter. 

    Me está volviendo completamente loca y pienso que si sigue así podría llegar al orgasmo en cualquier momento.  

    Mueve sus dedos de una forma demasiado placentera, aprieta mi punto G y masajea mi clítoris. 

    —Cierra los ojos nena —ordena con determinación. 

    —¿Qué? —Me da una nalgada bastante fuerte. 

    —¡Qué los cierres!  

    Obedezco a lo que dice y me avienta a la cama sin previo aviso, mi cuerpo rebota en ella. 

    Me quita la playera y me venda los ojos con la misma. 

    —Confía en mí y no te muevas si no te lo pido. 

    Me quita los pantalones de un solo tirón y suspiro por lo repentino. 

    Empieza a besar lentamente mis piernas, amo como toma control de mi cuerpo y me incita a pedir cada vez más. 

    Nadie me había hecho sentir lo que él provoca, es una tormenta de sensaciones. 

    Empieza a recorrer con su lengua mis piernas y aprieta la parte interna de mi muslo, logra excitarme demasiado. Besa mis muslos con suavidad y delicadeza mientras se va acercando cada vez más a mi vagina, incluso puedo sentir su respiración sobre ella. Me quita la ropa interior y lame justo a lado de ella, no puedo evitar temblar. 

    —¿Te pedí qué te movieras?  

    —Perdón —contesto con sumisión. 

    Escucho como se levanta y va por algo. 

    Súbitamente lo vuelvo a sentir encima de mí, siento su respiración sobre de mi cuello, toma mis manos y las amarra a la cama. 

    —No te muevas si no te lo pido —me dice con firmeza—. En caso de que te llegues a incomodar, pídeme que pare. 

    Besa mi cuello y vuelve a meter sus dedos a mi cuerpo. 

    —¿Qué quieres Elena? —gimo de placer—. Contéstame. 

    —Te quiero a ti Esteban. 

    —Pero ¿qué es lo que quieres? 

    —A ti 

    —¿Solo a mi? —sujeta mis mejillas con vigor. 

    —Sí —Empieza a mover sus dedos dentro de mi vagina, contesto entre jadeo. 

    —Di que eres mía —mueve con más rapidez sus dedos, me está volviendo loca. 

    —Ay sí Esteban, soy tuya —respondo acelerada. 

    —Repítelo. 

    —Soy tuya 

    Empieza a chupar mi vagina, me estremezco de tanto placer y como reflejo intento cerrar las piernas. 

    Él sigue lamiéndola mientras mete sus dedos para estimularme más, me tiene completamente mojada, hundida tan cerca del orgasmo. 

    Mueve más rápido sus dedos y pasa su lengua por mi clítoris. Me tiene totalmente excitada y no puedo evitar empezar a gemir. 

    Me sigue tocando cada vez con más fuerza, con más potencia, baja para mi la luna y las estrellas.  

    Empieza a chuparme más brusco, pero sin perder esa delicadeza que vuelve loca a cualquier mujer. 

    Empiezo a gemir demasiado, intento mover los brazos que están amarrados a la cama, muevo mi cadera de lado a lado y sin poder evitarlo más llego un intenso orgasmo después de estar hundida en tan adictiva lujuria. 

    —Esteban ya, para —le pido estremecida. 

    Se levanta y lentamente me quita la playera con la que tapaba mis ojos. 

    —Espero que te haya gustado. —Me besa tiernamente y me desamarra de la cama. 

    Doy una larga exhalación y volteo a ver al techo. 

    —Estás loco —menciono estremecida, él acaricia mi rostro y esboza una sonrisa. 

    —Si solo hubiera un loco en esta habitación no nos entenderíamos bien. 

    Me jala para acostarme sobre su pecho con intenciones de poder descansar, ya es bastante tarde.  

    Hay un momento de paz, tranquilidad y silencio, me siento bastante relajada, hasta que llega a mi mente el flashback. 

    Recuerdo la última vez que vi a mi mamá, a Héctor y a Emilio; recuerdo como mencionó estar muy orgullosa de nosotros, recuerdo su abrazo y sus caricias… Ahora ya lo he destruido todo, he quebrantado esa confianza al irme de mi casa, ya les he fallado demasiado. 

    No puedo dejar de sugestionarme, culparme y preocuparme por lo que va a suceder si no pagamos ese dinero, me aterra no poder sacarlos a tiempo de este problema. 

    Un día menos se agrega a la lista, el reloj corre en nuestra contra. Esteban se da cuenta que sigo despierta por un estornudo que no puedo evitar. 

    —Pensé que ya te habías dormido —menciona mientras se acomoda para abrazarme. 

    —Eso intento, me dio insomnio —le contesto con seriedad. 

    —Tranquila, no dejaré que algo malo le pase a tu familia. —Me besa el hombro y me acaricia como si supiera lo que estoy pensando. 

    —¿En serio Esteban?, ¿me prometes que no les va a pasar nada?, ¿puedes asegurarlo? porque me parece que la situación nos sobrepasa por mucho.  

    —Te aseguro que vamos a conseguir el dinero a tiempo. 

    —Nunca me voy a perdonar si algo les pasa —contesto con intensa angustia. 

    Se recuesta sobre mí y reitera con calidez. —Te lo prometo Elena, me voy a asegurar de ello. —Me jala para acostarme sobre su pecho y me acaricia la espalda. 

    Intento confiar en sus palabras, intento creer en nosotros… 
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    Me despierta la luz que llega a traspasar la ventana, Esteban sigue dormido, decido meterme a bañar. 

    Me pongo jeans, un crop top vino pegado al cuerpo de tirantes, amarro el paliacate a mi cuello y pido algo de desayunar. Nada muy pesado, solo fruta y jugo para ambos. 

    Mientras espero la fruta me pongo a revisar el celular. Tengo bastantes mensajes y llamadas perdidas de Luis, Carla y Emilio preguntándome ¿dónde estoy? y si ¿me encuentro bien? ganas no me faltan para contestarles… Pero no puedo, no quiero exponerlos a más cosas, solo necesito que la gente que amo se encuentre a salvo.  

    Mensajes de mi mamá o Héctor ni siquiera tengo, seguro ya me odian por haberme ido de esa forma tan radical e inesperada de la casa. 

    Me levanto de la cama para ir por el celular del hombre, no puedo evitar abrir los videos que tienen de las cámaras de seguridad monitoreando la parte de afuera de mi casa. 

    Una inmensa nostalgia y frustración crecen dentro de mi alma al darme cuenta de cómo los tienen en la mira, de cómo los puse en peligro, de como esto es mi culpa.  

    Ellos no pueden siquiera imaginarse en lo que los he metido. El coraje es penetrante, nada tienen que ver ellos con mis decisiones y ahora están dependiendo de lo que Esteban y yo hagamos, resulta tan injusto. 

    En verdad estoy decidida a acabar con quien sea necesario para que ellos estén bien, para sacarlos de todo y el coraje me hace sentirme preparada para lo que viene, necesito acabar con esta pesadilla. 

    Esteban se despierta y se cambia de ropa, se pone detrás de mí, y me quita el celular del hombre. 

    —Deja de ver eso, nada bueno te va a traer linda, mejor hay que sacarle utilidad a ese celular. 

    Empieza a buscar contactos y distinta información de chats y correos, parece saber lo que está haciendo, es demasiado astuto, no para de sorprenderme todo el tiempo. 

    —¿Qué estás buscando? —pregunto con intriga. 

    —Ya verás, solo necesito saber a que hora irá. —Se mete a un archivo y se exalta en cuanto encuentra algo—. ¡Aquí está! 

    —¿¡Qué cosa!? —pregunto sin entender a qué se refiere. 

    —Vámonos al coche ¡Ya casi es hora! 

    —¿¡De qué!? —le pregunto confundida. 

    Esteban toma mi mano, se guarda un par de pistolas en su chaqueta y carga las dos maletas negras para salir apresurados del hotel. 

    Nos vamos con una nueva aventura por delante. 

    Subimos al coche, Esteban se encuentra bastante exaltado, realmente no sé que es lo que planea. 

    —Okay Elena, no es muy difícil usar este tipo de arma, solo tienes que quitarle el seguro antes de disparar. Ya está cargada, por lo que no tienes que preocuparte por las balas. Úsala con precaución si es necesario. Después te enseño bien como manejarla, ahorita tenemos prisa. 

    Nos subimos al coche y me pasa una de las pistolas, me muestra como quitar y poner el seguro. Resulta ser algo bastante inusual tener un arma que puede hacer tanto daño en las manos, verdaderamente es una sensación extraña. 

    —Confía en tu instinto Elena, agarra bien la pistola del mango. —Toma mi mano y me enseña como colocarla—. Cuando tires, el impulso la va a empujar hacia arriba o hacer “recoil” entonces asegúrate de tomarla con firmeza y fuerza. El gatillo va en un punto medio del dedo, extiende las manos pero dobla un poco tus codos y no pierdas de vista al blanco. 

    Me explica de manera rápida y sencilla cómo poder usarla, realmente se nota que domina el tema. 

    —¿Alguna otra cosa? —pregunto tomando la pistola y sintiendo un gran cosquilleo al tenerla entre mis manos. 

    —Es preferible tirar poco pero acertado, a muchas balas perdidas. —Me besa y arranca. 

    Conduce bastante rápido, aunque cabe mencionar que maneja demasiado bien, da muy buenas curvas y mueve el volante con mucha agilidad, guiado con lo que sea que esta viendo en el celular del hombre. 

    Nunca me vi capaz de llegar tan lejos, de aprender a usar armas, saber defenderme y estar en una situación de una naturaleza tan delicada. 

    Lo único de lo cual siempre me he visto capaz, es de dar todo por la gente que amo, voy a dar todo de mi para no perderlos. 

    Esteban se estaciona en un solo movimiento de lado a la puerta de un banco. 

    —¿Qué hacemos aquí? —pregunto con curiosidad y atenta a lo que vaya a contestar. 

    Parece estar observando a alguien por el retrovisor. 

    —¿Ves a ese hombre de traje y camisa blanca? —Con discreción volteo a ver el espejo—. Dice ser un hombre de negocios, pero realmente lava dinero y es prestanombres de gente que claramente no tiene buenas intenciones… Enséñame que tan mala puedes ser nena —me dice con determinación y me pasa el arma. 

    —¿Qué es lo que quieres que haga? —le pregunto a Esteban. 

     —Tienes mi confianza, distrae al hombre el tiempo que puedas, el chiste es quitarle su cartera una vez que haya sacado el dinero. 

    —¿Quieres que también le quite la cartera? —propongo. 

    —¿Estás segura de poder?  

    —Sí, supongo que sí  

    —Bueno de todas formas yo estaré cuidándote todo el tiempo. Si él está armado no dudes en defenderte con lo que te acabo de dar. 

    Me bajo del coche emocionada. El hombre a simple vista no pareciera ser mala persona. 

    Realmente no sé qué hacer, cómo aproximarme o qué decirle, pero tengo que actuar rápido. 

    Espero a que saque el dinero y lo guarda en la bolsa de su pantalón, llegó el momento. 

    Me acerco a preguntarle si no ha visto a un niño de 12 años pasar corriendo.  

    Intento hacerme pasar por una hermana preocupada, se me queda viendo confundido pero a pesar de eso creo que no sospecha nada. En cuanto me ve a los ojos esboza una coqueta sonrisa y sin pensarlo dos veces, ofrece ayudarme. 

    Empieza a preguntarme cosas de mi supuesto hermano perdido, como su apariencia física, estatura, etc. Le describo perfectamente la apariencia de alguien que solo imagino. 

    Mientras le invento cosas, Esteban se baja del coche. 

    Me doy cuenta que el hombre se empieza a percatar de mi inusual comportamiento, entrecierra sus ojos con sospecha, antes de que empiece a desconfiar de mí, lo abrazo mientras intento fingir el llanto. 

    —¿Y si algo le pasa? Me van a matar por perderlo —sollozo mientras meto suavemente la mano a su bolsillo. 

    Realmente espero que esto sea tan efectivo como la vez que le quité las llaves a Esteban en el elevador. 

    Poco a poco empiezo a sacar la cartera, siento los latidos del corazón hasta la garganta, espero que no empiecen a sudarme las manos. 

    Siento un gran alivio en cuanto saco completamente la cartera de su bolsillo, la pongo detrás de mi espalda, Esteban se encuentra atrás de él atento a nuestros movimientos. 

    Me alejo fingiendo estar limpiando lágrimas, en cuanto retomo postura el hombre emite una sonrisa bastante fingida. 

    —De verdad ¿crees que no me di cuenta? —Comienza a sacar un arma de la parte trasera de su camisa. 

    En cuanto el hombre intenta disparar Esteban se avalancha hacia él tirándole el arma, lo empuja fuertemente contra la pared, el hombre no duda en defenderse.  

    El celular del hombre sale volando y rápidamente voy a levantarlo. 

    Esteban golpea al hombre, le da dos puñetazos en el estómago y uno en la cara que lo deja bastante aturdido, no lo deja tomar aliento.  

    Jalo a Esteban para que ya nos vayamos del lugar y deje de golpearlo, Esteban recoge el arma del hombre y nos subimos al coche. 

    Arranca y salimos del lugar a toda prisa. Me sorprende como nos pudimos salir con la nuestra sin mayores complicaciones.  

    Siento una emoción difícil de describir, una sensación de libertad indescriptible. Vencimos el riesgo, lo hemos superado. 

    Nos besamos efusivamente mientras él sigue al volante y la emoción recorre nuestros cuerpos de forma desmedida, necesito sacar esa emoción. 

    Puedo intuir que esto va a acabar en más que besos, ¿por qué diablos somos así?... No es la ocasión adecuada ni el mejor momento para esto, pero a ninguno de los dos parece importarnos. 

    No puedo evitar querer bajar un poco de zona mientras él sigue al volante, le quiero dar más emoción al momento, de esa que a ambos parece encantarnos y disfrutamos bastante. 

    Conduce huyendo del lugar y poco a poco le empiezo a bajar el pantalón.  

    Espero que no terminemos chocando en el intento. 

    En cuanto pongo mis manos sobre la parte baja de su abdomen empieza a agitarse, acelera su respiración demasiado mientras lentamente beso su cuello, para ir bajando por su pecho hasta llegar a la abertura de sus jeans, los cuales desabrocho lentamente. 

    Esta vez él no podrá controlar los movimientos con sus manos, tomo prácticamente el control de la situación, puedo apostar que le está gustando demasiado. 

    Es bastante divertido lo que estamos haciendo, me divierto al provocarle tanto placer. 

    Lo toco gentilmente empezando por la parte inferior de su abdomen, el cual beso y lamo con delicadeza, acaricio su entre pierna y siento como se le empieza a parar. 

    Bajo sus jeans hasta poder sacar su miembro, ambos estamos demasiado excitados.  

    Lamo suavemente de arriba hacia abajo, disfruto tocar cada parte de su cuerpo. El placer es nuestra debilidad, se convierte en nuestro escape. 

    Tomo su pene colocando mi mano en forma de aro, lo extiendo delicadamente para chupar la cabeza la cual empieza a humedecerse en mi boca, decido hacer pequeños golpes con mi lengua. 

    Hay un semáforo en alto y frena el coche en seco, toma mi cabeza con ambas manos y la empuja haciendo más fuerte y profundos los movimientos, casi me atraganto por la profundidad con la que lo mete a mi garganta, los ojos se me humedecen.  

    Jadea de placer llegando al orgasmo. El semáforo se pone en verde.  

    Tarda unos cuantos segundos en retomar la postura, incluso un coche le toca el claxon para que avance. 

    Me río mientras me acomodo en el asiento. 

    —Te tengo una sorpresa —le menciono a Esteban mientras recupera postura y pone el auto en marca. 

    —¿Qué sorpresa? —contesta intentado calmar su aclarada respiración. 

    Le muestro de forma traviesa la cartera y el celular del hombre. 

    —¡Excelente! —menciona sorprendido. 

    —¿No creías que iba a ser buena en todo esto, o si? 

    —Siempre me sorprendes —contesta sonriente.—. Vamos a vaciar sus tarjetas nena. —me besa una última vez. 

    Llegamos a un cajero que está en una pequeña plaza. Nos bajamos del coche y puedo sentir que la adrenalina no se ha ido por completo de mi cuerpo.  

    No para de sorprenderme lo bien que nos estamos adaptando a todo. 

    La mañana es linda, la gente camina distraída en sus celulares, la mayoría sin reflejar preocupación alguna, con sus vidas normales, a gustos de su realidad o por lo menos conformes con ella, cada quien en su mundo. 

    Esteban toma una de las tarjetas y empieza a sacar dinero de ella, verdaderamente es demasiado, me sorprende como no deja de salir de la máquina. 

    Saca otra tarjeta y se cambia de máquina para sacar más. 

    Me quedo sorprendida por la cantidad que es y me pregunto qué clase de negocio sucio cometía ese hombre. 

    Me queda claro que cada persona tiene sus secretos, unos más inesperados que otros, pero cada quien tiene un mundo entero en su interior. 

    —Deberíamos de buscar donde guardar bien ese dinero —le sugiero a Esteban.  

    —No, mejor vamos a enseñarte a conducir mejor. 

    ¿Qué diablos tiene que ver eso con lo que le pregunté? Es demasiado aleatoria su respuesta. 

    Salimos del lugar con muchísimo dinero cargando, realmente podríamos comprar un lujoso coche con lo que traemos. 

    Una vez en el auto Esteban se desvía de la ciudad, llegamos a un espacio libre de coches, gente o cualquier otra cosa que nos evite hacer lo que sea que vayamos a hacer. 

    Llegamos a un especia de autódromo abandonado. 

    —¿Por qué me quieres enseñar a conducir? Yo ya sé manejar —le reclamo mientras acomodo mi cabello detrás de la oreja. 

    —Sí, pero seguro no sabes muchas cosas que nos podrían salvar la vida y no creo que te hayan enseñado al sacar tu licencia —responde con una sonrisa carismática. 

    —¿A qué te refieres? —le pregunto con intriga, Esteban detiene el auto y se sale de el—. ¿Qué haces? —le pregunto entre risas. 

    Abre mi puerta y me pide que me suba del lado del conductor. 

    —Ya te dije, solo es por precaución. Lo que estamos haciendo no son juegos de niños pequeños. 

    Me subo en el asiento del piloto sintiéndome intimidada, no sé que es lo que me va a pedir, no me quiero estrellar ni provocar un accidente, me viene a la mente el accidente con Mauricio, no quiero que se repita algo parecido. 

    —Esteban, no estoy segura de poder —le digo con la voz entre cortada.  

    —Descuida Elena, sé que puedes hacerlo —me responde con calidez en su hablar, en cuanto nuestras miradas se topan me ayuda a llenarme de valor para agarrar firmemente el volante y esperar sus instrucciones.  

    —Está bien, dime qué hacer —le respondo haciendo el esfuerzo por soltar todo trauma.   

    —Conduce lo más rápido que puedas Elena y pasa esa curva. —La señala, se ve complicada a simple vista.  

    Si no la tomo bien estoy segura de que nos podemos voltear, necesito jugar bien con la inercia del coche.  

    La verdad las curvas nunca han sido mi debilidad y tampoco lo son las altas velocidades, no puedo creer que después de tanto tiempo las voy a retomar.  

    Intento deshacerme de todo flashback del accidente antes de seguir, aparte el hecho de que Esteban me esté observando me pone bastante nerviosa. 

    Recuerdo como es que Mauricio siempre me decía que el chiste está en hacer las cosas sin miedo, con decisión y determinación, él creía que realmente tenías que perderle el miedo a la muerte.  

    También se gracias a él que el truco para dar bien las vueltas, está en frenar antes de la curva, pero nunca sobre ella, la velocidad con la que decidas entrar es la que tienes que aceptar el resto de la misma, aunque si es necesario puedes acelerar una vez que veas la salida, pero muy importante, nunca frenar. 

    En cuanto me siento lista para poner el coche en marcha empiezo a acelerar hasta alcanzar los cien kilómetros por hora, antes de llegar a la curva hago lo posible por no congelarme tras los recuerdos que me vienen a la mente del accidente. 

    Una vez que entramos en ella suelto todo recuerdo y me libero de mis propias ataduras, quito el pie del freno y pongo toda mi atención en la inercia del coche. 

    La tomo muy bien, no me salgo del camino y controlo bien el coche, me siento liberada. 

    Ambos nos emocionamos una vez que salimos de la curva. 

    —¿Lo ves?, te dije que sí te saldría —menciona Esteban con ánimo—. Ahora dale la vuelta al circuito, enséñame que tan rápido manejas —me pide con intriga. 

    Lo tomo como un reto que enciende mi alma de adrenalina y genera en mí un impulso que hace vibrar mi cuerpo salvajemente. 

    Le doy vuelta al circuito alcanzando una muy buena velocidad, la máxima a la que llego son 190km/h y en las curvas bajo a 120km/h. 

    Es excitante la velocidad, la sensación que eso provoca, ya lo extrañaba. 

    A veces pareciera que las emociones fuertes son nuestra debilidad y precisamente esas mismas, han sido las responsables de crear tanta cercanía entre nosotros, aunque a la vez consecuencias tan adversas. 

    Después de estar gastando los frenos y las llantas del coche, Esteban me pide que frene. 

    —Lo haces bastante bien, en verdad —comenta detenidamente y con sospechas—. Mmm, ya habías hecho esto antes, ¿verdad?   

    Me basta sonreírle para responder a su comentario, es evidente que ya se imagina la respuesta. 

    No puedo medir lo que provoca, como me guía delicadamente a nuevas aventuras, me atrapa en su mirada, me enseña con coraje y persistencia todo un mundo que desconocía; me ayuda a liberar sensaciones que había aprendido a reprimir y a encerrar en una jaula. Se ha convertido poco a poco y día con día en ese deseo que anhelaba desde el alma. 

    —Enséñame más —le pido emocionada. 

    Sonríe sutilmente y sus ojos se iluminan. 

    —Cambiemos de asiento —menciona. 

    Me bajo del coche, él queda de piloto y yo de su acompañante. 

     —Okay nena, ¿ves ese cono naranja?, el que está ahí tirado. 

    Alcanzo a distinguirlo, se encuentra a unos noventa metros de nosotros. 

    —Sí, veo el cono. 

    —Okay, usa un poco tu imaginación y piensa que es un coche que se nos acaba de cerrar en una calle, tienes dos opciones. 

    Empieza a acelerar bastante, se escucha el esfuerzo del motor provocado por la potencia con la que acelera, justo antes de llegar al cono hace una ágil maniobra que no entiendo cómo es qué la hizo. 

    Da una vuelta de ciento ochenta grados la cual realmente fue muy inesperada, siento el impulso de la gravedad mover mi cuerpo hacia un lado de manera brusca. En un par de segundos el coche queda viendo a dirección contraria del cono. 

    —¿Qué diablos fue lo que hiciste? —pregunto exaltada por la maniobra, él sonríe de esa particular forma con la que siempre lo hace y se ríe un poco. 

    —Aceleras, necesitas una velocidad entre 50km/h- 90km/h, no más, no menos, si sobrepasas el límite vas a girar demasiado y si no superas los 50 no vas a dar la vuelta completa; antes de llegar a lo que quieras evitar piza el freno de mano y gira el volante hacia el lado que prefieras, de esta manera el coche no se va a voltear, pero sí dará una vuelta rápida y ágil permitiéndote huir con facilidad. 

    Me guiña el ojo, no puedo evitar quedarme completamente embobada. Es un chico atrevido, rebelde, guapo, inteligente, ¿cómo diablos una mujer no va a caer en sus redes? 

    —Y la otra opción ¿cuál es? —pregunto con curiosidad, estoy segura de que sea lo que haga va a volver a acelerar mi corazón con intensidad. 

    Me sostiene la mirada y esboza una sonrisa traviesa.  

    Gira nuevamente en dirección al cono, una vez que esta frente a el maneja de reversa a unos 50km/h, recarga su brazo en el respaldo de mi asiento, se ve tan guapo concentrado en lo que hace, en cuanto está a unos cincuenta metros alejado del cono da una vuelta rápida para quedar en dirección contraria. 

    De verdad me quedo asombrada, boquiabierta, casi con la saliva fuera de mi boca, vuelve a frenar, estoy impactada. 

    Aprieta mis cachetes, sonríe con esa maldita sonrisa perfecta demostrando sus hoyuelos en ambos lados y me besa delicadamente. 

    Es adictivo, realmente él es adictivo, se convierte en un veneno del cual cada vez es más difícil poder desintoxicarme. 

    Esteban mató cada parte de mi cuerpo que aún tenía un poco de autocontrol, que se regía por la razón de vez en cuando, o se mantenía en lo no peligroso gracias a tantas terapias, pero ya poco me importa lo seguro, lo estable, lo correcto. 

    Es impresionante como Esteban puede sumergirme en un par de segundos en esa intensa tentación, en ese deseo que se ha vuelto tan bello, tan llamativo, tan peligroso. 

    Nos empezamos a besar efusivamente cediendo nuevamente al deseo y al placer. 

    Se acerca a besar mi cuello y no puedo evitar suspirar, empiezo a despeinarlo demasiado. 

    Es impresionante como no podemos permanecer más de veinticuatro horas sin quitarnos la ropa. 

    Jugando con fuego nos encontramos otra vez, sumergidos en el presente, sin pensar en nada más que lo que estamos sintiendo. 

    Me sostiene la cadera y decide cargarme para pasarme a sentarme en sus piernas.  

    Nos seguimos besando intensamente, agitados por el momento, los vidrios del coche se empiezan a empañar.  

    Sabe perfectamente como provocarme y yo también parezco conocer muy bien el camino para llevarlo al orgasmo. 

    Nadie lo sabe hacer como él, me siento su niña pequeña, protegida entre sus brazos. En verdad no nos podemos dejar ir tan fácil, nos deseamos demasiado, nos encanta envolvernos en este amor tan volátil, perder la cabeza una y otra vez. 

    Nuestras miradas se encuentran y nuestras respiraciones están demasiado aceleradas, empezamos a sudar por el calor que guarda el coche. 

    Pasa sutilmente el cabello que cubre mi frente detrás de mi oreja y me ve con ternura. 

    —Estás hermosa —me dice con una dulce y tierna voz, nunca antes había escuchado ese tono. 

    Creo que empiezo a sentir algo más fuerte por él, algo que ya no solo es impulso, emoción y atracción. 

    —¿Qué? —pregunto dudosa de lo que acabo de escuchar. 

    —Te amo Elena, has cambiado mi vida y te agradezco por haber llegado a ella. 

    Me cuesta creerme lo que está diciendo, trago saliva, doy un gran suspiro y me reconforto en sus cálidas palabras. 

    —Yo también te amo Esteban —digo esbozando una sincera sonrisa y sintiendo un millón de mariposas en el estómago.  

    Me vuelve a acariciar el rostro, me atrapa su mirada, su tacto, su sonrisa.  

    Ya no solo es atracción lo que siento, es una calidez profunda, un amor y cariño vívido. Templamos nuestras emociones y florecen sentimientos con grandes raíces. 

    Me abraza con fuerza y vuelve a besarme tiernamente, sigo el abrazo y siento paz, armonía y serenidad, como si estuviera en el lugar perfecto, en el momento perfecto con la persona adecuada. 

    Me paso de nuevo a mi asiento y nos tomamos de la mano, enamorados y embobados. De un momento a otro parece dejar a un lado ese chico rudo, atrevido y misterioso; se vuelve alguien tierno, gentil y amoroso. 

    Ninguno de los dos está acostumbrado a esto, es una sensación bastante nueva para ambos, pero la aceptamos con regocijo.  

    Buscamos otro hotel en el cual podernos hospedar y conducimos hacia el.  

    En el camino voy viendo su mano, observo sus pulseras de cuero, sus venas marcadas, sus anillos en los dedos; veo como encaja perfectamente su mano con la mía. 

    Después de quince minutos manejando llegamos al hotel.  

    Pedimos la habitación y nos dirigimos al cuarto ya algo cansados.  

    Entramos al elevador sin prisa alguna, abrimos la puerta del cuarto y prendemos las luces. 

    —¿Quieres pedir algo de cenar? —pregunta Esteban mientras sostiene un pequeño menú. 

    La verdad me encuentro hambrienta. Pedimos pizza de pepperoni.  

    No tarda más de diez minutos en llegar y la devoramos al instante, prácticamente no habíamos comido nada en todo el día. 

    Platicamos mientras estamos acostados en la cama, divagamos de tema en tema, hablamos de cosas bastante normales, comunes, nos reímos de las tonterías que decimos. 

    Realmente estamos pasando un tiempo bastante lindo, tranquilo, aunque me entra cierta tristeza al darme cuenta que si él no se hubiera metido en todo esto, podríamos tener más días así y disfrutar de ellos más seguido; sin ser perseguidos, o sin poner nuestras vidas y las vidas de quienes amamos en peligro. 

    Antes de que se me salga una lágrima y se de cuenta de mi nostalgia, volteo a ver hacia el balcón, es hermosa la vista, me siento plasmada al ver la luna llena, hace mucho no se veía tan grande. 

    Esteban voltea también a verla, en seguida su mirad se ve perdida, asombrada por la gran luna que ilumina la noche. 

    Aunque la luna es deslumbrante, yo me quedo perdida en la los ojos iluminados de Esteban, esboza una ligera sonrisa que refleja cierta inocencia, a pesar de tener el rostro con algunos moretones me puedo dar cuenta que su esencia conserva cierta pureza, no creo que le guste haberse metido en todo esto, no parece ser el mundo en el que él voluntariamente le gustaría vivir, me gustaría terminar de entender qué fue lo que lo arrastro a meterse en todo esto. 

    —Te amo Esteban. —Regresa su mirada a mis ojos y acaricia suavemente mi mejilla con su pulgar. 

    —Yo a ti Elena, te amo como nunca antes creí llegar a amar a alguien. —Besa delicadamente mis labios y lo permito seguir con movimientos suaves, me alejo con sutileza unos cuantos segundos después. 

    —¿Qué vamos a hacer mañana? —le pregunto para darme una pequeña idea de que es lo que nos espera. 

    —Bueno, ya sabes conducir mejor entonces no me extrañaría que sea algo que tenga que ver con velocidades. —Me sigue acariciando. 

    ——¡Dime! —me quejo, no quiero que me deje en duda. 

    —Mañana sabrás, no puedo adelantar sorpresas.  

    Lo veo con ojos de reproche, me besa una última vez para acostarse y poder dormir.  

    —¡Esteban! —le reclamo y me acuesto sobre su pecho. 

    —Descansa Elena. 

    Me quito la ropa, quedo en ropa interior, apago las luces y hasta parece un milagro no tener sexo antes de dormir.  

    No puedo esperar a saber qué es lo que haremos mañana, aparte, nos quedan menos días para recuperar ese maldito dinero, tenemos que acelerar el paso. 

    Me acuesto sobre su pecho y el acaricia mi cabello, ambos quedamos dormidos en un par de minutos. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 20 

    Sueño con estar corriendo en un sendero despejado, sin árboles, ni ramas.  

    Pronto empiezan a aparecer pequeños pétalos de rosa de un rojo intenso, llamativo, penetrante; los pétalos parecen estarme guiando. Pronto me percato que cada uno de ellos está manchado de sangre, que se vuelve más cada paso que doy. Los sigo hasta llegar a un gran y bello rosal del cual un enorme charco de sangre se extiende, me paralizo en cuanto veo al hombre de aquella noche pavorosa salir de el. 

    —Revisa mi celular preciosa, te vas a sorprender —se acerca hacia mi cubierto de sangre.  

    Me quedo petrificada al escucharlo, mi corazón se acelere de forma arrítmica. —Sin miedo preciosa, está en la bolsa de mi pantalón. 

    Me despierto de sobresalto, mi respiración está sumamente acelerada y mi corazón agitado, no puedo sacar de mi mente ese estúpido rostro, esa mirada, su sangre en mis manos y sobre todo ese último aliento; la culpa de lo que hice esa noche también me atormenta.  

    Me doy cuenta que Esteban está sentado en la esquina de la cama, ya ha amanecido. Observa algo en su celular con intensa seriedad, me acerco a ver que es lo que está viendo. 

    Al darse cuenta que ya me desperté deja el celular a un lado y se levanta para meterse a bañar. 

    —¿Qué estás viendo? —pregunto mientras me levanto intentando olvidar la pesadilla. 

    —No importa, no es nada importante —añade angustiado intentando fingir bienestar. 

    Tomo su celular para saber que es lo que ha visto, él intenta quitármelo en seguida pero no se lo permito. 

    Es un video de la policía buscándolo y ofreciendo nuevamente una alta recompensa a quien lo entregue o de pistas para encontrarlo. Me meto a los comentarios del video para ver que es lo que dicen las personas. 

    Hay muchas chicas comentando cosas positivas sobre él, sobre su apariencia física, su encanto, admiradas de lo que ha hecho y romantizando todo, evidentemente es crush de varias chicas, pero la piel se me pone de gallina en cuanto veo unas fotos que alguien nos tomó el día que fuimos a comprar ropa a la plaza, salimos tomados de la mano y se distinguen perfectamente bien nuestros rostros. 

    —Esteban tienes que ver esto. —Le enseño la foto. 

    No lo puedo creer, pero lo que más me impacta es darme cuenta de como nos chipean, los comentarios son sumamente positivos, pero no puedo evitar desvanecerme en cuanto veo que también están ofreciendo recompensa por entregarme. 

    Ya nada es seguro, a pesar de sentirme tan bien en sus brazos estamos envueltos en una situación cada vez más compleja. 

    Siento el cielo desvanecerse ante mis ojos, aunque recupero aliento tras pensar que en vez de llamarle a la policía decidieron dejarlo en secreto, no le avisaron a nadie y simplemente subieron el video en vez de ganarse una recompensa.  

    Esteban se rasca la cabeza reflejando su preocupación e incluso cierta ansiedad, nunca lo había visto así. 

    —Hasta aquí Elena, no puedo seguirte metiendo en esto. —Empieza a recoger las cosas del cuarto. 

    —¿Qué? —pregunto realmente confundida. 

    —Ya te metí lo suficiente en este problema, te expongo demasiado y después yo no voy a ser el único que termine en la cárcel. —Carga las maletas para salirse del cuarto. 

    —Esteban pero si yo también decidí esto, fue lo que yo elegí. 

    Sin escucharme agarra sus cosas y abre la puerta del cuarto para retirarse, la cierro al instante. 

    —¡Esteban no me vas a dejar! —grito sintiendo un gran vacío por dentro—. ¡Esteban lo decidí yo!, ¡es mi decisión encontrarme en esta situación! 

    —Elena voy a sacar a tu familia de esto, tenlo por seguro, pero también a ti. —Vuelve a intentar abrir la puerta. 

    —¡No Esteban!, se supone que vamos a salir juntos de esto, lo que tu has visto yo lo he visto, a donde tú has ido yo he ido y seamos lógicos, aunque me dejes sola ya estoy metida en todo, acéptalo.  

    —¡Estás en este problema gracias a mí!, ¡esto es mi maldita culpa! —Me empuja hacia la pared y le da un golpe arriba de mis hombros—. Elena, me tengo que ir.  

    —¿¡Esteban, quieres que me quede esperando sin ni siquiera saber si vas a poder solo!?, ¡también es mi familia de la que estamos hablando! ¡No voy a quedarme sin hacer nada! 

    —¡Que yo los voy a sacar maldita sea!, entiende, pero no puedo vivir con la carga de perderte. ¿¡Quién diablos te protege a ti!?, ¿¡quién!? —Le pega repetidas veces a la pared mientras me grita desesperado. 

    —Esteban se que me has puesto en riesgo, pero también me has enseñado a lidiar con ciertas situaciones, me has enseñado a defenderme, ¿¡qué no lo entiendes!? —digo sin sentirme intimidada por su furia—. ¡Ya lo dejé todo por ti!  

    —Elena, por favor muévete no te quiero lastimar —dice luchando contra él mismo. 

    Empiezan a salir unas lágrimas de mis ojos, no puedo ni siquiera respirar, me mueve para salirse del cuarto y ya no me quedan fuerzas para impedirlo. 

    No lo puedo creer, se va a ir, me está dejando sola y lo más probable es que no lo vuelva a ver nunca. 

    —Esteban, por favor. —Corro a abrazarlo—. Te amo, yo tampoco puedo perderte. —Me sostiene mientras empiezo a llorar en su pecho. 

    —Me tengo que ir Elena —su voz resulta temblorosa, me abraza con fuerza una última vez.  

    Se que le duele alejarse, lo conozco demasiado y sus acciones solo comprueban el amor que realmente siente por mi. 

    Me aprieta fuertemente, me suelta y me deja ir.  

    Camina por el largo pasillo alejándose lentamente, no me permite acompañarlo, creo que se siente demasiado responsable y culpable por haberme metido en todo, lo que no entiende es que también fue mi decisión.  

    Comienzo a llorar demasiado, no puedo controlar las lágrimas, de verdad lo quiero bastante y caigo colapsada al suelo liberando el desconsuelo.  

    No solo es el hecho de que me aleje de su vida, sino que realmente no sé a que se va a enfrentar, que va a tener que hacer y mucho menos sé si existe seguridad en que lo vaya a lograr. 

    Lo persiguen criminales y la policía al mismo tiempo, qué tantas posibilidades tiene de salir ileso y mantener a mi familia a salvo.  

    Me aterra pensar que el próximo noticiero que salga sea de él en la cárcel, o peor aún, muerto. 

    Las náuseas empiezan a llegarme por tanto estar llorando, me provocan un fuerte asco, me dirijo al baño de la recámara, me acerco al escusado y vomito de tantas emociones revueltas.  

    Exactamente ¿qué quiere que haga ahora?, ¿cómo quiere que qué esté tranquila y me olvide de que la vida de mi familia está completamente en sus manos? 

    Lloro con fuerza tirada en el suelo mientras le pego con debilidad. 

    Me culpo por haberlo dejado ir. 

    Cómo diablos pasamos de sentirnos tan vivos y felices a un exhausto asfixio. 

    Me quedo hundida y sin motivación alguna, tendida en el baño. 

    Lloro prácticamente todo el día sin levantarme del suelo, ya van a dar casi las seis de la tarde. 

    Me levanto decaída, me limpio la cara con debilidad y siento mi piel totalmente seca de tanto llanto. Las lágrimas ya no son capaces de salir, siento que lo he perdido todo, ya no tengo nada. 

    Algo deslumbra mi vista, algo que brilla en el suelo, me agacho para ver qué es y encuentro una pistola. La recojo e intento desarmarla para revisar si está cargada, tiene todas sus balas, decido cambiarme de ropa y guardarla en mi chaqueta de cuero solo por precaución. Me limpio la cara y decido buscar a Carla, necesito verla, no sé que hacer, necesito un consejo.  

    Contesta al instante sumamente preocupada reclamando y preguntando en dónde chingados estoy, me alegra tanto escuchar su voz de nuevo. 

    No entro mucho en detalles, pero le propongo vernos hoy en algún restaurante. Lo que le tenga que decir será en persona. 

    Me arreglo, me maquillo un poco y escondo el arma en mi chaqueta, solo por precaución. 

      

    Llego al restaurante en cuanto dan las ocho de la noche. 

    Me bajo del auto esperando que nadie me reconozca.  

    Hay muchísimo ruido debido a las grandes pantallas que están por todo el restaurante, Carla ya está adentro, en cuanto me ve se para efusiva. 

    Me acerco a ella y la abrazo al instante. 

    —¡Elena! ¿¡Dónde carajos te habías metido!? —me pregunta angustiada. 

    Intento fingir una sonrisa, pero es mi mejor amiga, necesito más que eso para engañarla. 

    —Me alegra mucho verte Carla. 

    —¿¡Qué pasó!? —Me sostiene el rostro alarmada. 

    Ladeo mi cabeza de lado a lado y no puedo sostenerle la mirada. 

    —¿Dime qué pasó? —pregunta nuevamente. 

    Desearía poder alegrarme de verla después de tanto tiempo pero las emociones negativas son más fuertes y opacan la felicidad que siento al verla. 

    —Estaba con Esteban —respondo sintiendo tanta nostalgia al pronunciar su nombre. 

    —Elena, espero que estés enterada de todo lo que está pasando con él. 

    —Claro que lo sé, yo estuve con él todo el tiempo, queríamos encontrar como solucionar las cosas. 

    Carla me escucha con atención intentando comprender como me siento. Le cuento lo que hicimos, lo que planeamos, en si todo lo que pasó, se queda boquiabierta pero a pesar de ello logra empatizar con mi historia.  

    Le digo como es que hoy en la mañana me dejó para no seguirme metiendo más en todo su problema.  

    Carla intenta consolarme, me ofrece su apoyo, sé que lo tendré incondicionalmente. —Lamento mucho escuchar esto Elena.  

    —No sé que hacer Carla —le digo con la voz entrecortada. 

    —La situación es bastante delicada Elena, no sé que decirte. 

    —Ya sé. 

    —¿Lo amaste, verdad? —pregunta esbozando una sonrisa comprensiva, no puedo evitar las lágrimas. 

    Me vuelve a abrazar.  

    —Ya es momento de olvidarlo, ¿verdad? —pregunto entre lloriqueos.  

    —Estoy segura de que en cuanto él pueda va a regresar, sin duda alguna también te ama Elena, que se haya alejado lo comprueba. 

    —Creo que tienes razón. —Esbozo una melancólica sonrisa.  

    Decidimos pedir algo de tomar para aliviar un poco el momento, en verdad intento olvidar todo y sacarlo de mi mente.  

    Carla me platica como han estado las cosas en la escuela, me dice que la están aceptando en equipos profesionales de porristas, realmente me emociono por ella, está cumpliendo su sueño. 

    Llegan las bebidas a nuestra mesa y hacemos un brindis por tener todo lo que anhelamos en la vida y poder ser felices.  

    —De verdad espero que ambas lo consigamos Elena —menciona mientras esboza una tierna sonrisa. 

    Seguimos platicando, la noche pasa bastante rápido, divagamos de tema en tema y nos ponemos al corriente de todo lo que no nos hemos contado. 

    Llega el mesero a preguntarnos si vamos a querer algo más, vemos el menú hasta que empiezo a escuchar algo raro en las grandes televisiones. 

    Me quedo petrificada al instante. Es una transmisión en vivo, otra vez esas malditas noticias, nunca traen algo bueno. 

    —Carla. —Le doy un pequeño golpe con el codo. 

    Voltea a ver la tele y también se queda boquiabierta. Es Esteban, lo están arrestando.  

    Un policía lo avienta contra el cofre para someterlo y esposarlo, él pone resistencia pero en cuanto la cámara apunta directamente a su cara se queda petrificado, se desvanece, puedo ver el dolor en su mirada, siento que presiente que lo estoy viendo a través de la transmisión. 

    Lo suben a la patrulla mientras no pierden la oportunidad de empujarlo fuertemente con la rodilla y golpearlo. 

    —¿No es eso la calle que está en frente de la casa de tu tía? —le pregunto a Carla tomando como referencia un señalamiento que hay detrás de ellos. 

    —Creo que sí —contesta pasmada. 

    Me quedo en estado de shock con un gran nudo en la garganta. 

    Carla me sostiene del hombro. —¿Quieres ir verdad? —no sé que contestarle pero conozco mi respuesta.  

    Me abraza fuertemente.  

    —Brindamos por tener todo lo que anhelamos en la vida, ¿verdad? —Me acaricia la espalda, no dudo en abrazarla también a ella. 

    Me da a entender que acepta que me vaya y siempre va a estar ahí para apoyarme en lo que esté en sus posibilidades. 

    —Por favor cuídate Elena —su voz se entrecorta. 

    —Gracias Carla, no pude haber pedido una mejor amiga que tú. —La vuelvo a abrazar antes de retirarme con algo de nostalgia. 

    Sé que muy probablemente esta sea la última vez que la vea, por lo menos en un largo tiempo, nunca me arrepentiré de elegirla como mi mejor amiga. 

    Ambas lloramos antes de soltarnos, nos queremos demasiado, hemos crecido juntas, pero creo que ha llegado el momento de separarnos. 

    Después del sincero y cálido abrazo salgo del restaurante a toda prisa. Tengo que apurarme para alcanzarlos, aunque realmente no sé que es lo que haré para sacarlo de la patrulla. 

    Arranco y manejo con velocidad hacia la calle donde se encontraban ellos en la transmisión, en cuanto llego no veo ningún rastro, empiezo a pensar cuál es la central de policías más cercana, seguro lo llevarán ahí, decido conducir hacia ella. 

    Empiezo a ver una gasolinera a lo lejos y se distinguen unas luces de colores, azul, y… ¡rojo!, obviamente son ellos. 

    Bajo la velocidad para estacionarme en la gasolinera y confirmo traer el arma en la chaqueta. 

    Están cargando gasolina, uno de los policías se baja a comprar comida en una tienda de compras rápidas y el otro se queda viendo el celular bastante distraído. 

    Es ahora o nunca. 

    Me bajo del coche y camino para pararme a lado de la patrulla, Esteban voltea discretamente por la ventana y me reconoce al instante. Seguro va a odiarme por hacer esto pero claramente trabajamos mejor en equipo. 

    Camino con seguridad y con el arma en mano, de verdad deseo no tener que usarla.  

    Toco la ventana del policía quien está bastante distraído viendo su celular, voltea y sonrío tiernamente, baja el cristal sin prestar mucha atención a lo que hace y me ofrece ayuda sin ni siquiera dirigirme la mirada. 

    —¿No deberías estar trabajando? —pregunto mientras saco el arma y apunto hacia su frente. 

    Él rápidamente sube ambas manos resultando ser un verdadero cobarde. 

    —¿Qué es lo que quieres? —pregunta con voz temblorosa. 

    Esbozo una sonrisa traviesa y dirijo mi mirada hacia donde está Esteban.  

    —Bájalo —le ordeno con firmeza. 

    —¿Estás loca? —me contesta con cierto nerviosismo evidente. 

    —Tal vez, ahora bájalo —le ordeno nuevamente con seguridad y determinación. 

    Se baja tembloroso para abrir la puerta trasera, Esteban baja del auto y esboza una inestable sonrisa. 

    —Te falta quitarle las esposas —le digo al policía. 

    —Esas llaves no las tengo —responde cobardemente. 

    —No me hagas tonta. —Quito el seguro de la pistola para asustarlo. 

    En seguida empieza a liberarlo, sabía que eso iba a funcionar y hasta ahora nadie ha salido herido, lo cual es perfecto. 

    —Elena, las maletas —menciona Esteban volteando a ver la cajuela. Toma las llaves y las carga con velocidad.  

    En cuanto la cierra, el compañero de trabajo del policía se da cuenta de lo que estamos haciendo y sale corriendo mientras saca su arma. 

    Me subo al coche siendo piloto esta vez, Esteban se queda de copiloto aventando las dos grandes maletas negras a la parte trasera. 

    Prendo el coche con rapidez y salimos del lugar dejando la gasolinera atrás. 

    Intento agarrar tanta velocidad como me es posible, vemos por el retrovisor como es que la patrulla no se queda atrás y nos sigue el paso. 

    Esteban toma una de las pistolas y empieza a disparar sacando parte de su cuerpo por la ventana, intenta poncharle las llantas al auto. 

    Está bastante obscuro, realmente no va a ser fácil darle al blanco, rápidamente se queda sin balas. 

    —Mierda —agrega mientras avienta la pistola al suelo y busca otra en la maleta. 

    Vuelve a sacar parte de su cuerpo y empieza a disparar hasta que escucho una especie de explosión atrás, le dio a una de las llantas, genial, la patrulla ya no puede seguir avanzando. 

    Reímos de felicidad por haber escapado y volvernos a ver. 

    —Estás loca Elena —comenta Esteban alegre. 

    —¿Qué te puedo decir? Si solo hubiera un loco aquí no nos entenderíamos bien —comentó de forma juguetona recordando lo que él me contestó el otro día. 

    Nuevamente empezamos a escuchar sirenas de una patrulla. 

    Mierda, ¿cómo pudo llegar tan rápido? 

    Se nos atraviesa cerrándonos el paso para obligarnos a frenar. 

    —Elena, ¿te acuerdas lo que te enseñé ayer? —pregunta Esteban al darse cuenta de lo que pasa. 

    —Sí —respondo con seguridad. 

    —Es hora de aplicarlo —contesta con determinación.  

    Sé lo que debo de hacer pero, ¿cómo era? Intento recordarlo. 

    ¡Ya se! Bajo la velocidad a ochenta kilómetros para estar dentro del límite para que la maniobra funcione, si no resulta lo voy a lamentar toda mi vida, pero decido confiar en lo que he aprendido. 

    Antes de estrellarnos con la patrulla meto ambos frenos para dar la vuelta de ciento ochenta grados. 

    La adrenalina arde por todo mi cuerpo, realmente es demasiada emoción, mi corazón palpita a toda velocidad, empiezo a sentirme demasiado energizada. 

    Sorprendentemente damos la vuelta como planeábamos quedando así en dirección contraria a la patrulla. 

    Esteban se emociona demasiado y yo también, pero sin poder evitarlo comienzan a llegarme recuerdos del accidente con Mauricio 

    —Acelera Elena, acelera —me pide Esteban agitado, regreso del recuerdo y acelero deshaciéndonos de ambas patrullas. 

    Realmente la emoción es demasiada, estoy feliz de volverlo a ver. 

    —¡Elena! ¿Sabes que te voy a odiar por esto, verdad? 

    —Estoy haciendo lo mismo que tú harías por mi. 

    —Te amo dormilona. —Me sostiene la muñeca y la besa. 

    Nos dirigimos a un hotel algo retirado de donde estábamos para evitar que nos encuentren. 

    Al estacionarme no dudo en brincar del asiento para abrazarlo, él también me abraza efusivo.  

    Nuevamente siento el calor de su cuerpo, su aroma, su latido, siento demasiado alivio de volvernos a ver. 

    —Estaba muy asustada Esteban —le digo intentando aguantar las ganas de llorar. Me abraza fuertemente. 

    —Yo también estaba asustado, tenía miedo de no volverte a ver —me dice mientras acaricia mi cabeza. 

    —¿Y si no lo logramos?, nos queda poco tiempo.  

    —Elena, acabas de demostrar lo obstinada y terca que puedes llegar a ser, va a ser imposible impedirte algo, no le tuviste miedo a nada nena. —Me acaricia la espalda—. Gracias Elena. 

    Después de estar abrazados un rato más nos bajamos del coche para ir a la recepción y pedir una habitación. 

    El lobby es bastante amplio, espero que nadie nos reconozca. 

    Nos dan las llaves de la habitación, por sus reacciones no creo que tengan idea de quienes somos. 

    Abrimos la puerta del cuarto, prendemos las luces y nos adentramos, Esteban tira las dos maletas al suelo y se sienta en la orilla de la cama. Se pasa las manos por el rostro y me voltea a ver, quiero suponer que sigue preocupado. 

    —No puedo creer lo que hiciste —me dice con asombro. 

    No sé que responder, solo le sostengo la mirada y no puedo evitar alegrarme.  

    Se levanta efusivo a besarme tomándome de la nuca gentilmente y pega su cuerpo al mío. 

    Realmente siento demasiado alivio al volver a sentir sus labios, acariciar su cabello castaño y tocar su piel. 

    Baja sus manos para apretarme con delicadeza la cintura, siento el calor de su cuerpo sobre el mío, su respiración sobre mi cuello, realmente disfruto de volver a tener este tipo de momentos con él. 

    —No te voy a perder —le digo a Esteban alejando mis labios de los suyos. 

    —No me vas a perder —contesta con una ligera y honesta sonrisa. 

    Nos volvemos a besar efusivos, no podemos aguantar las ganas de volver a sentirnos, pero a diferencia de otras veces en esta ocasión lo hacemos con ternura, gentileza y cariño. 

    Se sienta en el borde de la cama y yo sobre él, nos besamos con delicadeza. 

    Toma mi rostro, lo aleja un poco del suyo para verme unos segundos, sonríe con una tierna y luminosa sonrisa. 

    Me quita la playera sutilmente y yo se la quito a él, ambos quedamos despeinados tras la acción, me desabrocha el brasier y empieza a chupar con delicadeza uno de mis pechos, los sostiene firmemente mientras que con su otra mano toca mi cadera. 

    Me excita como pasa su lengua y succiona mis pezones provocando demasiado placer. 

    Me voltea y queda acostado encima de mí.  

    Empiezo a acariciar su fuerte espalda, me sostiene una de las manos y la pasa encima de mi cabeza para besarme el cuello. 

    Nos quitamos los pantalones, él me quita las bragas y yo le quito los bóxers, veo su gran erección.  

    Esta vez a diferencia de otras parecemos hacerlo con más gentileza, creando otro tipo de conexión entre nosotros, una más íntima. 

    Me vuelve a recostar sobre la cama y veo sus penetrantes ojos verdes, decido darle un beso en la mejilla y abro las piernas para que el quepa perfectamente entre ellas. 

    Se acuesta sobre mí y siento el calor de su cuerpo totalmente encima mío. Nuevamente me hace sentir plena, viva, energizada. 

    Empiezo a sentir como comienza a penetrarme con delicadeza, con cuidado, lentamente para ambos disfrutar al máximo cada momento; cada segundo que pasa parecemos tener una conexión más profunda el uno con el otro. 

    Nuestras respiraciones comienzan a acelerarse, estoy sumamente húmeda lo que le permite a él entrar con gran facilidad. 

    Me penetra una y otra vez, me hace sentir realmente viva, esta noche se convierte en una llena de cariño del uno para el otro. En verdad lo quiero, lo amo y no me puedo imaginar ya una vida que no sea a su lado. 

    Su pelvis se mueve de adentro hacia afuera con movimientos lentos pero muy profundos, nos vemos a los ojos mientras lo hacemos, estoy sumamente enamorada de él, de lo que me hace sentir, de lo que provoca y de la persona que es conmigo. 

    Nuestras respiraciones se van agitando cada vez más, nuestros cuerpos se empiezan a llenar de sudor y subimos la velocidad. 

    Mientras él me penetra decido mover mi cadera de lado a lado sincronizando con sus movimientos. 

    Cada vez nos movemos más rápido, nuestros cuerpos empiezan a emanar sudor, su frente comienza a mojarse por lo mismo. 

    Ambos estamos sumamente hundidos en el placer de lo que esto provoca. 

    Esteban sube la intensidad y la fuerza con la que lo hace, lo abrazo con mis piernas lo cual permite una penetración más profunda. 

    Eso parece provocarlo más, me empieza a dar más rápido y yo acaricio e incluso llego a rasguñar un poco su espalda al sentir como su pene llega al límite de mi vagina entrando y saliendo cada vez a mayor velocidad. 

    Comienzo a gemir más por la fuerza en la que decide penetrarme y pronto empiezo a sentir como es que ambos estamos a punto de llegar al orgasmo. 

    Se aceleran demasiado nuestras respiraciones, no puedo evitar decir su nombre en cuanto siento que ambos estamos a punto de venirnos. 

    En cuanto lo digo por segunda vez puedo notar como es que ya se está viniendo, aprieta con fuerza mi mano. 

    Se recuesta en mi pecho al terminar y ambos intentamos tranquilizar nuestra respiración.  

    Acaricio su cabello y él besa mi mejilla.  

    Quedamos exhaustos sobre las sábanas blancas, abrazándonos con intensidad, hago una larga y profunda exhalación. 

    Me alegra estar de nuevo en sus brazos, me genera paz y tranquilidad.  

    Me pregunto qué vamos a hacer mañana, me preocupa que ya no nos quede mucho tiempo para salvar a mi familia y no podamos conseguir lo que necesitamos, pero estoy segura que él sabe lo que hace, confío en lo que hacemos juntos. 

    —Te amo Elena 

    —Yo a ti Esteban. 

    Cierro los ojos, me recuesto sobre su pecho, me acomodo entre sus brazos y espero a que un nuevo día comience. 

    

  


   
    CAPÍTULO 21 

      

    Me despierta el ruido del lavabo, al parecer Esteban se está lavando los dientes. Me sorprende ya verlo arreglado para lo que sea que vayamos a hacer hoy. 

    —Buenos días dormilona —me dice mientras se remanga la playera de manga corta—. Hoy te voy a enseñar a usar armas, ya para que siempre traigas una contigo —comenta terminando de amarrarse el paliacate negro sobre el cuello.  

    Me levanto para empezar a cambiarme, me pongo unos jeans negros rotos, un crop top pegado sin mangas del mismo color y la chaqueta negra de cuero con el paliacate vino. 

    Salimos del hotel y llegamos a una especie de planicie alejada de toda civilización, me gustaría decir que es como un campo pero es más desértico. 

    Hace bastante calor, el sol empieza a alterarme. 

    Esteban se adelanta para colocar distintos blancos a los cuales dispararles, coloca botellas, latas, incluso un pequeño tronco. 

    Regresa para darme una pequeña pistola negra. 

    —Ten, sostenla bien, esta es una glock 19 —dice mientras me la pone en las manos. Es de unos veinte centímetros de largo, quizás más chica—, es pequeña pero muy efectiva, tiene un alcance de hasta cincuenta metros y quince tiros. 

    Esboza una sonrisa mientras se aleja lentamente para explicar más cosas. 

    —Es semiautomática, tiene tres seguros, sirven para poder cargar municiones. La glock es sencilla de usar, ligera y tiene buena capacidad. 

    Se agacha para sacar unos tapones auditivos de la maleta llena de armas. 

    —Ten, ponte esto —me indica. Me pongo los tapones en cada oído.  

    La verdad me siento emocionada, ansiosa, es demasiado energizante el tener algo tan peligroso en las manos.  

    Dirijo mi vista hacia uno de los blancos que Esteban colocó, me concentro en una lata de refresco, no la pierdo de vista. 

    Respiro profundo, extiendo los brazos doblando un poco mis codos y recuerdo lo que mencionó Esteban del impulso hacia arriba provocado por la inercia. 

    Estoy lista, jalo el gatillo y la bala sale haciendo un ruido estremecedor, gracias a los tapones se disimula un poco.  

    Siento el impulso de la pistola tirar hacia atrás, pero logro controlarlo, mantengo firmeza en el brazo. 

    La lata cae, me emociono al percatarme de como es que el primer intento acerta en el blanco, quiero repetirlo.  

    No dudo en volver a disparar buscando tirar otra lata, es demasiado energizante, lo estoy disfrutando. 

    Disparo cinco veces más tirando una botella y dándole dos veces al centro del tronco. No voy a negar que el brazo se me empieza a entumir por la fuerza de la pistola. 

    —¿Qué tal lo hice? —le pregunto con felicidad mientras me quito el cabello de la cara. 

    —Eres buena en esto —se queda asombrado—, hay que ponértela más difícil —sonríe de manera un tanto retadora y misteriosa. 

    Recoge una lata pero esta vez no la pone donde están los otros objetivos, en vez de eso se la queda y se acerca a donde estoy. 

    —¿Qué planeas? —pregunto mientras me mata la curiosidad. 

    —La voy a lanzar, los criminales no están sentados esperando a que les dispares. —Me regresa la sonrisa traviesa. 

    Me está retando nuevamente, no puedo fallar. 

    —No pierdas el objetivo de vista Elena —apunta haciendo un guiño con su ojo. 

    ¿Cómo diablos quiere que no me desconcentre si está ahí parado, comportándose como un chico malo, con su maldita mirada penetrante, sonrisa perfecta y a aparte se atreve a guiñarme el ojo? 

    Veo como empieza a hacer el movimiento para lanzar la lata, me concentro, respiro, me relajo, centro mi atención en el objetivo. 

    La lanza y estoy tan concentrada en ella que es como si la viera en cámara lenta, espero a que tome una buena altura en el cielo y antes de que empiece a caer la lata al suelo disparo. 

    Se escucha el fuerte ruido provocado por la glock, siento el impulso hacia atrás de la pistola y sorprendentemente veo como es que la lata sale volando hacia un lado. 

    No lo puedo creer, le di, de verdad no lo puedo creer. 

    Esteban queda sorprendido y decide lanzar otra para ver si no es suerte de principiante. 

    De cinco objetivos que lanza le doy a tres. 

    —Nada mal para ir empezando —comenta pasmado. 

    —¿Algún consejo? —pregunto con intriga y disfrutando lo que hacemos. 

    —Primero sujeta bien el arma y dobla un poco los codos. —Se coloca detrás de mi y me enseña como agarrarla correctamente—, segundo paso, enfoca bien, apunta hacia el centro de tu objetivo y alinea bien la mira. —Me indica cual es la mira de la glock—. Y por último controla tu respiración. —Sostiene mi abdomen con delicadeza—, no respires cuando estés a punto de tirar. 

    Seguimos practicando una hora más hasta que la técnica se va perfeccionando.   

    Me ve de forma traviesa, sé que algo nuevo tiene en mente, nunca faltan las sorpresas a su lado.  

    —¿Qué? —le pregunto con intriga. 

    —Ya sé que vamos a hacer ahora. —Me ve exaltado. 

    Me encanta que siempre sale con algo diferente, sobrepasa los límites que junto con él no tengo miedo en romper. 

    Es demasiado excitante, energizante, resulta ser esa pizca de emoción y locura que le faltaba a mi vida. 

    Esteban es ese chico malo que se viste de chaqueta negra, que pareciera ha estado en varias peleas; cada parte de él, de su personalidad, de su físico me hace sentir envuelta en un enamoramiento profundo y detesto aceptar que me vuelve malditamente loca, mentiría si digo que es fácil sacarlo de mi mente y compararlo con alguien más. 

    Los días han pasado tan rápido a su lado que ni siquiera pude ser consiente del gran cambio que ha provocado en mi persona, aunque disfruto la versión que estoy creando a su lado, o más bien la Elena que estoy liberando.  

    —Ven —comenta mientras pone latas y botellas unas en frente de otras a una distancia de metro y medio cada una. No entiendo que está planeando. 

    —Ahora vamos a ver que tan bien lo haces en el coche —dice mientras se va al auto y se sienta de piloto. 

    —¿Quieres que les de mientras el coche está en movimiento? —pregunto confundida. 

    Este hombre de verdad me quiere probar de mil maneras posibles. 

    —Quizás lo necesitemos, no sabemos. 

    Me subo al auto, bajo el cristal, me ayuda a cargar la pistola que ya no tiene balas. 

    Empieza a acelerar permitiendo acostumbrarme a la velocidad del coche. 

    Nos empezamos a acercar a los objetivos, saco las manos de la ventana y estiro los brazos para poder disparar, veo las botellas y centro mi atención totalmente en ellas, tomo en cuenta los consejos que me acaba de dar Esteban y tiro.  

    Siento otra vez el fuerte impulso de la pistola. 

    De cuatro objetivos le di a dos, supongo que eso no es malo para ir empezando. 

    Al terminar de hacerlo me pregunto si Esteban no va a practicar. 

    —¿Y tú?, yo ya tiré demasiado —comento. 

    —Tú tranquila, ahorita estamos contigo. Sigamos entrenando. —me pide esbozando una sonrisa traviesa para acercarse a otros objetivos con mayor velocidad. 

    Empieza a resultar más difícil atinarles sin falla. Me relajo, me concentro en nada más que los objetivos, centro la mirada, apunto y jalo el gatillo poniéndolo a mitad de mi dedo. 

    Uno, dos, tres, cuatro tiros que empujan con fuerza mi brazo. El último tiro hace que salga cierto humo de la pistola la cual se empieza a sentir caliente por el uso. 

    Solo le doy a una botella, me falta práctica en esto. Decido apuntarle al tronco el cual debería ser un blanco más fácil por su tamaño, de cinco tiros le doy tres veces.  

    Al terminar de darle a los objetivos Esteban frena el coche y me voltea a ver emocionado. 

    —Nada mal, un poco más de práctica y vas a ser muy buena.  

    Sé que con la motivación correcta una persona puede lograr todo lo que se proponga. 

    Practicamos toda la mañana y parte de la tarde, poco a poco empiezo a ir mejorando bastante en los tiros. 

    —¿Y ahora qué sigue? —pregunto sin poder esperar qué es lo que viene. 

    —Pues parece que ya estás lista, mejoraste bastante —dice con cierto orgullo —Vamos a empezar a recuperar dinero. 

    Realmente es muy energizante cada nueva sorpresa que existe a su lado, no sé perfectamente que viene pero el miedo ya es totalmente nulo. 

    Después de unos treinta minutos llegamos a una casa que parece estar abandonada, no hay nada alrededor de ella. 

    Nos bajamos del coche el cual dejamos un poco retirado de donde se encuentra la casa. 

    —¿Qué vamos a hacer aquí? —le pregunto a Esteban mientras saca unas cosas de la maleta. 

    Saca una glock y un cuchillo, los cuales me pasa al instante. 

    —Tenemos que asegurarnos de entrar en silencio, no podemos hacer ruido al entrar —escucho sus instrucciones con atención. —En esta casa tienen cierta mercancía y probablemente también dinero, lo vamos a sacar de aquí. 

    —Y no va a estar sola, ¿o sí?  

    —No lo creo, ven. —Le damos la vuelta a la casa para no entrar por la puerta principal. 

    Mientras camino energizada por la mezcla de emociones que en este momento recorren mi cuerpo, Esteban señala una de las ventanas que parece estar abierta. 

    Me hace una señal de silencio con su dedo y me ayuda a subir. Se inclina y pone sus manos en forma de cuchara para darme impulso. 

    Me sostengo a unos dos metros de altura, él camina hacia atrás, toma impulso y corre para subirse ágilmente también. 

    Saca el pequeño cuchillo retráctil de su chaqueta y empieza a quitar el mosquitero para meternos a la casa, una vez que lo rompe pone la navaja entre sus dientes para agarrarse del marco y meterse. 

    La casa es bastante obscura, realmente no entra mucha luz, más que la que pasa por la ventana, el piso es de madera y se ve muy maltratado por el paso de los años. 

    La casa tiene cierto olor a humedad y polvo, casi no está amueblada, solo hay un pequeño sillón color beige y una vieja televisión. 

    Caminamos intentando hacer el menor ruido posible y abrimos una de las puertas la cual hace un ligero rechinido. 

    Esteban se asoma tras abrirla, volteando de lado a lado y revisando que no haya nadie. 

    Ahora tenemos que encontrar donde diablos está lo que necesitamos. 

    Esteban abre un poco más la puerta para ambos poder pasar y saca la pistola que carga en la bolsa interna de su chaqueta, 

    sale del cuarto y revisa el área, me señala que ya es seguro pasar. Es un largo pasillo que dirige hacia cuatro habitaciones diferentes, al fondo del pasillo hay unas escaleras que dirigen hacia la planta baja. 

    Vamos a la puerta más cercana, realmente espero que no haya alguien detrás. 

    Esteban la abre sin hacer casi nada de ruido. 

    La expresión en su rostro me hace saber que es seguro poder pasar, al entrar vemos algunos fajos de dinero tirados, hay una alfombra color ladrillo en el suelo y colillas de cigarro. 

    Levantamos algunos fajos para guardarlos en la chaqueta y recorremos la sombría habitación. 

    Buscamos dentro de un viejo mueble, pero no hay nada, solo un par de cigarrillos y botellas de alcohol vacías. 

    Nos adentramos a otra de las habitaciones. 

    Esteban abre la vieja puerta y hace un pequeño rechinido, ambos estamos demasiado atentos a no encontrar nadie detrás de ella. 

    Entra a la habitación y me señala que es seguro, no hay nada en este cuarto, esta vacío. 

    Salimos para seguir recorriendo la casa y abrimos la tercer puerta, la cual parece estar cerrada con llave. 

    —Es aquí —susurra Esteban mientras se agacha para desarmar la cerradura con el cuchillo que guarda en su chaqueta. 

    Me quedo cuidando que no venga nadie, Esteban mete el cuchillo entre la puerta y el marco haciendo movimientos delicados para poder abrirla. 

    Después de unos veinte segundos escucho el ruido de un “crack”, ya la abrió. 

    Es demasiado ágil, de verdad sigo preguntándome como diablos sabe tantas cosas. 

    Entramos y hay paquetes de coca por toda la habitación amontonados unos sobre otros. Al centro del cuarto hay una mesa de corta altura de madera, Esteban se acerca a ella con curiosidad, la empieza a examinar hasta que levanta la cubierta y encuentra varios fajos de dinero dentro de ella. 

    —¿Cuántos nos vamos a llevar? —le pregunto en voz baja. 

    Esteban se acerca a la ventana para buscar a qué distancia dejamos el coche, necesitamos un plan de escape. Calcula los metros que son de bajada apuntando con su dedo, rompe el mosquitero y lo abre completamente. 

    —Bajemos por aquí, va a ser más fácil ir por la maleta y meterlo todo ahí, ¿me esperas para ir por ella? —pregunta aventurado. 

    —¿Te espero aquí adentro? —pregunto con cierto nerviosismo. 

    —No necesariamente, si quieres ambos vamos por ella.  

    Creo que sería buena idea ir acomodando los fajos de dinero en un solo lugar para que cuando llegue Esteban terminemos más rápido con todo. 

    —No, está bien, mientras apilo lo que nos vamos a llevar —le contesto pensando que no tiene porque tardarse más de cinco minutos en regresar. 

    —Si alguien se te acerca le disparas Elena, tienes el arma cargada, acuérdate de eso, no voy a tardar nena. —Me da un beso en la frente y se baja apresurado. 

    Me quedo acomodando paquetes de dinero y algunos cuantos de coca, la casa está muy silenciosa. 

    Esteban llega dando un gran salto para meterse por la ventana. 

    —Tenemos que apurarnos, se acerca un coche —menciona acelerado. 

    Se escucha que abren la puerta principal, por las voces se distingue que son dos, máximo tres hombres que empiezan a caminar por la planta baja de la casa. 

    Pone la maleta en el suelo y con prisa metemos todo el dinero que podemos, aunque Esteban también toma algunos paquetes de coca. 

    Ya están subiendo las escaleras, me quedo pasmada, si nos cachan estamos muertos, Esteban me indica que no haga ruido, carga la maleta y se acerca a la ventana. Estoy sumamente nerviosa. 

    —Elena, para saltar intenta caer de puntas, la gravedad hará que tus pies se acomoden, de esa forma no vas a lastimarte. 

    Esteban deja caer primero la maleta, hace algo de ruido pero no lo suficiente para alarmar a los hombres e indicar nuestra ubicación. Respiro profundo tomando el valor para saltar.  

    Me subo a la ventana, Esteban me sigue, ambos estamos a punto de brincar, al sostenernos del marco a Esteban se le cae su navaja la cual provoca ruido al instante. 

    Escuchamos fuertes pasos acercándose al cuarto, entra alguien a la habitación, nos ve enfurecido, en cuanto Esteban nota que el hombre está armado me empuja para evitar que nos disparen, caemos al suelo y él se levanta rápidamente para taclear al hombre, en cuanto el sujeto cae al suelo suelta el arma la cual queda a unos metros de su brazo extendido. 

    El hombre intenta tomarla pero Esteban le da un puñetazo en la cara. 

    ¡Reacciona Elena! me reclamo y saco el arma de mi chaqueta para dispararle pero se mueven demasiado rápido. Se pelean cuerpo a cuerpo, es difícil poder atinar sin error. 

    El hombre golpea a Esteban en las costillas, rápido retoma postura y le regresa el golpe, no se deja vencer. 

    De repente alguien me toma por la espalda, me abraza y me pone un cuchillo contra el cuello. 

    —Suelta el arma. —me pide con hostilidad, la dejo caer.  

    En seguida con mi otra mano saco el cuchillo que me dio Esteban y se lo entierro en la pierna, ni si quiera pensé lo que hice. El hombre me suelta al instante. 

    —¡Maldita perra! 

    Retoma su cuchillo y se acerca a atacarme, esquivo cada movimiento que hace para apuñalarme, hasta que rasga mi brazo, Esteban sigue forcejeando con el hombre. 

    Corro a recoger la pistola, que deje caer y lo apunto, no se detiene, le disparo en la pierna, en seguida suelta su cuchillo y se queja del dolor. 

    Esteban se quita al hombre con el que luchaba de encima y lo noquea dándole un golpe con el mango de la pistola. 

    El hombre me empuja cojeando contra la pared y me da un fuerte golpe en la cara, me duele bastante, siento caliente el rostro, me deja aturdida y con un zumbido en los oídos; vuelve a golpearme en el estómago, no puedo respirar, intento recuperarme. Esteban me lo quita de encima. 

    Salimos rápidamente del lugar dando un salto acelerado por la ventana, recogemos la maleta antes de irnos y corremos al coche, arrancamos con prisa. 

    Me resulta impresionante como pudimos salir sin resultar gravemente heridos. Esteban tiene los puños manchados de sangre y el rostro salpicado, a mi me duele bastante el lado izquierdo de mi cara y los labios me saben a sangre, creo que me mordí, pero la adrenalina anestesia gran parte del dolor. 

    —¿Estás bien? —pregunta Esteban agitado. 

    —Sí, ¿tú?  

    —Sí, estoy bien. 

    Esteban toma su celular y marca un número. Pone el celular en el altavoz del coche, después de tres tonos un hombre contesta la llamada. 

    —¿Quién habla? —contestan con una voz áspera y rasposa. 

    —Tengo un mensaje importante, dile a “D” que tenemos algo suyo. 

    —¿Qué te hace pensar que soy mensajero, pendejo? —contesta la persona enojada. 

    —Quizás no lo seas, pero alguien le va a tener que dar las malas noticias si decido deshacerme de esto… Y ya sabes como se pone. 

    —¿Qué es lo que quieres? —pregunta el hombre enfadado. 

    —Tienes diez minutos para depositar a la cuenta que te voy a mandar, seis ceros, no menos —le ordena Esteban con decisión. 

    —Cuando sepa quien eres, te voy a matar —responde el hombre enfurecido. 

    —Deja de decir tonterías y apúrate. —Esteban cuelga la llamada. 

    No pasan más de cinco minutos para que hagan el depósito. 

    Vuelve a marcar el hombre. 

    —Ya cumplí, ahora ¿dónde carajos está la mercancía? —pregunta con coraje. 

    —Te voy a mandar la ubicación, deja de molestar —Esteban cuelga y tira el celular a la carretera. 

    Sacamos los paquetes del auto y los colocamos detrás de unos arbustos. 

    Nos hemos convertido en criminales de criminales, los nuevos Bonny&Clyde del siglo. 

    Cada vez nos envolvemos más en el momento, en el presente, en esta vida que estamos creando el uno a lado del otro, sin límites u obstáculos que frenen nuestro camino. 

    —¿Y ahora qué viene? —le pregunto a Esteban al subirnos de nuevo al auto. 

    —¿Te acuerdas de la pequeña invitación que le encontramos al hombre que nos quiso emboscar? 

    —Sí.  

    —Es una invitación a un evento, una fiesta que se celebra cada año. Va a acudir gente importante, destacable en el mundo del cual queremos escapar. 

    Creo saber a donde va con todo eso. 

    —Ahí podremos pagar todo, por fin nos dejarán en paz, a ti y a tu familia, ya tenemos suficiente dinero. 

    Me exalto en cuanto escucho esas palabras salir de su boca.  

    Sé que ir a ese evento implica estar rodeada de grandes mafiosos y criminales, será algo sumamente riesgoso pero por fin le empiezo ver un final a todo. 

    Al fin mi familia estará a salvo, Esteban ya no será perseguido por delincuentes que busquen matarlo, podremos ir retomando nuestras vidas poco a poco. 

    —¿Cuándo es el evento? —pregunto con curiosidad. 

    —Mañana en la noche, es un evento elegante, excéntrico y peligroso. 

    Me pregunto cómo es que sabe tantos detalles. 

    —¿Y sabes dónde será? 

    —De eso no te preocupes —responde confiado y cambia de tema de conversación —Te voy a enseñar a usar armas blancas, mañana tendremos que ser sigilosos todo el tiempo, un movimiento en falso y estaremos rodeados. 

    Sigue conduciendo hasta llegar a un cajero, hacemos el retiro del dinero que nos depositaron, definitivamente es demasiado. Nos subimos de nuevo al coche y vamos a un nuevo hotel. 

    Nos dan una amplia habitación, estoy bastante cansada, quiero aventarme a la cama y relajarme, sobre todo para estar lista para lo que sea que se aproxima mañana.  

    Esteban deja caer las maletas al suelo.  

    Damos un gran respiro exhaustos, están a punto de dar las doce de la noche.  

    Hoy más que nunca el tiempo vale oro, no podemos desperdiciarlo, sobre todo por lo que se aproxima. 

    —¿Entonces mañana, armas blancas? —le pregunto estirándome un poco y sobando mi cuello que siento contracturado. 

    Él se truena los dedos y se agacha para abrir una de las maletas negras. 

    Saca un cuchillo táctico de la maleta y un teaser pequeño. 

    —Necesitas estar lista para mañana. Estas dos armas van a ser tus mejores amigas cuando necesites ser sigilosa y discreta, pueden herir gravemente si las sabes usar; pero no olvides que pueden traicionarte si te las quitan, cuídalas bien porque tu vida dependerá de ellas. 

    Si se me facilitó usar armas de fuego, no tiene porque ser complicado aprender a manejarlas. 

    —Tienes que pensar bien donde las vas a guardar porque vas a ir con vestido. —Me ve de forma traviesa. 

    Me enseña la forma y el filo de la navaja. 

    También me demuestra como se usa el teaser, en cuanto lo prende hace ruido por el voltaje, no quiero imaginar como se siente. 

    —Hay muchas formas de usarlas. —Lanza velozmente el cuchillo a la pared dando justo arriba de la cabecera, queda clavado. 

    Creo que para lograr eso aparte de precisión se necesita mucha fuerza. 

    Va a recogerlo y me lo da. 

    —Ahora lánzalo tú —me dice sin explicar más. 

    —¿Solo lo lanzo?, ¿así nada más? —Esperaba que me indicara como hacerlo. 

    —Sí —contesta. 

    Lo arrojo intentando hacer el tiro lo más firme posible, el cuchillo pega en la pared con el mango y rebota. 

    —Cuando estés a más de un metro de distancia… —se agacha a recogerlo mientras habla—, tienes que agarrarlo de la cuchilla para que no caiga de la parte del mango, el cuchillo suele dar más vueltas a mayor distancia. Vuelve a intentarlo y tampoco ladees la muñeca. 

    —¿Algún otro consejo? —pregunto con disposición a que me siga enseñando. 

    —Intenta relajarte, estás muy tensa. —Se acerca a sostener mi brazo y acomodarlo correctamente para tirar, me ayuda a poner cada dedo en el lugar correcto de la navaja—. Tiro firme Elena. 

    En cuanto tengo nuevamente el cuchillo en mano me centro en el objetivo, lo lanzo sujetándolo de la hoja y mantengo firmeza en el brazo para poder hacer el tiro lo más recto posible. 

    Fallo de nuevo. 

    —Vuelve a intentarlo —menciona pasándome nuevamente el cuchillo. 

    Creo que simplemente esto no es mi fuerte, siento que fallaré otra vez. 

    Lo lanzo instintivamente y queda clavado en la cabecera. 

    —No le diste al objetivo pero ya pudiste clavarlo, ahora solo es cuestión de puntería.  

    —Pequeño detalle —Me cuesta más de lo que esperaba. 

    —Si te acomoda cierra, un ojo, tira sin pensarlo demasiado. 

    Vuelvo a hacer el intento y le atino a la cabecera, solo que en el extremo derecho, en verdad soy muy mala. 

    —Deja busco algo. —Busca en una de las maletas—. Ten, este está balanceado, debería de ser más fácil atinarle, tómalo con cuidado, tiene mucho filo. 

    Estoy a punto de darme por vencida, pero respiro, confío en que puedo hacerlo, sostengo la respiración para hacer el tiro de la mejor forma posible.  

    Sorprendentemente esta vez le doy al blanco causando un gran hoyo. Creo que quien venga a limpiar va a pensar que matamos a alguien. 

    —Nada mal, subamos la intensidad—, por el tono de su voz sé que ya tiene en mente una loca y descabellada idea. 

    Toma una almohada bastante gorda y se coloca a un par de metros de donde estoy. 

    —Vas —me indica con seguridad. 

    —¡¿Qué no viste el pésimo tiro que tengo?! Yo no confiaría en mi —le reclamo alarmada. 

    —Por eso, no la puedes fallar —contesta sosteniendo la almohada firmemente a un costado de él—. Tiro recto Elena, con fuerza y sin miedo. 

    Intento relajarme, me concentro en el tiro, e incluso uso mi imaginación para pensar que la almohada es alguien que nos quiere hacer daño.  

    Hago el tiro con el brazo firme y extendido. 

    Sorprendentemente le doy a la almohada, queda rasgada totalmente, siento un gran alivio de no haberle dado a él. 

    —Nada mal, hazlo de nuevo. —Se coloca más lejos. 

    —¿Estás seguro? —le pregunto desconfiando de mí. 

    —Nena, no le tengas miedo a los objetos filosos, tenles respeto. Si les tienes miedo vas a permitir que se conviertan en un arma para tu enemigo.  

    No puedo evitar pensar en lo atractivo que se ve manejando armas, me desconcentran demasiado sus ojos verdes, demonios, tengo que concentrarme y hacerlo ya. 

    Me pongo en posición, respiro profundo y tiro, nuevamente le doy a la almohada que por ambos impactos ya empieza a sacar plumas. 

    —Ahora ¿qué harías si tuvieras que quitármelo? —Saca el cuchillo de la almohada.  

    —Pues lo mismo que le hice al hombre en la casa —le contesto con honestidad. 

    —No estuvo mal, pero puedes evitar apuñalar su pierna. —Se acerca para enseñarme—. Vas a sostenerme la mano con un movimiento rápido y ágil de lado. —Pone mi mano sobre la suya—, una vez que la tengas sujetada tuércela hacia un costado. —Me sostiene la mano haciendo que gire su muñeca y suelta el cuchillo. 

    Se queja un poco del dolor que eso le causa.  —Vas a lastimar, no es un movimiento natural de la mano. 

    —También puedo desviar el brazo, ¿no? como si fuera un golpe —añado a lo que esboza una sonrisa mientras recupera fuerza y levanta el cuchillo. 

    —A ver enséñame como lo harías. —Se acerca a intentar atacarme. 

    Me defiendo desviando su brazo con la parte inferior de mi palma para después darle un fuerte golpe vertical y tirarle el cuchillo.  

    Por la forma en la que me sostiene la mirada, sé que no se lo esperaba y yo sé que esto no acabará aquí. Me intenta acorralar contra la pared a lo que respondo volteando su brazo por su espalda cuando intenta atacarme. 

    Después de hacerle la llave, él hace algo que realmente no me esperaba.  

    Me tira dándome una patada de lado en la rodilla, lo que hace que ambos caigamos al suelo. 

    Estando en el piso se pone encima de mí y me inmoviliza ambos brazos extendiéndolos verticalmente sobre mi cabeza, es demasiado fuerte. 

    Si esto no fuera entrenamiento, seguramente ya estaría muerta, no le puedo permitir ganar… busco una solución. 

    Intento seducirlo un poco con la mirada para que baje la guardia, Esteban cae en la trampa. Una vez que está suficientemente distraído muevo mi pierna para patear su estómago con mi rodilla, en cuanto reacciona por el impacto, pongo una de mis piernas alrededor de su torso mientras que con la otra desestabilizo la pierna con la que se apoya en el suelo e intento dar la vuelta impulsándome con su cuerpo para quedar encima de él. 

    Mientras hacemos todo eso y ambas fuerzas se acoplan, no puedo parar de pensar en lo bien que me hace sentir. Me enamoré de un chico sin límites, de un criminal, demasiado bueno para ser malo, pero demasiado malo para ser bueno. 

    Me envuelvo en todo lo que me ha enseñado. 

    Todo ha sido volátil e intenso, un amor que me hace perder la cabeza, un amor lleno de pasión y riesgo.  

    Una vez que con mi pierna me apoyo en la suya haciendo que pierda el equilibrio, quedo encima de él. 

    —No te lo esperabas, ¿verdad? —pregunto de manera retadora y traviesa, se que le he ganado. 

    Nuestras miradas se encuentran y una intensa energía se empieza a apoderar de nuestros cuerpos, es increíble el magnetismo y la química entre ambos.  

    Sonríe y asiente con la cabeza, me toma de la nuca y nos empezamos a besar. 

    Me despeina, sus manos me tocan completamente, nos volvemos locos el uno por el otro, cero racionales, totalmente impulsivos y enamorados. 

    Un amor salvaje, tenaz, ardiente y peligroso. Somos un desastre, un desastre que disfruto. 

    Nuestras miradas se cruzan y nos envolvemos en una pasión desmedida, me levanta, no podemos dejar de ceder ante el deseo. 

    Dejo al impulso fluir y llevarme con el. Esteban me intenta inmovilizar nuevamente arrinconándome contra la pared, casi se me olvida que estamos entrenando. 

    Necesito recoger el arma.  

    Me cubro de un golpe que iba directo a mi rostro, vuelve a intentar golpearme pero lo desvío con el codo, empezamos a sudar de tanto movimiento. 

    Pateo rápidamente su ingle, pierde el equilibrio, toma mi pierna y me jala al suelo haciéndome caer junto con él, quedo extendida con su cuerpo entre mis piernas, estoy a solo unos cuantos centímetros de alcanzar el cuchillo y creo que él no se ha dado cuenta. 

    Solo unos centímetros más, me estiro todo lo que puedo hasta que por fin lo tengo entre mis dedos, me ayudo del impulso de mi propio movimiento y alcanzo a voltearlo nuevamente, quedo encima de él y le pongo el cuchillo a unos centímetros del cuello. 

    —Jaque mate —le digo exaltada y con la respiración acelerada.  

    Queda sorprendido, su reacción me hace saber que no se lo esperaba. 

    Aviento el cuchillo y nos besamos apasionadamente, me encanta sentirlo, sus manos, sus labios, su lengua; causa un magnetismo especial en mi. 

    Liberamos todo lo que no hemos podido sacar estos últimos días, el sexo resulta ser catarsis pura para nuestra alma. 

    ¿Cómo es posible que hace solo unas horas estábamos huyendo de la policía y robándole mercancía a delincuentes?, ¿cómo es que la vida puede ser tan impredecible y seguirnos sorprendiendo? 

    Se le alcanza a ver parte de uno de sus tatuajes, me intriga saber que es lo que significa. 

    —¿Qué significan tus tatuajes? —le pregunto con intriga acariciándolo suavemente. 

    Por la manera en la que me mira sé que tiene una buena historia que contar. 

    —El primero me lo hice con mi madre, representa una fecha importante para ambos. Cuando pudimos escapar de una situación adversa —me responde señalando los números romanos que se encuentran debajo de su clavícula— , acordamos que así como fue ese día nadie podría esclavizarnos, por mas complicada que esté la situación. —Hace una corta pausa y sigue hablando después de una profunda exhalación 

    —Este. —Señala el tatuaje en forma de pulsera que tiene en su bícep—, me lo hice dos días después de que falleciera, este tipo de tatuajes simbolizan el luto y por último. —Señala el que dice “A L I V E” debajo de la doblez de su codo—, me lo hice hace poco, para recordarme que estoy vivo, para exigirme no solo sobrevivir y grabarme que yo soy dueño de mi propia vida y nadie debería de controlarla. 

    —Te admiro Esteban —le digo con sutileza en mi hablar. 

    Puedo notar que algo le sigue pesando demasiado, me da la impresión que de algo se culpa, algo que no le toca.  

    —Voy por algo que dejé en el coche, ahorita regreso —me dice evitando cruzar miradas. 

    Toma mi cintura, la aprieta y me mueve a un lado para levantarse. 

    —Está bien, mientras me baño —le contesto pensando que será una muy buena idea poder consentirme unos minutos en el jacuzzi que hay en la habitación. 

    Sale Esteban del cuarto y me dirijo al baño de azulejo blanco que está adornado elegantemente. 

    Empiezo a llenar el pequeño jacuzzi de agua caliente y decido vaciar un botecito de burbujas que ofrece el hotel de cortesía. Definitivamente es una buena idea. 

    Me comienzo a quitar la ropa y la dejo a un costado del lavabo, quedo totalmente desnuda, la tina está apunto de llenarse. 

    Meto un pie para ver la temperatura, el agua está perfecta, caliente pero no hirviendo, empiezo a meterme y comienzo a sentir el agua relajar cada zona de mi cuerpo.  

    Pronto el jacuzzi comienza a llenarse totalmente de burbujas. 

    Juego un poco con ellas para después pasar a un estado de relajación, cierro mis ojos y me recuesto tranquila y serena, en una armonía plena, me siento bastante relajada. Hace tanto tiempo no me tomaba un baño así. 

    Ya quiero sacar a mi familia de esto, dejar de arriesgarlos, me alienta demasiado saber que gracias al evento de mañana y a todos los pequeños crímenes que hemos cometido finalmente hay luz al final del camino, dejaremos de ser arrastrados por la inmensa oscuridad. 

    Escucho como se abre la puerta del cuarto, me sorprende lo rápido que Esteban regresa, prácticamente no se tardó nada. 

    Siento sus dedos recorrer mis hombros, los empieza a masajear lentamente, se siente tan bien, ni siquiera me molesto en abrir los ojos, disfruto del momento.  

    Repentinamente los aprieta bastante causando cierto dolor. 

    —Auch, me estás lastimando —me quejo. 

    Lo dejo de sentir detrás de mí y abro los ojos. Me sobo un poco parte del cuello que me dejó más contracturado de lo que ya estaba. 

    Súbitamente se empieza a escuchar una canción fuera del baño, una pieza triste y deprimente de piano, me empiezo a asustar un poco por lo que sucede, simplemente esto no es algo que pondría Esteban.  

    Volteo a ver que es lo que pasa detrás de la puerta que está entre abierta pero no observo mucho. 

    Salgo del jacuzzi y me enrollo una toalla sintiendo cierto frío por haberme salido de forma tan repentina, tomo una navaja de afeitar que encuentro en el lavabo, es de esas típicas de barbero. Intento hacer el menor ruido posible, todo me resulta bastante extraño. 

    Abro la puerta lentamente, no veo a nadie en el cuarto, me acerco para averiguar de donde proviene la música, sigo la pieza hasta llegar a un celular que la reproduce, esto no es de Esteban, alguien más se metió. 

    —Le vamos a dar una linda sorpresa a tu novio —dice alguien a mis espaldas.  

    Me toma del cuello y lo aprieta con intenciones de sofocarme, rápidamente pateo su entrepierna intentando quitármelo de encima, pero es demasiado fuerte.  

    Me tira al suelo y me sofoca cada vez más, me mareo intensamente, apenas puedo respirar, siento las palpitaciones retumbando en mi cabeza, está completamente encima de mí y no me deja moverme o poner resistencia. 

    Puedo alcanzar a ver con dificultad su rostro tiene una cicatriz que le cubre la cara verticalmente, de la ceja hasta la parte inferior de su cachete. 

    Se da cuenta que tengo una navaja en la mano, antes de que me la quite lo empujo hacia atrás golpeando su tráquea con la punta de mi palma, levanto mi cadera permitiéndome así empujarlo hacia atrás con una pierna y pateándolo con la otra. 

    Eso me da unos segundos para levantarme del suelo. 

    —Vine a darles un mensaje, ya deberías saber de parte de quien. —dice antes de que salga del cuarto. 

    Me volteo alerta a cualquier movimiento que se le ocurra hacer, por ningún segundo bajo la guardia. 

    Entiendo de qué situación habla, pero no entiendo a quién se refiere exactamente. 

    —Les queda poco tiempo para pagar su deuda, ¿ya viste como está tu familia? —pregunta con frialdad. 

    Sus palabras me provocan furia y rabia al instante, me enfurece que quieran cobrarla con ellos.  

    El coraje se extiende por todo mi cuerpo el cual siento hirviendo por la emoción, no me puedo resistir. 

    Le lanzo la navaja con fuerza e impulsividad, le rasga parte del brazo y rompe su camisa.  

    —No te atrevas —grito enojada.  

    Voltea a ver la pequeña herida que le he hecho, la toca y tras apretarla se llena un poco de sangre, apenas llegué a lastimarlo. 

    —“D” está sorprendido, eres tenaz, valiente, fuerte, no solo eres una niña bonita que en su momento no fue más que tonta y débil —menciona el hombre.  

    —¿Quién diablos es “D”? —pregunto enojada. 

    —¿No te han dicho, bonita? —dice el hombre con cierta maldad en su hablar. 

    Justo después de que el hombre contesta, llega Esteban a la habitación y apunta al hombre con su arma. 

    —¿¡Qué haces aquí!? —pregunta Esteban con rudeza—. Elena ponte detrás de mí —me ordena. 

    —¡No!, ¡¿quién diablos es “D”?! —contesto entre confundida y enfurecida. 

    Me molesta que siga habiendo tantos secretos, cuando estoy lo suficiente metida para que mi vida y la de mi familia peligre. 

    —Elena, te lo digo después, ahora ponte detrás de mí —indica con firmeza. 

    —Es una mujer fuerte, no te va a hacer caso todo el tiempo, Esteban —le responde el hombre. 

    ¿Cómo diablos sabe su nombre? Ya estoy harta de secretos. 

    —No me hagas disparar —contesta Esteban quitando el seguro de la glock. 

    —Tranquilo, te quería dar una sorpresa pero te adelantaste. —Alza las manos en símbolo de paz demostrando que no tiene ningún tipo de arma.  

    Me llama la atención que al igual que el hombre que nos emboscó este también viste de forma elegante y completamente de negro. 

    Camina acercándose lentamente a Esteban y le entrega una pequeña tarjeta igual que la del hombre que mate. 

    —Esta es tuya. —Se la da para después retirarse. 

    Doy una grande inhalación intentando no explotar de lo enojada que estoy por las cosas que me sigue ocultando. 

    —¿Sabes?… No estoy harta del peligro en el que nos hemos metido, ni de estar a punto de morir cada ocho horas, me desespera darme cuenta que realmente a pesar de todo no sé nada de ti, ni de lo que está pasando, siempre hay más secretos y cuando creo conocer qué es lo que pasa, me doy cuenta que no es así. 

    —¡Por supuesto que no vas a saber quién soy totalmente! —me responde gritando—. ¡No quieres saber quién soy y mucho menos que hay detrás de mi historia! —vuelve a gritar sumamente enojado—. Y ¿¡sabes qué!?, pocos ven lo que somos, pero todos ven lo que aparentamos, eso apréndetelo. —grita con agresividad y me apunta hostilmente con sus dedos —me aparta de su vista. 

    Me enojo demasiado, se me hace completamente injusto que la vida de mi familia y la mía estén en riesgo por él y no sea capaz de decir la verdad.  

    —¡Esteban la vida de mi familia está en juego, la mía también, no puedes ser tan egoísta! —le contesto enfurecida. 

    —Si fuera así de sencillo sabrías todo de mí, ¡pero entiende que no lo es!, así es que acéptalo y aprende a vivir con ello. —Me empuja a la pared. 

    Más que seguirme enfureciendo, me decepciona que no sea capaz de decirme la verdad, he aprendido tantas cosas ha su lado, roto tantas normas, quebrantado tantas leyes, hasta lo he rescatado de la justicia, para que no me tenga la suficiente confianza. 

    No me voy a agobiar más, si me quiere decir que bueno y si no también. 

    —Sabes que, me voy a bañar. —Me aparto de su camino y me dirijo al baño. 

    Antes de meterme a la regadera me quedo observando mi reflejo unos segundos, no por vanidad sino por darme cuenta de lo mucho que he cambiado.  

    Observo como es que la parte inferior de mi cuello donde el hombre me intentó estrangular se torna roja, también veo mi labio partido de los golpes de la pelea en la casa, incluso tengo todo el cachete morado. 

    En verdad solo unos días han bastado para darle un gran giro a mi vida.  

    Mis necesidades cambiaron, mis prioridades parecen ser otras y mis deseos se ven alterados, no quiero llenarme de venganza y furia… Pero tienen a mi familia sometida, ¿cómo no me voy a enfurecer?  

    Me baño hasta quedar limpia y calmada. 

    Al salir, las luces de la habitación están apagadas, Esteban está acostado boca abajo sin playera, creo que ya está dormido. 

    Me acuesto a su lado, no pasan más de cinco minutos para quedarme completamente dormida. 

    Empiezo a soñar que estoy en un bosque, la brisa es refrescante, el aroma a pinos relajante, me siento bien estando aquí; pronto me encuentro con un bello colibrí que aletea con rapidez y fuerza sus alas, es tan bello, libre, inocente, lentamente se acerca hacia mi sin miedo alguno; es tan hermoso, pequeño, frágil, extiendo lentamente mi mano y se acerca cada vez más hasta que me permite tocarlo con la punta de mi dedo, se para en mi mano y disfruto que me permita hacerlo, es hermoso. Pronto el cielo se nubla, los pinos comienzan a moverse y desprender sus hojas por el fuerte viento, volteo a ver el colibrí y empieza a retorcerse en mi mano, emite un chillido desgarrador, mientras se mueve con irregularidad sin poder volar, no sé que hacer, como ayudarlo, las manos me empiezan a temblar, de un segundo a otro deja de intentar aletear, ha muerto en mi mano, me aterro al ver lo que he hecho y empiezo a llorar deseando que reviva, el viento se vuelve cada vez más fuerte, más ramas de pino se desprenden, el clima ya no es refrescante ni tranquilo, se torna frío y obscuro; el colibrí desaparece, desvaneciéndose como arena que es llevada por el aire, lo he matado, mis manos se llenan de sangre en su partida, estoy aterrada.  

    Me despierto de golpe por la horrible pesadilla, intento calmar mi respiración, el sueño se sintió tan real, no puedo sacarlo de mi mente.  

    Me doy cuenta que Esteban está en el pequeño balcón que hay en la habitación, volteo a ver el reloj del tocador, son las cinco de la mañana, en poco tiempo amanecerá.  

    Me pongo unos pantalones, me acerco lentamente al balcón para ponerme a su lado y saber qué es lo que le sucede. 

    Está fumando viendo hacia las estrellas de manera pensativa. 

    —¿Estás bien? —le pregunto calmada. 

    En cuanto voltea puedo notar en su rostro que está mal, la sonrisa carismática que suele tener es tenue. Estoy acostumbrada a verlo siendo fuerte, rudo, rebelde, no suele demostrar sus sentimientos de forma abierta, nunca se muestra débil, esta vez es diferente. 

    —Es interesante, ¿no? —responde cambiando de tema. 

    —¿Qué cosa? 

    —Los amaneceres, no muchos conocen ese lado del cielo —menciona tras exhalar el humo de tabaco. 

    Recuerdo que ya me lo había mencionado en alguna otra ocasión, cuando hablábamos en la madrugada y aún íbamos a la escuela.  

    Intento empatizar con su sentir sin decir una sola palabra, se ve bastante decaído. 

    —Elena, no debí haberte metido en todo esto, sé que me lo pediste pero me culpo por haberte dejado —hace una corta pausa—. Me culpo de tantas cosas. 

    —No tienes que culparte de nada —respondo cruzada de brazos intentando evitar el frío mañanero —sonríe con melancolía. 

    —A veces me siento tan responsable de tantas cosas, por haberla dejado morir, por no haber hecho más, por no haber podido pagar la cirugía a tiempo —dice desahogando su dolor. 

    Entiendo que habla de su madre. 

    —Todo lo que hice fue insuficiente, siempre faltaba dinero, me sentía inútil al darme cuenta de que la única persona a quien amaba moría lentamente ante mis ojos, no lo podía permitir, por eso me terminé metiendo en esta mierda. 

    Ahora lo entiendo todo. 

    —Esteban, pero nada de eso fue tu culpa, uno hace locuras por la gente que ama —añado intentando que deje de culparse. 

    —Tú te metiste en demasiadas locuras —responde con melancolía. 

    —Ya sé —le contesto. 

    Me abraza y quedo recargada en su pecho. 

    —Quiero que sepas que intenté todo para pagarlo de otra forma, solo quería salvarla pero el tiempo era poco y los costos muy elevados, esos malditos tumores crecían cada vez más rápido en su cabeza, la desesperación me arrastró a cometer cualquier tipo de delito. 

    Intento no perder la postura ante lo que dice, de verdad me rompe el corazón verlo sufrir así, responsabilizándose de esa manera y culpándose de cosas que no estaban en sus manos. 

    —No puedo olvidar el día que salió el doctor de esa estúpida sala blanca para decir que la cirugía se realizó demasiado tarde, no pude salvarla. Murió a los pocos minutos de haber empezado la operación, me sentí tan culpable de haberla dejado morir así, no me pude despedir, pensamos que íbamos a tener más tiempo juntos. 

    —No la dejaste morir, luchaste para ayudarla, hiciste hasta lo imposible. 

    Me voltea a ver intentando esbozar una sonrisa, toma mi mano y la empieza a acariciar evitando el contacto visual, tiene los ojos llorosos. 

    —No voy a permitir que pierdas a tu familia Elena.  

    —Hoy acaba todo Esteban. 

    —Gracias por no haberme dejado solo —me dice tirando el cigarrillo por el balcón. 

    Me abraza nuevamente, tiembla un poco, pero se empieza a calmar. 

    —Entrenemos un rato, tienes que estar lista para cualquier cosa. —agrega cambiando su humor radicalmente. 

    Retoma postura de un segundo a otro, es como si realmente pudiera bloquear los sentimientos, vuelve a mostrar su lado fuerte, rebelde y rudo. 

    Eso es algo que admiro mucho de él, es muy determinado, tenaz y adaptable. Me pregunto si seguirá habiendo rumores de nosotros en redes sociales, de nuestro romance, nuestros crímenes. 

    —Estoy lista —respondo con seguridad y alegría, por fin llego el día. 

    —Hagámoslo. —Camina adentrándose a la recámara y se coloca en posición de pelea. 

    Me acomodo con un pie en frente del otro, mis codos doblados verticalmente, espero atenta a que haga el primer movimiento. Es más… ¿por qué no lo hago yo? 

    Muevo mi puño dirigido a su rostro el cual está algo demacrado por las peleas en las que hemos estado con otras personas, tiene el labio partido en la parte inferior y un ligero moretón en el ojo, se ve tan guapo. 

    Elena, no te distraigas, me reclamo. 

    Lo esquiva al instante, me suelta un puñetazo hacia el estómago que a penas alcanzo a esquivar, damos una vuelta quedando él en mi posición, intenta tomarme para evitar que me siga moviendo, velozmente meto mis manos entre las suyas para abrir sus brazos y después empujarlo con mi palma, me sostiene y realiza una llave girándome el brazo por la espalda, queda él detrás de mí, al instante pateo su rodilla haciendo que pierda el equilibrio. 

    En cuanto se desbalanza me volteo rápidamente para volver a quedar frente a él, Esteban dirige un golpe a puño cerrado a mi rostro, que alcanzo a desviar con la palma de la mano, en cuanto lo evito y sin previo aviso pone un pie entre mis piernas y me engancha para tirarme, casi lo logra.  

    Al bajar la guardia me toma de la nuca, con el peso de mi codo intento zafarme, pero él cambia de mano y aprovechando mi impulso me da la vuelta arrastrándome al suelo junto con él, quedando encima de mi.  

    Me sostiene ambas manos poniéndolas sobre mi cabeza, su fuerza hace que ya no me pueda mover.  

    —Nada mal —menciona, sé que esperaba más de mi en este punto al que vamos.  

    Me frustro conmigo misma de que haya ganado, aunque también me divertí bastante. 

    —Cállate —se ríe de mi espontaneidad en mi respuesta. 

    Nos quedamos completamente inmersos en la mirada del otro, sudando levemente y algo excitados tanto en el ámbito eufórico como también el sexual.  

    —Bésame —le pido sin poder evitarlo. 

    Las intensas emociones abusan de nosotros una vez más y dejamos libre nuestros pensamientos y deseos que para muchos serían prohibidos. 

    Siento sus cálidos labios tocar los míos de manera desenfrenada, ambos nos envolvemos en el pecado sumergidos en locura y pasión intensa.  

    Pasa su mano a apretar ligeramente mi cuello, estamos sumamente excitados, es como si de un segundo a otro, alguien tomara un cerillo y lo pusiera sobre hierbas secas. 

    Sé que no es del todo un chico bueno, con valores, moralidad o cordura, pero provoca un estallido alto de electricidad en mi alma, cuerpo y corazón. 

    No le importan los límites, vence cada adversidad y hace que quiera envolverme más a su lado. 

    Creo que de cierta forma también he ido perdiendo la cordura con él, ahora el tomar un arma no me resulta tan amenazante como lo era antes, pero nuestros pecados los veo justificados. 

    ¿Cuántas sorpresas nos esperan?, ¿cuántas adversidades nos faltan por vencer?, es tan adictivo, peligroso, resulta ser el rojo que le faltaba a mi vida. 

    Me besa el cuello y me estremezco estirándome más hacia arriba. Disfruto de su respiración fresca encima mío, gozo al sentir sus manos que empiezan a apretarme cada parte de mi. Somos abusivos con nuestros cuerpos, un amor marginal para ambos, intenso, extremo. 

    —Eres mía —susurra a mi oído con determinación. 

    Me carga y avienta a la cama, brinco del impacto, me quita el pantalón y con ello las bragas suavemente, recorre con sus manos mis piernas como si fueran su lienzo a construir, las besa lentamente de abajo hacia arriba, me estremezco ante su tacto, lo disfruta tanto como yo. 

    Respiramos hondo y nos volvemos inmorales, se recuesta sobre mí, me besa cada vez más el cuello y los labios, me convierte en su poesía, aprieta mi pecho fuertemente. 

    Es la violencia en mi vida, la enfermedad, el adictivo veneno que envuelve mi cuerpo, pero también es la libertad, el frenesí y el deleite de mi alma. 

    Nuestras respiraciones se agitan, aprieta mis pechos con más fuerza para bajar a besar lentamente mi abdomen, se acerca a mi cadera. Empieza a besarme los labios externos de la vagina, siento demasiado placer, me hace retomar aliento, su lengua pasa entre mis piernas llenándome de un placer desenfrenado. 

    Me voltea a ver unos segundos y me envuelve en su maldita mirada sensual, amo el color verde intenso de sus ojos. Me mete dos dedos, vuelvo a gemir demasiado excitada, cada vez se humedece más mi cuerpo. 

    Sabe perfectamente lo que hace. Aplica presión en mi punto G, me retuerzo de lado a lado sumamente hundida en lujuria. 

    —Esteban, sube. Por favor —le pido sin poder esperar ser penetrada. 

    —Te amo demasiado Elena —provoca mariposas en todo mi estómago. 

    Pasa su lengua por mi vagina nuevamente para después subir a empalmar nuevamente nuestras miradas, en verdad yo también lo amo demasiado, me enamora cada día más. 

    Se recuesta encima mío recargando una de sus manos en la cabecera, nos besamos cálidamente, toma mi mano y me penetra profundamente, puedo sentir cada parte de su pene erecto dentro de mi cuerpo, entra cada vez más profundo, amo sentirlo. 

    Lo hacemos con euforia, un enorme deseo, pasión caótica y desenfrenada. Lo amo aunque sea peligroso. 

    Su pene se siente demasiado bien dentro mío, es demasiado placentero, nuestras miradas se cruzan mientras lo seguimos haciendo, no podría encontrar la manera de olvidarme de él, aunque eso quisiera. 

    Nada tiene sentido pero tampoco lo necesita tener. 

    Muevo mi cadera de lado a lado, él mueve su pelvis acoplando nuestros cuerpos, la cabecera choca contra la pared, nuestra vida tiene sentido. 

    Me penetra cada vez más rápido, nos estremecemos, estamos a punto de llegar a la cúspide del orgasmo, nuestras respiraciones están demasiado aceleradas, el impulso controla nuestros cuerpos, está a punto de venirse. 

    Se intenta hacer a un lado para evitarlo, pero no se lo permito. 

    —Sigue por favor —le pido completamente hundida en el deleite de este momento, lo abrazo con mis piernas. 

    Puedo notar que ya está terminando por la manera exaltada y acelerada de su respiración. Se recuesta sobre mi pecho unos segundos mientras que nuestras respiraciones se vuelven a estabilizar. 

    Ríe un poco y me besa. 

    —Ya vámonos dormilona —me indica levantándose rápidamente para que nos cambiemos. 

    Con él voy a donde sea. 

    Nos ponemos la ropa negra, amarramos el paliacate a nuestro cuello, ambos guardamos una pistola dentro de la chaqueta y otra en el pantalón detrás de la espalda. 

    Al salir del hotel me doy cuenta de lo mucho que hemos cambiado, nuestra esencia la conservamos pero las experiencias nos han marcado, nos impulsan a ser alguien más. 

    Nos hemos vuelto peligrosos hasta cierto punto, somos quien deseamos ser.   

    Caminamos para subirnos al auto y hacer las compras para hoy en la noche. 

    No puedo esperar.

  


  
   CAPÍTULO 22 

      

    Llegamos al centro comercial, buscamos buenas tiendas en las cuales comprar ropa de gala para la fiesta. 

    No tengo la menor idea de qué es lo que me quiero poner, como quiero lucir.  

    Me emociona de una manera bastante particular el saber que estaremos rodeados de delincuentes, criminales y gente peligrosa… Pero para ponerle fin a todo. 

    Después de caminar un rato entramos a una tienda de trajes, me gusta la idea de saber que voy a verlo vestido formal, estoy segura que se va a ver sumamente guapo. 

    Llega un señor canoso a atendernos, viste un elegante traje gris. 

    —Buenas tardes caballero, señorita. Soy Marco, ¿está buscando algo en especial? —se presenta y pregunta amablemente. 

    —Un traje para hoy en la noche, italiano de preferencia —le contesta Esteban mientras recorremos la tienda. 

    Marco nos atiende, saca una cinta de su bolsillo y empieza a tomarle medidas a Esteban, mide sus hombros, su espalda, su largo. 

    —No tardaré mucho si se lo hago a la medida, ¿le parece negro? Lo podríamos combinar con una camisa vino, es un color jovial que refleja decisión, energía, fortaleza y dinamismo. 

    No puedo evitar pensar que ese color lo describe bastante bien, estoy segura que lucirá bien con ello. 

    —Creo que se te vería bien —agrego. 

    —Está bien el color, mientras esté listo para la noche. —le responde a Marco volteando a ver el reloj de pared que está arriba del mostrador. 

    —No nos vamos a tardar caballero, máximo unas dos horas —contesta Marco mientras anota en una libreta las medidas que le ha tomado a Esteban. 

    —Entonces en un rato regresamos —responde Esteban para tomarme de la mano, me levanta efusivo del sillón. 

    —¿Así de rápido?, ¿no quieres checar más detalles? —le pregunto impresionada por lo rápido que acabó. 

    —Sí… esta bien, no me encanta ir de compras —responde saliendo de la tienda. 

    Recorremos la plaza que se encuentra al aire libre, hace un poco de frío y no hay tanta gente. 

    Entramos a una tienda de vestidos, una chica se acerca a atendernos. Trae el cabello atado en una alta coleta de caballo, rubio y lacio, le da un aire a Carla. 

    —Hola soy Caro, dime en que te puedo ayudar —me pregunta con gran carisma. 

    Definitivamente me recuerda a Carla. Tardo unos segundos en reaccionar para contestarle. 

    —Estoy buscando un vestido de gala para noche  —digo impactada por el gran parecido que tiene con mi mejor amiga. 

    —¿Tienes algún color en mente? —pregunta analizándome de pies a cabeza. 

    —No realmente —le respondo dándome cuenta que tengo la mente en blanco. 

    —Ya sé que vestido te quedaría perfecto —menciona emocionada para después adentrarse a la tienda y desaparecer un par de segundos.  

    Me quedo pensativa, algo triste, me recuerda mucho a mi mejor amiga, extraño su sonrisa, su manera optimista de ver la vida, recuerdo como podíamos pasar horas platicando sin aburrirnos, en verdad la echo de menos. 

    —¿Qué pasa Elena? —Se acerca Esteban a preguntar, creo que soy muy expresiva. 

    —Nada —contesto dispersa. 

    Llega la chica con un hermoso vestido rojo, es largo, con tirantes que se extienden hasta hacer una cruz por detrás del vestido y dejar gran parte de la espalda descubierta. 

    —Es hermoso —respondo sosteniendo la prenda, me doy cuenta que tiene cuatro tirantes, dos que van arriba de los hombros y dos que se dejan caer. 

    Sonríe emocionada. —¿Te lo quieres probar? —pregunta. 

    —¡Claro!, ¿dónde está el vestidor? —contesto con una amplia sonrisa. 

    —Ven es por aquí. 

    Mientras me acompaña también me va diciendo con que tipo de zapatos quedaría perfecto. 

    Entro al vestidor, me ayuda a terminar de ponérmelo mientras que Esteban espera afuera. 

    Quedo impactada al ver como luce en el espejo, es bellísimo, tiene una abertura en el lado derecho de la pierna, eso hace que luzca con un estilo más libre, es un poco escotado, pegado de lo que es la cintura para arriba. 

    Hace tanto tiempo no veía mi reflejo con ropa que no fuera negra, siento raro verme en vestido. 

    Me siento genial, bella, fuerte y enérgica. 

    —Me encanta como se ve —le digo a la chica mientras doy una media vuelta en el espejo para observar como luce de la espalda. 

    Llega Esteban al vestidor. 

    —¿Te gusta? —pregunta abrazándome de la cintura y poniendo parte de su rostro muy cerca de mi cuello, como si fuera a besarme pero sin hacerlo. 

    —Es hermoso —contesto asombrada de lo perfecto que resulta ser para mi gusto. 

    —Te ves hermosa Elena. —Aprieta mi cintura y me susurra al oído—, pero ese vestido solo hace que te lo quiera quitar. 

    Me muerdo el labio y ladeo un poco la cabeza, no puedo evitar reírme de lo que dice. 

    —Entonces será mejor que pronto nos vayamos de aquí —le digo siguiéndole el juego y lo provoco pasando mi mano discretamente por su entrepierna. 

    Salimos de la tienda con el vestido y unos tacones color plata que quedan estupendos con el brazalete que Esteban me dio al comenzar todo este viaje. 

    Me compra unos bellos pendientes plateados en forma de gota y algo de maquillaje. Esteban se compra una pulsera de plata y un reloj negro con plateado.  

    Salimos de la plaza con lo que necesitamos, nos vamos a arreglar al hotel.  

    No puedo seguir esperando, estoy emocionada, eufórica. 

    Al dar las ocho de la noche, estamos listos para salir. Ondulé ligeramente mi cabello con caireles despeinados, traigo puesto el hermoso vestido rojo y los tacones platinados. Esteban se ve demasiado atractivo, me vuelvo loca por él, aunque él no sea el tipo de chico al que le gusta vestirse formal. 

    El saco le quedó justo a la medida, la camisa la trae dos botones desabrochados, lo que permite que se le vea la cadena que se había comprado para hacer conjunto con mi brazalete. 

    Me sostiene de la cintura y nos besamos antes de salir del elevador rumbo a la fiesta. 

    El tiempo pasa muy rápido, estoy nerviosa, entusiasmada, inquieta.  

    En un abrir y cerrar de ojos hemos llegado, no lo puedo creer. 

    Hay un gran camino de piedra poco iluminado, rodeado de grandes pinos que desprenden un olor a naturaleza. Bajo un poco la ventana del coche, se empieza a escuchar música entre electrónica y house, en seguida entra el olor a tierra mojada, hay una muy ligera llovizna apenas perceptible.  

    Las ansias me tienen volando muy alto.  

    Nos acercamos a una gran reja negra con dos hombres armados de cada lado, visten con trajes totalmente negros y traen lentes obscuros. Se alcanza a ver la gran mansión de estilo renacentista, ni en mi más descabellado sueño había visto algo así, es impresionante.   

    Los hombres le piden nombre e invitación a Esteban, él se las entrega, los hombres dan una orden a través de un micrófono que tienen escondido en el traje y se abre automáticamente la gran reja obscura. 

    Es impresionante el tamaño y decorado de la mansión, es blanca, de tres pisos y grandes ventanales, en medio hay una enorme fuente rodeada de flores y plantas. Todo es elegante y renacentista. 

    Esteban se baja del coche, me abre la puerta y me da la mano para poder salir. 

    Sorprendentemente me siento muy bien, empoderada, completamente viva. 

    Caminamos para entrar a la lujosa mansión, subimos unas escaleras de mármol, la música se escucha cada vez más fuerte. Todo el mundo parece estarse divirtiendo bastante.  

    Al entrar lo primero con lo que nos encontramos es una gran mesa de cristal con los bordes cubiertos de oro puro, también quedo pasmada por los altos muros adornados con bellas obras de arte. 

    Me sorprende que tenga tan buen gusto la lujosa y elegante mansión. 

    Seguimos caminando hasta llegar al jardín. Grandes mafiosos se encuentran a tan solo unos metros de distancia, muchos llevan consigo mujeres bastante exuberantes. 

    Reconozco algunos criminales por noticieros; nunca creí estar  frente a ellos. 

    Algunas personas nos observan desconcertados, definitivamente se dan cuenta que no pertenecemos aquí. 

    Hay una inmensa alberca iluminada por luces de un blanco penetrante, mujeres desnudas nadan en ella, mientras algunos hombres les lanzan dinero. De verdad es un ambiente bastante pesado. 

    Noto que un hombre se me queda viendo de manera repugnante, me ve de forma depravada, Esteban también se da cuenta. 

    —Puedes manejar esto, ¿no? Solo sé discreta —me susurra. 

    —Sí, esta vez me siento lista —le respondo emocionada y con seguridad. 

    Nos acercamos a la orilla de la alberca esperando que el tiempo pase para entregar personalmente el dinero. 

    Puedo notar que hay varias personas que se drogan desenfrenadamente con cocaína, la cual reparten en charolas de plata, mujeres semi desnudas, tal cual como si fuera un simple postre. 

    También hay gente con excéntricas mascotas como changos, serpientes y aves en peligro de extinción sobre sus hombros. 

    —Que buena vida llevan todos aquí —le digo con sarcasmo a Esteban. 

    —No tienes idea —responde observando disimuladamente a su alrededor.  

    —Voy al baño —le digo a Esteban.  

    Él camina para acompañarme, pero en cuanto mueve un pie al frente lo freno con mi mano sobre su pecho. 

    —Esta vez puedo ir sola —afirmo, con seguridad. 

    Sé que me puedo defender yo misma esta vez, no volveré a ser una damisela en apuros.  

    Camino con decisión al baño y puedo ver de reojo como el cerdo del principio, se empieza a acercar lentamente para seguirme. Me recuerda tanto al chico güero de aquella fiesta… A diferencia de esa vez ahora estoy preparada. 

    No volveré a esconderme del peligro, nunca más se aprovecharán de mí. 

    Un hombre vestido de negro portando un arma al frente me indica donde está el baño. No voy a negar que es algo incómodo que en cada esquina haya hombres de seguridad con grandes armas. 

    El baño está pasando un gran puente de madera, encima de un río artificial, al cruzarlo me doy cuenta que el hombre del principio sigue detrás de mí. 

    Entro a lavarme las manos, veo mi reflejo en el espejo, mi esencia sigue siendo la misma pero he cambiado, me siento más fuerte, enérgica, libre. 

    Salgo del baño, en cuanto abro la puerta, el hombre que me está siguiendo me toma de la muñeca y me jala hacia él, sé perfectamente lo que tengo que hacer. 

    En cuanto me agarra giro parte de mi cuerpo hacia él, quedando así mi torso enfrente del suyo, veo su mirada depravada, me enfurece, me da asco y coraje; no dudo en tomar su mano con las mías para jalarlo hacia mí, lo pateo dos veces en el estómago con la rodilla y lo aviento al suelo. 

    Se intenta levantar, antes de que lo haga saco la cuchilla que traigo amarrada en mi pierna por dentro del vestido, me pongo detrás de él y le rodeo el cuello. 

    —No vuelvas a hacer eso —contesto orgullosa de en lo que me he convertido. 

    Con mi otra mano saco el teaser y lo aplico sobre su cuello para que quede aturdido en el suelo y me deje en paz. 

    Regreso con Esteban quien me espera a lado de la alberca. 

    —¿Cómo te fue? —pregunta con intriga, estoy segura que se dio cuenta de que el hombre me siguió hasta el baño. 

    —Necesitaba aire fresco.  

    Se ríe en silencio y me toma de la cintura jalándome hacia su cuerpo, me hace sentir un cosquilleo, se ve tan guapo y huele tan bien. 

    —Sabía que podrías sola —afirma con orgullo. 

    Bajan la música de volumen, en seguida algunas personas reflejan miedo e intimidación, otros demuestran admiración y adoración. Sea como sea se quedan todos en silencio total. 

    Las luces apuntan hacia la mansión y alguien empieza a bajar las largas escaleras del piso más alto. 

    Es un hombre vestido elegantemente de negro, no alcanzo a distinguir bien su rostro por la distancia, atrás de él bajan dos escoltas bastante altos y lo reciben dos mujeres con vestidos negros brillantes de ceda. 

    —Es él —indica Esteban.  

    Me toma de la mano y camina con intención de acercarse a él pero antes de poder hacerlo un hombre con un arma pequeña nos detiene. 

    —No tan rápido, cuando él indique los recibe —nos apunta. 

    Me intriga saber como es que lucirá el rostro del hombre que casi arruina la vida de mi familia, la de Esteban y la mía. 

    Esperamos con paciencia que nos indiquen cuando poder acercarnos. 

    Me doy cuenta que algunas personas caen desplomadas al suelo intoxicadas por las drogas que han consumido, los de seguridad sacan cargando a quien pierde el control. 

    —Ya los esperan —menciona el hombre, indicando a donde dirigirnos. 

    Al fin terminaremos con nuestras deudas, empieza a haber luz después de todo lo que vivimos, extrañamente en vez de sentir miedo estoy entusiasmada. 

    Nos adentramos a la mansión, caminamos hasta llegar a un salón que está totalmente rodeado de hombres de seguridad. Nos abren la gran puerta de madera y nos dejan pasar. 

    Es un enorme estudio con repisas y muebles elegantes, los colores obscuros prevalecen sobre los blancos, hay un distintivo olor a madera de pino y un gran escritorio al centro. 

    Detrás está el hombre que con elegancia bajó desde el piso más alto, exhala el humo de su tabaco.  

    Se encuentra de espaldas, viendo hacia la gran ventana que se encuentra en frente de él. 

    —Esteban, una vez más... —hace una corta pausa—. Regresas —dice el hombre de forma educada pero con tanta frialdad en su hablar que me deja la piel helada. Es mucho más joven de lo que imaginé. 

    Tiene el cabello tan obscuro como la noche misma, una piel pálida como la luna, mandíbula y quijada muy parecida a la de Esteban, su complexión también es similar y puedo notar en su helada mirada sus ojos bicolores, uno azul y otro marrón. 

    —Solo vengo a darte el pago, no más —le contesta Esteban con rigidez. 

    El hombre se ríe levemente con frialdad, sus manos están tatuadas. 

    —Llaves —le responde. 

    Esteban se las avienta y él las agarra en el aire para pasárselas a uno de sus hombres quien va al coche por la maleta de dinero. 

    —Voy a confirmar que traigas la cantidad que acordamos —sin decir más el hombre se retira y camina hacia otro cuarto. 

    Esteban lo sigue y yo voy con él. 

    Entramos a una amplia oficina con candelabros en el techo y alfombra persa. Hay otro escritorio enorme de madera, sobre este se encuentra una máquina para contar dinero. 

    El hombre se sienta y dos de los suyos nos empujan para acomodarnos en dos sillas en frente del escritorio.  

    Su energía es verdaderamente helada, se nota que es un hombre demandante y demasiado codicioso por la forma en la que está adornada la mansión. 

    No pasa mucho tiempo en cuanto regresa el hombre al que mandaron por la maleta, al llegar rápidamente coloca el dinero en la máquina para contar billetes 

    —¿Me vas a decir cómo lo conseguiste, Esteban? —le pregunta el hombre con seriedad. Tengo un mal presentimiento. 

    —Ya tienes el dinero, todo lo que te debía está ahí, ya déjanos ir —responde con desesperación. 

    —No has contestado mi pregunta —repite el hombre sin reflejar emoción alguna, lo cual me hace desconfiar bastante. 

    —Ya tienes lo que querías —le contesta Esteban de forma atrevida sin perder la compostura. 

    La máquina confirma que es la cantidad que habían acordado. 

    —Ahí está, es lo que me pediste, ya nos vamos. —Me toma de la mano para levantarnos. 

    Estoy segura que el hombre sabe que ocultamos algo. En seguida los hombres vestidos de negro nos sujetan y nos avientan a la silla para volvernos a sentar. 

    —No les he dicho que se pueden retirar —nos dice el hombre con insensibilidad, dirigiendo su mirada de invierno hacia nosotros.  

    —¡No!, ¡ya fue suficiente, tienes lo que pediste! —le contesta Esteban parándose de la mesa bruscamente y me toma de la mano, sus hombres nos apuntan al instante. 

    —Entonces retírense —contesta el hombre, nos dejan de apuntar de un segundo a otro. 

    Esteban y yo nos levantamos con prisa, pero justo antes de pasar la gran puerta para salir del lugar, el hombre menciona algo que me deja congelada. 

    —Excepto que quieras saber la verdad Elena —comenta con una enorme tranquilidad en su hablar. 

    Volteo a verlo confundida, Esteban me toma de la mano y me jala para seguirle el paso pero lo suelto al instante. 

    —¿Qué cosa? —le pregunto con gran incertidumbre y un vacío tormentoso en el pecho. 

    Se ríe con indiferencia y sin dirigirnos la mirada se sirve whiskey en las rocas, empiezo a notar el enorme parecido que tiene con Esteban, ya me puedo imaginar que es lo que quiere decir, pero me niego a aceptarlo. 

    —¿Sabes quién es?, ¿quién es realmente? —Señala a Esteban tras dar un gran trago a su bebida —¿Por qué está metido en todo esto? Y no hablo de los tratamientos de su madre —Pienso que ya se la respuesta y solo quiere confundirme para poder manipularme. 

    —¡Daniel, basta! —grita Esteban.  

    —¿Daniel? —pregunto recordando la vez que Esteban y yo platicamos después de su partido de americano. Mencionó que tenía un hermano. ¡Su hermano es Daniel! 

    —Lo llevas en la sangre Esteban, no hay nada que puedas hacer para evitarlo —dice Daniel con seriedad—. ¿Apoco no te había contado su gran secreto princesa? Esta es su familia. —Quedo helada.  

    —¡No es así! Yo ya no tengo nada que ver contigo y tus asquerosas jugadas —le responde Esteban enfurecido. 

    —La gran diferencia entre tú y yo —dice con tranquilidad—, es que yo decidí aceptar y honrar quien soy… Me mantuve noble a mi sangre, para hacerla crecer en grandeza —deja de darle vueltas al vaso—, ¡pero tú fuiste un maldito cobarde! —grita y arroja el vaso que cae en mil pedazos. 

    En seguida sus hombres nos sujetan por detrás del cuello, intento zafarme y sacar la cuchilla que está amarrada a mi pierna pero el hombre que me sostiene me inmoviliza y lastima la muñeca, me duele muchísimo. 

    Esteban se intenta zafar, pero tampoco tiene éxito. 

    —¡Déjala!, ¡me quedo contigo pero déjala! —le pide Esteban a su hermano. 

    —Siempre has tenido la misma debilidad —contesta Daniel mientras recoge mi cuchilla. Se acerca lentamente hacia mí y me la pone en el cuello. 

    Intento no hacer contacto visual con él, dudo que quiera matarme, solo está provocando a Esteban, me repugna, me llena de coraje.  

    No puedo moverme, me tienen completamente inmovilizada. 

    Esteban patea al hombre que lo sostiene, haciendo que se desbalanceé, le da un codazo y se lo quita de encima, en seguida saca el arma que trae en el pantalón y apunta a Daniel, en seguida sus escoltas lo apuntan a él pero Daniel les indica que bajen las armas.  

    Nunca había sentido tanta vacilación, mi corazón late a mil por hora, mi sangre quema. 

    Daniel no refleja miedo alguno, parece no importarle, en verdad es un psicópata, voltea la dirección de su cuerpo hacia él y me quita la navaja del cuello. 

    —¿Qué esperas?, dispara —lo reta sin titubear una sola vez —Vamos, siempre has ansiado este momento —le contesta sin una mínima pizca de miedo. 

    Esteban le quita el seguro a la pistola y lo ve directamente a los ojos, se tarda en disparar, sus movimientos se petrifican y no lo hace. 

    Uno de sus guardias le da un golpe en el estómago, se le cae la pistola y lo dejan en el suelo de rodillas. 

    En cuanto intento moverme para hacer algo, me sujeta con más fuerza el hombre que me tenía desde un principio. 

    —¡Déjenlo! —grito desesperada y empiezo a moverme con más intensidad. 

    —No has cambiado nada —le dice Daniel a su hermano mientras se acerca lentamente a donde está.  

    Esteban voltea a verlo con furia, en un descuido de los escoltas se levanta para golpearlo pero en cuanto da el primer paso Daniel le rasga el rostro con la cuchilla que me quitó, me asusto demasiado de ver lo que pasa, mi respiración está acelerada, es una pesadilla. 

    Le deja un gran rasguño que se extiende de la parte inferior de su ceja hasta la mitad del cachete, cae sangre al suelo y mancha la alfombra persa. 

    —¡Esteban! —grito sin aliento, me intento zafar, pero no puedo, las emociones me atormentan. 

    Pateo al hombre que me sostiene, le doy un fuerte codazo en el estómago y después un golpe en la nariz. En verdad estoy enojada, asustada y paniqueada. 

    Me libero y corro con a recoger la pistola, me levanto y apunto a Daniel, quien ya también me tiene en la mira con su arma. No rompo la postura, ni titubeo, él es la causa de nuestro dolor, sufrimiento, él es el hombre que nos ha condenado. 

    Me deja un escalofrío su congelante mirada, me paraliza hasta cierto punto pero no tengo miedo de jalar el gatillo. 

    —¡Suéltalo ya!—le ordeno con firmeza para que dejen a Esteban. 

    —No tienes miedo de nada ¿verdad? —me pregunta Daniel sin bajar el arma—, tienes mucho valor para apuntarme en mi propia mansión, o eres muy tonta. —Se acerca lentamente hacia mí. 

    Lo apunto con rigidez, no pienso moverme, retractarme, nuestras miradas se empalman con intensidad. 

    —Suéltenlo —Daniel da la orden, en seguida lo liberan. 

    —Ahora yo te voy a pedir que tires tu arma princesa —me ordena con autoridad.  

    Lo dejo de apuntar y la tiro con delicadeza al suelo, dejan de apuntarme. 

    Daniel no refleja una sola emoción, en verdad es alguien con una fuerte y profunda energía de insensibilidad, provoca que me sienta incómoda con su presencia, su mirada y su voz. 

    —Voy a reconocer que han sido muy hábiles estos días, peleando contra criminales. Hay cosas que admiro de lo que hicieron; el coraje, la fortaleza y la ambición… Pero ¿en serio? querían pagarme con mi propio dinero. —hace una risa burlona. 

    Apunta a la cabeza de Esteban.  

    —Esa bala debería de ir directamente en tu cráneo —se acerca a Esteban para decírselo de frente—. Y la siguiente al de ella —me señala sin romper la frialdad—, pero me dejaron sorprendidos y les tengo una oferta. 

    Guarda la pistola. 

    —Si quieren hacer algo por salvar sus vidas les voy a dar una última oportunidad. —Se acerca con detenimiento a donde estoy. 

    —¿Qué es lo que quieres Daniel? —le pregunta Esteban agotado. 

    —Necesito que maten a alguien —tras decirlo se dirige a su escritorio. 

    Uno de sus hombres le avienta un folder a Esteban y otro a mi, al abrirlo hay fotos del sujeto al que debemos matar. Lo reconozco al instante, es un gran narcotraficante. 

    —Me ha estado robando mercancía, de mis propias riquezas, la única diferencia entre él y ustedes es que a él no le estoy dando lo que les ofrezco a ustedes —hace una corta pausa—. Estará mañana a las tres de la tarde en el restaurante Bellini, no estará acompañado, maten a quien necesiten. 

    —¡Estás loco, no haremos eso! —le responde Esteban instantáneamente. 

    —Bueno, entonces sus vidas no estarán perdonadas y tampoco las de tu familia Elena —afirma Daniel con crueldad e insensibilidad. Nos apuntan a ambos. 

    —¡No!, ¡sí lo haremos! —grito sin pensarlo dos veces al escuchar que las consecuencias de nuestros actos irán también hacia ellos.  

    Daniel se ríe y se acerca hacia mí sonriendo de una manera bastante particular, me deja un escalofrío en todo el cuerpo y la piel de gallina. Cómo desearía matarlo en estos momentos. 

    —Me gusta esa actitud…  Sin límites, sin miedos, atrevida.  

    —Haremos lo que pides pero escúchame bien Daniel, no vas a tocar nunca más a mi familia, ni tampoco le pedirás nada más a Esteban —le digo con decisión y seguridad sin dejarme intimidar por su porte. 

    —Pagarán sus deudas y salvarán su cuello —me responde con seriedad y determinación reflejando el control que desea ejercer sobre todo. 

    —Y no volverás a amenazar a mi familia —le contesto con tenacidad.  

    —Claro —Daniel me extiende la mano con educación para cerrar el trato—. Tienen 24 horas, les recomiendo llevar buenas armas, suele traer de dos a tres hombres cuidando su espalda y pasarán desapercibidos si actúan como novatos. 

    Aprieto su mano sin romper el contacto visual a pesar de ser intimidada.  

    —El dolor saca lo mejor de nosotros Elena. —Aprieta fuertemente mi mano y la suelta. 

    Salimos de la gran mansión, el frío es bastante. 

    Me quebranta por dentro lo que está pasando, la adversidad nos ha vencido, no hemos podido contra ella, tendremos que cumplir con una tarea más peligrosa y complicada que todas las anteriores juntas, no sé si estemos listos para esto. 

    Nos subimos al coche, Esteban grita de coraje y le pega repetidas veces al tablero intentando retener todo el odio que trae dentro.  

    —¿¡Por qué hiciste eso!? —grita reclamando. 

    Veo la gran rasgada en su rostro. 

    —¿¡Qué querías que hiciéramos!? —le contesto alzando la voz—, ¡estábamos rodeados, no había otra opción! 

    —¡¿No lo entiendes verdad?! —contesta enfurecido—, nos mandó hacer eso por dos malditas razones. Busca control, quiere más poder y va a hacer todo lo necesario para alcanzarlo; al mandarnos nos está condenando en una misión suicida, en la que si fallamos nos mata ese narco, y si no, nos mata él, no se va a quedar con las manos vacías. 

    —¡Por eso no hay que fallar! —contesto con furia. 

    —¡Sí, y ahí entra la maldita segunda razón! Al deshacernos de su enemigo no solo entramos más a la mafia, nos hacemos sus aliados. —Se limpia la sangre que escurre de su rostro. 

    —¡¿Crees que no me doy cuenta?!, ¡¿crees que esto es lo que quiero?! Parece que me estás culpando por aceptar lo único que tenemos. Y sí, lo más probable es que nosotros no podamos salir de esto, pero yo me metí para ayudarte, me metí porque te amo y fue mi decisión entrar en todo este problema pero no fue la decisión de mi familia, ellos no tienen la culpa de nada y no pagarán las consecuencias de mis actos, por eso tengo que sacarlos —respondo agotada y con una intensa pesadumbre. 

    —Elena, sacamos a tu familia y después ¿¡qué!?, ¿crees que no nos va a seguir amenazando, controlando?, él quiere que haga lo que está en mis venas, lo que para él nunca podré evitar, no tengo otro destino, estoy marcado y no va a descansar hasta que sea parte de todo, o peor aún, hasta que los dos lo seamos. Hiciste la mayor estupidez de tu vida al intentar ayudar en algo en lo que siempre fuiste inútil… Ahora quieres sacarlos como si no fueras tú la razón quien los metió. 

    Me quedo con un nudo en la garganta, no puedo creer lo que se acaba de atrever a decir, me destroza profundamente. 

    Ya no pienso discutir más. Esto se torna cada vez más obscuro, el retorno ya no es una opción, me frustran las decisiones que hemos tomado pero me frustra aún más que deja toda la culpa caer en mis hombros, si decidí esto fue por que lo amo y ahora parece que me castiga por haberme quedado a su lado.  

    Esteban arranca, se me nubla la vista de lágrimas mientras voy viendo las gotas de agua que caen en la ventana del auto, ya no puedo más, las emociones me atormentan pero necesito apagarlas, bloquearlas y seguir con lo que Daniel nos ha encargado. 

    Nos hospedamos en un nuevo hotel, subimos al cuarto. Me siento en el borde de la cama y lloro en silencio.  

    Esto es culpa mía, yo decidí vivirlo y mi ayuda ha sido completamente inútil, no he podido ayudar en nada, todo esto ha sido en vano, Esteban sigue metido en el problema y mi familia también, no he podido con nada. 

    Me derrumbo, ya no puedo evitarlo. 

    Empiezo a llorar desesperada y doy golpes repetidos en mi cabeza, me desbordo ante la culpa. 

    Esteban se acerca a abrazarme para evitar que lo siga haciendo, intento bloquear los sentimientos pero no puedo. 

    —¡Suéltame! —le grito enfurecida y lo golpeo en el pecho—. ¡Ya estoy harta, estoy harta! —me desvanezco en mi respuesta, estoy agotada. 

    —Elena, también estoy cansado, estoy arto, pero tendremos que enfrentarlo, tienes razón es nuestra única opción. 

    —¡La opción que nos terminará matando! 

    —Elena, perdóname por haberte dicho eso, no pensé lo que dije —menciona arrepentido—, sí me has ayudado y nada de esto ha sido en vano.  

    —No, tienes razón, desde un principio fui inútil, me comporté como una estúpida y no te ayudé en nada.  

    —No Elena, me has sorprendido como no tienes una maldita idea —me toma del rostro—, me liberaste cuando me arrestaron, me salvaste la vida en el hotel, y me la salvaste mucho antes… Cuando creí no tener a nadie, cuando ya no esperaba nada de la vida, cuando pensé que no volvería a ser capaz de amar a otra persona y mucho menos esperé sentirme amado. 

    Aparto la vista de su mirada, quiero dejar de sentir, muerdo con fuerza mi labio. 

    —Elena, en serio, no eres inútil, nada ha sido en vano. —Me gira el rostro para que nuestras miradas se empalmen. 

    —Entonces ¿¡por qué Esteban!?, ¿¡por qué sigues atrapado en esto!?, ¿¡por qué mi familia está metida!?, ¿¡por qué pareciera que no hemos solucionado nada!?  

    —Elena, ha valido la pena cada maldito segundo, porque estamos juntos, porque nos cuidamos, porque nos amamos, porque no nos damos por vencidos y esto no ha terminado —me dice motivado.  

    Lloro en su hombro. —Arruinaste mi vida… Pero también me regrésate a ella. —le digo con emociones revueltas y sin evitar las lágrimas.  

    Me da un beso en la frente. 

    —Lo sé Elena, lo sé. —Me abraza con fuerzas.  

    Después de sacar toda desesperación en llanto nos vamos a dormir, tenemos que estar listos para mañana, me recuesto en su pecho, siento un enorme vacío provocado por la incertidumbre, un pesar en mi respiración inevitable, estoy aterrada; intento respirar profundo para relajarme pero mi corazón no me lo permite.  

    Mañana nos espera algo que nos condenará para siempre, no tenemos el control en nada, no nos queda más que enfrentarlo. 

    —Juntos —le digo a Esteban con pesadumbre en mi hablar. 

    —Juntos —contesta intentando firmeza en su voz, pero no puede evitar escucharse aterrado, sé que también está agotado.  

    Cierro los ojos e intento despejar mi mente para dormir. 

    Sueño con una obscura noche, estoy sosteniendo un cuchillo lleno de sangre, no me aterro por ello, me veo en su reflejo y mi rostro es inexpresivo, he cambiado.  

    —El dolor saca lo mejor de nosotros —escucho la voz de Daniel, volteo la dirección para encontrarlo pero en vez de eso me topo con algo que no me esperaba. 

    Soy yo, me veo a mi recogiendo el cuchillo para matar a alguien sin remordimiento alguno. 

    Observo con angustia como apuñalo a un hombre el cual se encuentra de espaldas, me empapo las manos de ese rojo vivido y sonrío como si no me importara lo que estoy haciendo, no puedo creer en lo que me he convertido, mis demonios más grandes me atormentan, cierro los ojos aterrada para dejar de ver en lo que me he convertido. 

    Me despierto de sobresalto, aún no ha amanecido, estoy bastante agitada por la pesadilla, hasta dormida estoy aterrada. 

    Esteban se despierta por mi respiración.  

    —¿Qué pasó?, tranquila. —Me abraza al darse cuenta de lo alterada que me encuentro. 

    Lo abrazo e intento calmarme, me recuesto en su pecho y cierro los ojos para volver a dormir, aunque tengo dificultades para hacerlo, estoy nerviosa por lo que nos espera mañana, acaricio su rostro con nerviosismo, él sostiene mi mano y la aprieta con fuerza. 

    —¿Qué vamos a hacer? —le pregunto sin poder calmar mi preocupación.  

    —Tú tranquila… —hace una corta pausa—. Pero, lo más probable es que Daniel tenga razón, no va a estar solo, seguro habrá hombres cuidando su espalda y estarán sentados en alguna mesa como si fueran clientes del lugar. 

    —¿Cómo sabremos quienes son? 

    —Seguramente solo estarán tomando agua y no pedirán mucho de comer. 

    Hago una profunda exhalación. 

    Sé que pase lo que pase mañana estaremos juntos, ante todo, intento convencerme de que no llegamos tan lejos para quedarnos aquí, lo lograremos, necesitamos cumplir con ello y lo conseguiremos.  

    —Te amo —le digo a Esteban. 

    —Yo a ti, Elena —responde. 

    

  


   
    CAPÍTULO 23 

      

    Llegamos al restaurante, mi corazón late desenfrenadamente, en verdad estoy nerviosa, sé que tengo que controlar mis emociones, o ellas me terminarán controlando a mi, tenemos que seguir con lo que se nos ha encargado, no hay mas opción. 

    Traemos seis glock, dos navajas para cada quien y un teaser. 

    Los ballet parcking se acercan para recibir el coche, antes de que abran la puerta, Esteban y yo entablamos mirada, se percata de mi nerviosismo ya que no paro de morderme las uñas. Me sostiene la mano para que deje de hacerlo. 

    —Juntos. 

    —Juntos. —Una leve sonrisa esperanzada ilumina mi rostro. 

    Nos adentramos al restaurante, recuerdo la última vez que fui a uno, justo fue con Esteban, antes de darle comienzo a todo esto, ¿cómo iba a saber lo que nos esperaba?, ¿cómo iba a imaginarlo?, veía el mundo con tanta inocencia, con más pureza, quizás no con tanta malicia, como han cambiado tanto las cosas, la esperanza ahora resulta un don que no podemos permitirnos perder. 

    El capitán de meseros nos guía a nuestra mesa, es un restaurante que conserva cierta elegancia, amplio, muy iluminado y con grandes pilares que separan una zona de otra.  

    Nos ofrecen el menú, Esteban en seguida lo toma y ordena algo de tomar, lo reviso pero no puedo concentrarme para leerlo, estoy demasiado nerviosa, me aterra perderlo, me aterra fallar y perder a mi familia también. Pido algo sin leer el menú. 

    Mientras esperamos las bebidas revisamos el área disimuladamente, creo que ya vi al hombre que necesitamos. 

    —Está detrás de ti —le menciono a Esteban.  

    El hombre trae una camisa blanca y pantalones beige, está sentado junto con otros dos hombres.  

    Esteban finge toser para voltear ligeramente y poder verlo. 

    —Sí, si es él y creo que ya sé quienes lo cuidan, son dos hombres que están en la mesa a tu derecha, los de camisas de cuadros, si lo notas traen auriculares para intercomunicarse. 

    Uno de los hombres que comparte mesa con el sujeto que tenemos que matar se para de la mesa para dirigirse al baño, en seguida lo sigue otro hombre que no habíamos visto antes, pero también trae un auricular. 

    —Okay Elena, es nuestra oportunidad, yo les disparo a los que están detrás de ti y tu al hombre, mantente atenta del baño, porque en cuanto escuchen los disparos, van a salir los dos que se levantaron. 

    Nuestras vidas corren gran peligro, nos vamos a exponer como nunca antes a la muerte, espero realmente que esta no nos alcance en nuestro último respiro.  

    Me gustaría poder huir de la situación pero estamos atados, sin escapatoria, no tenemos elección, ni a donde correr. 

    —Okay —contesto con una profunda exhalación al final. 

    Muevo con sutileza mi mano para tomar el arma, cada latido arde en mi alma, siento la glock entre mis dedos, llega el mesero con las bebidas, en seguida pauso mis movimientos, noto que los hombres empiezan a salir del baño, demonios es ahora o nunca. 

    Con impulsividad me levanto y le disparo al escolta en el pecho y al hombre a quien escoltaba en la cabeza, Esteban me sigue los movimientos y también dispara, mata a los dos escoltas que estaban detrás de mi, antes de que puedan contratacar, todas las personas empiezan a gritar, unos se ponen pecho tierra y otros comienzan a llorar, me odio tanto por hacer esto, el mesero se esconde tembloroso bajo la mesa. 

    Los disparos vienen de vuelta por parte de el hombre que necesitamos matar y el que quedaba en su mesa, Esteban y yo corremos para ponernos atrás de un pilar mientras seguimos disparando. 

    Los estallidos de bala hacen que huela a quemado, que caigan jarrones y se rompan cristales, el sonido es estremecedor. 

    Esteban choca su espalda contra la pared y se aprieta el hombro quejándose de dolor hasta sentarse con las piernas dobladas, ¡está herido!, le dispararon en el hombro, jadea de dolor.  

    Veo como el hombre que necesitamos matar huye con su acompañante intentando salir del restaurante. 

    —Déjalos ir —me pide Esteban frunciendo el ceño por el dolor.  

    No ahora Elena, no ahora me digo a mi misma, pero no puedo evitarlo, por mi familia, por Esteban, por nuestro futuro dejo a esa Elena impulsiva salir sin miedo alguno al riesgo, a las consecuencias. 

    Soy cegada del peligro y dejo al impulso controlarme, no voy a dejar que esto se quede así. 

    Escucho la voz de Esteban pedirme que no lo haga mientras corro para alcanzarlos, ellos disparan de regreso mientras intento detenerlos. 

    Le doy a su acompañante en la pierna, deja de correr y hago otro disparo para matarlo. 

    El hombre que necesitamos matar ya salió del restaurante, dejan de escucharse los disparos, no hay señales de contrataque, el silencio es total, siento la sangre arder en mi cuerpo, me siento llena de coraje y el miedo es cegado por la adrenalina, levanto el arma atenta a cualquier movimiento y me dirijo a la salida. 

    Al salir el hombre que necesitamos ya me tiene apuntada en la cabeza con su arma, al igual que yo a él. 

    —Nada mal —menciona ligeramente agitado, mientras acorta lentamente la distancia entre nosotros.—. Pero hay algo que no entiendo —entrecierra los ojos—, ¿quién te mandó a ti? 

    Aprieto el gatillo, no sale ninguna bala, vuelvo a tirar y nada. 

    Sé que es cuestión de segundos para que termine con mi vida. 

    Él se ríe con cinismo —¿Me ibas a matar?, ¡¿me ibas a matar?! —repite con furia—. ¡Verás el infierno perra maldita! 

    Suena el disparo, exhalo fuertemente pero sigo viva, regreso la vista y el hombre tiene un impacto de bala justo a la mitad de su frente, sus ojos se tornan bizcos y grises, su mirada refleja el mismo infierno, se desvanece y cae sin vida. 

    El tiempo parece ir más lento, se siente ilógica la situación, me gustaría poder despertar de esta pesadilla en un pellizco. Me siento insensible, cruel, desamparada. 

    Volteo a mis espaldas, Esteban fue quien lo mató, al igual que yo parece estar shockeado de la situación. 

    Un lago de sangre llena todo el piso. Nunca creí llegar a esto.  

    Inhalo y exhalo con inestabilidad, mi mano tiembla sin parar, suelto el arma culpándome de las atrocidades que cometí. 

    El cielo se empieza a nublar considerablemente preparándose para una tormenta. Veo los rostros sin vida de la gente, sus ojos abiertos viendo a la nada, sus pieles que rápidamente se tornan pálidas y decoloradas, quedo petrificada por lo que he hecho. 

    —Gracias —le digo a Esteban con la voz entre cortada. 

    Se acerca a abrazarme y se desploma encima de mí. 

    Su hombro está expulsando demasiada sangre, intento sostenerlo, lo recuesto asustada, con miedo a perderlo. 

    Le quito la chaqueta que está empapada de sangre, en seguida me quito mi paliacate a toda prisa, se lo amarro temblorosa, se desbalancea su cabeza, aún sigue saliendo bastante sangre. 

    —Esteban, lo logramos, por favor quédate conmigo —le pido con temblor en mi voz. 

    Le quito el suyo y se lo amarro a la herida intentando hacer la mayor presión posible, Esteban se queja en cuanto toco su hombro nuevamente.  

    Mis manos se empapan pero poco a poco empieza a funcionar el torniquete. 

    —Te dije que somos un buen equipo —responde fatigado.  

    Tomo su rostro y él sonríe agotado. Mis manos tiemblan demasiado. 

    Se escuchan las patrullas acercarse al lugar. 

    —Esteban tenemos que irnos —menciono preocupada, intento levantarlo, pero es demasiado pesado, no puedo yo sola. 

    —Elena vete tú. 

    —No te voy a dejar —le contesto intentando caminar con él recargado en mis hombros. 

    —Vete Elena, no va a dar tiempo si me esperas. 

    —¡Que no! Vamos a hacer esto juntos, ¿recuerdas? 

    Se deja de recargar en mí, toma mi mano y me ve a los ojos.   —Eres muy necia. —Se levanta con esfuerzo sabiendo que no lo voy a abandonar.  

    Empieza a llover, intento abrir el cajón donde los ballet parking guardan las llaves pero está cerrado con seguro, no nos queda tiempo, los coches de la calle de enfrente se frenan por el semáforo, no se me ocurre otra idea para escapar mas que esta. 

    —Ven, tengo una idea —le indico a Esteban. 

    Lo que empezó como un juego a su lado se ha tornado una realidad agotadora. 

    Nos acercamos a un conductor que por fortuna viene solo, me paro a lado de él para apuntarlo, el hombre voltea a verme y en seguida pongo la pistola apuntando a su cabeza. 

    —¡Salte! —le grito esperando que no ponga resistencia.  

    Abre la puerta asustado y se baja tembloroso, me culpo tanto por esto, me reclamo a mí misma por lo que estoy haciendo, ¿en qué me he convertido? 

    Nos metemos al auto a toda prisa, conduzco a una velocidad promedio para no levantar sospechas. 

    Esteban sigue respirando de manera acelerada pero se ve mejor que hace rato. Volteo a ver su herida, creo que ha dejado de sangrar. 

    —¿Cómo te sientes? —pregunto angustiada. 

    —Mejor que hace rato —me dice recuperando fuerzas pero gracias a la expresión de su rostro sé que sigue adolorido. 

    —¿Quieres que vayamos a un hospital?  

    —No, estoy bien, eso solo va a empeorar las cosas, mejor busca un lugar en donde quedarnos. 

    —¿Estás seguro? —pregunto dudosa. 

    —Sí Elena, tranquila —contesta decidido. 

    Llegamos a un hotel después de unos veinte minutos de viaje, ya veo a Esteban más tranquilo.  

    Gracias a la lluvia no estamos tan manchados de sangre pero nuestro rostro aún tiene rastro de ello. 

    Esteban toma una botella que hay en el coche. —Hay que limpiarnos con esto.  

    Bajamos del auto y pedimos una habitación, intentamos actuar lo más normal posible, nos entregan las llaves y subimos al cuarto. 

    En seguida Esteban se sienta al borde de la cama, empieza a quitarse el torniquete quejándose bastante del dolor. Ya ha dejado de sangrar. 

    —Voy a buscar con que limpiarte. —Me retiro para buscar en el baño alcohol o agua oxigenada, pero no encuentro nada. 

    Esteban se pellizca la piel intentando sacar la bala. 

    —¿¡Qué haces!? —le pregunto evitando que lo siga haciendo. 

    —Tengo que sacarla, sé como hacerlo, solo no me distraigas —me dice volviendo a pellizcar su piel. 

    Solo espero que no se termine lastimando más. 

    —Voy a recepción, iré a preguntar si tienen algún botiquín, lava con agua y jabón la herida. 

    —De acuerdo. 

    Al bajar siento adolorido todo el cuerpo, me duele en especial el brazo, lo tengo moreteado. Me entregan un pequeño botiquín para emergencias en la recepción y regreso al cuarto. 

    Esteban está en el baño, lavando su herida. 

    —Sí me hiciste caso —le digo mientras me acerco a él. 

    —¿Quieres ver la bala?, la dejé en la mesa —dice entre risas, ya se escucha mucho mejor. 

    —Qué asco, ¡no! —contesto al instante y le ayudo a lavarse. 

    La herida es pequeña pero no imagino lo mucho que le debió de haber dolido, le pongo un antiséptico y al final lo cubro con una gasa. 

    —¿Estás mejor? —le pregunto con angustia.  

    —Sí, no te vas a deshacer tan fácil de mí —dice aparentando fortaleza en su hablar.  

    —Me asustaste horrible. —Me acerco a abrazarlo. 

    —Lo logramos Elena, lo logramos, somos libres y tu familia también —dice de forma emotiva. 

    No lo puedo creer, siento tanto alivio, al fin conseguimos por lo que luchábamos, lo abrazo y lloro de emoción en su hombro.  

    Después del fuerte abrazo, prendemos la televisión, en los noticieros siguen ofreciendo recompensa a quien nos entregue a las autoridades, incluso ya subió el monto. 

    Extrañamente ya no me preocupa, creo que hemos pasado por tanto que me resulta difícil sentir miedo ahora.  

    Lo único que me preocupa es Daniel, siento que no nos dejará salir de esto tan fácil. 

    —¿Entonces Daniel es tu hermano? —le pregunto a Esteban. 

    Queda desconcertado por mi pregunta. 

    —No estoy orgulloso de ello pero sí —contesta con seriedad. 

    El teléfono de la recámara suena y nos asusta a ambos.  

    Me paro rápidamente de la cama para contestar, seguramente es Daniel.  

    Tomo el teléfono y me lo pongo en la oreja, Esteban se para conmigo. 

    —No me sorprende que lo hayan logrado —en seguida reconozco su voz rasposa. 

    —¿Ya los liberaste? —le pregunto intentando ser firme en mi hablar.  

    El teléfono queda unos segundos en silencio hasta que por fin como un milagro escucho la voz de mi mamá, de mi papá y de mi hermano. 

    —¡Elena! Mi niña, ¡¿dónde estás?! ¡¿Qué está pasando?!, ¡¿en qué carajos te metiste?! —pregunta aterrada.   

    —¡Mamá! Perdóname por todo —le digo intentando evitar el llanto—, por favor perdónenme por esto. 

    Emilio le quita el teléfono. 

    —Elena ¡¿En que chingados te metiste?! —pregunta entre angustiado y enfadado—, ¡ayer llegaron hombres armados a la casa, nos tenían secuestrados!  

    —Sé que les debo una explicación, nunca los quise meter en nada de esto, les juro que ya no los van a volver a tocar —digo con una culpa desgarradora.  

    —Elena, ¡¿dónde estás tú?! —pregunta Héctor alarmado, quitándole el teléfono a mi hermano. 

    Cómo me gustaría decirles las cosas, verlos de nuevo, abrazarlos, besarlos y por lo menos despedirme, pero no puedo hacerlo, tengo que alejarme de ellos si no quiero seguirlos metiendo en problemas. 

    —Lo siento por todo, en verdad lo siento —lloro al hablar—. Por favor salgan de la ciudad, necesito que salgan, estaré bien. 

    Les pido con mis ojos totalmente cubiertos de lágrimas, estoy destrozada, no puedo pensar en nada más que el profundo dolor. 

    —¡Elena! ¿¡dónde estás tú!? —pregunta mi hermano con furia.  

    Me quedo callada unos segundos antes de responder, no quiero mentirles, se merecen la verdad pero decírselas es condenarlos a la muerte y eso es lo último que quiero. 

    —Los amo —contesto desvaneciéndome.  

    Escucho como les quitan el teléfono a la fuerza. Me rompe el corazón, me destroza el alma.  

    Nuevamente la voz de Daniel. —Ya hablaste con ellos, están bien, siempre cumplo mi palabra. 

    —¡Eres un sádico!, ¡¿por qué diablos fueron por ellos?!, ¡Esteban y yo si íbamos a cumplir con tu tarea!, ¡ya lo hicimos! 

    —Bueno, solo le quería ahorrar tiempo a mis hombres si ustedes fallaban.   

    En verdad si no lo hubiéramos logrado ya estarían muertos, estuve a punto de matar a mi familia.  

    —La gente es tan manipulable y débil cuando conoces sus debilidades princesa —dice con nula empatía.  

    Es un ser deshumanizado, me dan ganas de matarlo.  

    —Eso no es manipulación, es amenaza y algún día todo se te vendrá encima —le contesto sumamente enojada. 

    —Sí, claro —contesta sin ser intimidado por mis palabras—. Tu familia estará bien, mi gente los va a liberar y no se volverá a meter con ellos —responde con formalidad y dando la falsa impresión a sonar cortés. 

    —Si me entero que tú o tu gente les ponen un dedo encima, te juro que te haré lo mismo que le hice al sujeto el día de hoy —le advierto con agresividad 

    El se ríe con ironía. 

    —Tienes rebeldía y fuerza de alma, no eres dócil y mucho menos débil, Elena —hace una pequeña pausa y baja su tono de voz para hacerlo más serio—, al igual que tú valoro enormemente a los míos y no hablo de Esteban, ni mucho menos de mi estúpida madre, hablo de mi gente, ellos son mi familia —lo interrumpo antes de que siga hablando. 

    —Alguien como tú no se fija en nada más que en si mismo y sus propios intereses —le contesto en seguida de manera impulsiva.  

    —Quizás tengas razón, pero te diré algo princesa… Sí cobro vidas cuando alguien se mete con mis hombres más leales y tu te metiste con uno de ellos —dice con tanta seriedad que deja mi estómago totalmente helado—. No me volveré a meter con tu familia, aprecio tu resistencia y coraje al luchar, pero tengo que cobrar por lo que tu hiciste en ese hotel —hace una pausa que me deja pensativa. 

    Me mareo en cuanto lo menciona, mi alrededor da vueltas, tengo nauseas por la incertidumbre de no saber qué es lo que va a hacer para vengarse. 

    —¿Carla se llama tu amiga? —pregunta con desprecio. 

    —No la metas en esto, cobra conmigo pero no con ella —le advierto entre angustiada y enojada. 

    Nunca me voy a perdonar, ¿por qué se tiene que desquitar y cobrar con personas que amo?, ¿por qué siempre es contra ellos?   

    —Vida por vida Elena… Pero te diré algo, me gusta probar a la gente, ver que tan fuerte y astuta puede llegar a ser, te voy a dar una oportunidad, solo una para poder salvarla, llega tarde y estará muerta. 

    En cuanto dice eso unos balazos entran por la ventana del cuarto, Esteban y yo nos alarmamos y nos aventamos al suelo pecho tierra. 

    Antes de huir y colgar necesito saber dónde está Carla. 

    —¿Dónde la tienes? —pregunto gritando mientras más balazos son disparados y no me permiten escuchar mi propia voz. 

    —Elena, ella no se ha movido, nosotros sí —dice sin reflejar emoción alguna en su hablar y cuelga. ¿Qué diablos significa eso?  

    Siguen entrando disparos por toda la ventana, el ruido nos aturde demasiado. Un pedazo de cristal sale volando y me rasga la mejilla, me empieza a sangrar, me arde el cachete. 

    —¿¡Qué hacemos!? —le pregunto entre gritos a Esteban. 

    —¡Vámonos! —toma su chaqueta que aún trae las cuchillas y dos pistolas—. Pásame tu glock —me pide acelerado. 

    Le doy la que me queda, las empieza a cargar de municiones. 

    Me acerco a la ventana y con un vidrio roto intento identificar que hay en el reflejo para saber si somos perseguidos por criminales o policías. 

    Identifico los colores de sirenas de la patrulla, nos tienen rodeados. 

    —Son policías —agrego, esperando a que se nos ocurra algún plan. 

    —Ahora o nunca —dice Esteban volteando su mirada hacia la puerta. 

    La abre lentamente y se queda detrás del marco. 

    —Corre —me indica en cuanto se da cuenta que aún no han llegado a este piso.  

    Estamos en el séptimo, ¿cómo diablos vamos a bajar tanto sin encontrarlos en el camino? Aparte no tenemos a donde ir. 

    En cuanto salimos de la habitación el elevador se abre con seis hombres uniformados, policías armados con pistolas y escopetas automáticas. Empiezan a disparar en cuanto nos ven. 

    ¿Por qué diablos traen automáticas? No creí que fuéramos tan peligrosos, no nos deberían de estar persiguiendo a nosotros, deberían de estar en busca de Daniel. 

    Esteban y yo corremos a toda prisa, nos escondemos detrás de dos pilares, uno en cada lado.  

    Intentamos ser lo más acertados con los tiros para no agotar las balas, pero es difícil contraatacar con tan pocas armas y tan pocas municiones, aparte ellos traen chaleco antibalas. 

    Intento buscar otra salida, cuando se acaben las municiones no tendremos como defendernos, volteo de lado a lado intentando encontrar como salir.  

    A mi derecha hay una puerta que dice “salida de emergencia”, si logramos meternos podremos bajar sin necesidad de entrar en el elevador y atravesar a los policías. 

    Le grito a Esteban para indicarle el plan de escape, parece entenderme. 

    Los disparos son demasiados, los hombres se esconden detrás de los pilares de mármol pero se acercan progresivamente a nosotros. La puerta está del lado de Esteban, yo tendré que correr al otro pilar para escapar. 

    —Te cubro —grita Esteban para empezar a dispararle a los policías y darme tiempo de correr hacia él. 

    Vamos Elena, intento animarme, no lo pienses, sin miedo, solo confía en él.  

    Me lleno de valor, sé que es ahora o nunca, corro sintiendo cada disparo tan cerca, unos pasan en frente de mí, otros debajo de mis pies. Esteban les dispara a los policías con velocidad y agilidad, dirige los tiros a sus brazos y piernas ya que gracias a la protección que traen no serviría mucho darles en el pecho.  

    Corro apreciando cada paso que doy, valoro seguir con vida. Antes de llegar a la esquina me dan en el brazo, gracias a la adrenalina es casi nulo el dolor, solo siento un calor intenso en la zona, no tenemos tiempo, tenemos que seguir. 

    Con velocidad me quito el paliacate y me lo amarro con fuerzas. 

    —Estoy bien, vámonos —le digo a Esteban apresurada. 

    Corremos a la puerta de salida de emergencia, los policías siguen disparando, corren para atraparnos. 

    Las balas chocan con el suelo, el concreto y las paredes de aluminio dentro de la salida de emergencias, no estamos midiendo el peligro, solo nos importa salir de aquí. 

    Bajamos lo más rápido que podemos, las escaleras son eternas, salimos en otro piso para despistarlos, abro la pesada puerta de lámina. 

    Esteban y yo corremos a toda prisa al elevador que está a no más de dos metros, antes de entrar a el salen dos policías de la puerta de emergencia, nos disparan y contratacamos, se abre la puerta del elevador, hay dos mujeres y un hombre dentro, los policías dejan de disparar al darse cuenta que pondrían civiles en riesgo, entramos a toda prisa tomando eso como una ventaja. 

    Bajamos al segundo piso para no ser obvios y corremos nuevamente a la puerta de lámina para salir a planta baja, volteamos a todos lados, Esteban apunta hacia abajo y yo hacia arriba. Veo a un policía desconcertado sin saber donde estamos, empujo a Esteban para quedar lo más pegados posible a la pared y evitar que nos vea, sale en otro piso. 

    Seguimos bajando hasta llegar a planta baja.  

    Nos dirigimos a la cocina del hotel, debe de haber una salida alterna ahí. Nos encontramos con cinco policías más, corremos esquivando sus disparos y entrando al restaurante. La mayoría de la gente sale gritando, mientras que unos pocos se quedan petrificados del temor. 

    Esteban les dispara a dos de los policías, que caen al suelo tras recibir impactos en las piernas, nos escondemos debajo de unas grandes mesas que tienen un blanco mantel mientras cargamos municiones, ya no nos quedan muchas. Un cartucho para Esteban y uno para mí, no hay más, tenemos que usar estos últimos tiros sabiamente. 

    Esteban y yo cruzamos miradas, me alegra encontrarme en sus cálidos ojos verdes, nos besamos y volvemos a entrar en acción. 

    Dos policías nos buscan sigilosamente, esperamos a que se acerquen para que el impacto de bala pueda hacerles más daño y darnos mayor tiempo para salir.  

    Esteban apunta hacia uno, yo hacia el otro, esperamos a que se sigan acercando.  

    En cuanto están donde los queremos tener disparamos, los policías tiran su arma por el dolor, Esteban y yo corremos a recogerlas. 

    Esteban le da un puñetazo en el estómago a uno de los policías que intenta golpearlo, les apuntamos a ambos la frente mientras les quitamos el casco.  

    Ellos se hincan y alzan manos, no los vamos a matar, no tenemos porque hacerlo, solo queremos huir. Con un golpe con el mango de la pistola en la cabeza los dejamos noqueados para evitar que sigan nuestro rastro. 

    Salimos rápidamente del lugar, los cocineros están aterrorizados. 

    Abrimos la pequeña puerta que da hacia un estacionamiento de empleados, busco algún coche que podamos abrir sin mayor complicación.  

    De repente escucho como alguien es golpeado detrás de mí. 

    Es un policía contra Esteban, en una batalla cuerpo a cuerpo.  

    Con agilidad el policía inmoviliza a Esteban y toma ventaja, lo avienta contra la pared y le lastima parte de la cara. 

    Sin pensarlo más me pongo detrás del hombre, lo apunto para disparar, en cuanto escucha como quito el seguro de la glock se voltea para quitarme el arma en un solo movimiento. 

    Me apunta con mi propia pistola, en cuanto Esteban se empieza a mover para ayudarme el policía saca otra arma que trae en la parte trasera de su pantalón y lo apunta a él también. 

    —No se muevan, no quiero atraparlos a ustedes —nos dice el hombre sin dejar de apuntarnos con firmeza—, ellos los quieren a ustedes, pero para su suerte yo no —voltea a ver hacia la puerta, dando a entender que habla de sus compañeros. 

    Esteban y yo no entendemos la situación, ¿de qué diablos habla?, ¿qué es lo que quiere?, o para empezar ¿quién es él?  

    —Métanse ahí antes de que los demás empiecen a llegar —nos señala una amplia camioneta. 

    A pesar de poder ser una trampa creo que es nuestra única opción. 

    Nos subimos con incertidumbre a los asientos traseros de la camioneta, el hombre se sube del lado del conductor, se quita el casco protector y deja ambas armas en el tablero del coche demostrando que no nos quiere hacer daño.  

    Su tez es morena, su cabello obscuro y tiene grandes ojos marrones. 

    Pronto sale un hombre de la cajuela, Esteban y yo reaccionamos, Esteban lo toma del cuello. 

    —¡Suéltalo!, él nos va a ayudar —dice el policía inmediatamente. 

    El hombre es algo delgado, tiene grandes gafas y cabello rojizo, se ve inofensivo.  

    —No puedo creer que sean ustedes —dice el pelirrojo con asombro. 

    —Los tengo que sacar de aquí —menciona el policía prendiendo la camioneta para empezar a conducir. 

    —¿Qué es lo que quieres? —pregunto confundida. 

    —Cierto, soy Antonio —se presenta—, y él es Óscar —señala al joven pelirrojo—. Los vamos ayudar a salir de esto. 

    No entiendo en lo absoluto ¿por qué diablos querrían ayudarnos?, ¿cómo es que eso les conviene?  

    Antonio vuelve a hablar. 

    —Sé que ustedes no son la raíz del problema. Necesito de ustedes y ustedes necesitan de mí —sigo sin confiar del todo en él. 

    —¿Qué vas a ganar con esto? —pregunto con desconfianza. 

    —Ustedes son mi pase directo para atrapar a Daniel, el verdadero problema, la raíz de todo —se nota que sabe perfectamente de lo que habla—, la policía se está centrando más en ustedes porque hay infiltrados dentro de nosotros, Zelda y sus hombres le protegen el cuello a cambio de otros favores, si logramos atraparlo acabaremos con todo —hace una pequeña pausa—, he estado investigándolos y ustedes son bastante hábiles y astutos para todo esto, necesito de ustedes y ustedes de mí, si unimos fuerzas acabaremos con todo —dice con convicción. 

    —¿Qué te hace pensar que queremos ayudarte? —pregunta Esteban con agresividad. 

    —Ustedes no quieren ser criminales, no como él —responde decidido—. Les ofrezco algo que solo un agente con redes en la policía les va a poder dar. 

    —¿Qué cosa? —pregunto. 

    El hombre se ríe de manera emocionada.  

    —Cambiar sus identidades, empezar desde cero, nadie más los va a buscar, no más recompensas por sus cabezas —dice con entusiasmo. 

    —¿Qué quieres a cambio? —pregunta Esteban atento a lo que responda. 

    —Atrapar a Daniel, los crímenes y la delincuencia seguirán en aumento mientras él siga vivo. Daniel es peligroso, es un hombre ambicioso, no va a parar nunca y seguirá derramando sangre. 

    —Nosotros no sabemos dónde está —contesta Esteban—, no podemos ayudarte.  

    Reflexiono la propuesta de Antonio, parece conocer muy bien a Daniel, eso significa que lo ha estado investigando gran parte de su vida. “Seguirá derramando sangre”, me quedo pensando… Un momento, ¡Carla!  

    Recuerdo que está secuestrada y a pocas horas de morir, no la puedo dejar que pague por nuestras acciones. 

    —Yo sí se algo, tenemos una oportunidad para acercarnos a la gente de Daniel y sacar información. Sé donde están —le digo a Antonio sin pensarlo dos veces. 

    Sé que ellos nos podrán ayudar a salvar a mi mejor amiga, no nos queda mucho tiempo.  

    —¿Dónde? —pregunta Antonio atento a mi respuesta. 

    —Antes de ayudarte me vas a prometer algo —le digo con determinación—. Necesito que me des tu palabra y protejas a mi familia ante todo. 

    Accede a mi propuesta. —Hecho. Los vamos a refugiar, estarán bien en nuestras manos —responde Antonio, sé que tengo que confiar en su palabra. Sellamos el trato. 

    —Daniel me marcó antes de salir del hotel para decirme que van a matar a mi mejor amiga si no llegamos a tiempo, dijo: “ella no se ha movido, nosotros sí.” Están en su casa. 

    —Elena, ¿cómo sabes que no es una trampa? Quizás ya la mataron —menciona Esteban de forma directa. 

    —No, no lo ha hecho, él quiere probarnos —respondo con seguridad. 

    —¿Dónde es la casa? —pregunta Antonio. 

    Le indico la dirección, acelera a toda prisa.  

    Esteban se nota sumamente desconfiado, pero no dejaré morir a mi mejor amiga. Estoy desesperada, haré lo que tenga que hacer. 

    —Elena, él es impredecible y cauteloso, no creo que sea tan sencillo, si él quiere que vayamos es porque va a tomar ventaja de algo —dice Esteban. 

    Y no lo dudo, él lo conoce más que nadie, es su hermano, pero no voy a dejarla morir, necesito tomar el riesgo. 

    —Oigan, tenemos un plan, estos son rastreadores a prueba de agua, son bastante escondibles. Llamaremos a nuestros refuerzos una vez que los encuentren y aparte si algo les pasa a ustedes, sabremos su ubicación —dice Óscar, mientras nos demuestra dos pequeñas cajitas de color gris que se colocan con cinta adhesiva debajo de la ropa. 

    —De acuerdo, está bien —accedo y le extiendo el brazo para que me lo ponga. 

    —Elena, ¿cómo quieres sacar a Carla? Ya ni siquiera tenemos armas —me dice Esteban analizando la situación. 

    En seguida Antonio vuelve a hablar. —Oscar pásales dos Walter PPS, dos OG Sig P226 y dos berettas. 

    —Problema resuelto —le contesto a Esteban. 

    Antonio sube la velocidad para llegar lo antes posible, en pocos minutos ya hemos llegado a casa de Carla. 

    Nos dejan unas cuadras antes, Esteban y yo bajamos con prisa, guardamos las pistolas en nuestros jeans y chaquetas. 

    —Nosotros no podemos meternos demasiado, lo que estamos haciendo es debajo del agua, si nos descubren se acaba todo —menciona Antonio.  

    —Nos vamos a retirar un poco, en cuanto los tengan desarmados y sometidos nos hablan, necesitamos ser sigilosos ante todo —menciona antes de que nos retiremos.  

    —El rastreador ya está activado, los vamos a estar monitoreando y casi se me olvida ponerles esto —agrega Óscar mientras nos pasa unos pequeños micrófonos que se esconden dentro del cuello de la chaqueta —Tener pruebas nos facilitará muchas cosas en un futuro y en caso de que se encuentren en problemas iremos a ayudarlos. 

    Esteban y yo empezamos a caminar hacia la casa de Carla, siento demasiada rabia por todo lo que se atreven a hacernos.  

    La puerta principal se encuentra entre abierta, sin duda ya están aquí.  

    Entramos sigilosamente revisando cada rincón. 

    Hay un jarrón roto en la sala y un café derramado en la alfombra, le indico a Esteban que caminemos hacia esa dirección, parece que están en el estudio de Felipe, el papá de Carla.  

    Escucho a alguien sollozar, es ella. 

    —Por favor, déjenme en paz, yo no sé nada, les juro que no sé nada —dice Carla entre llanto.  

    Nos acercamos sacando armas y apuntando con el brazo firme y fijo hacia el estudio. 

    Son dos hombres completamente vestidos de negro, uno está apuntando a Carla en la cabeza y otro camina de lado a lado mirando un reloj que está en la pared. 

    —¡Cállate! No creo que tus últimos minutos quieras que sean llorando niña estúpida —le grita a Carla. 

    —¡Ni creo que quieras que sean así los tuyos! —le grito al hombre de regreso apuntando hacia su cabeza. 

    En cuanto nos ve sonríe de forma macabra y se ríe alzando ambas manos en símbolo de paz. 

    —D tenía razón, llegaron justo a tiempo —dice riéndose con maldad—, pero tranquila Elena, no tenemos que empezar con el pie izquierdo —esboza una manipuladora sonrisa—, me dicen Falcón y soy el mayor sicario de D.  

    —¡Suéltala! —le ordeno con rudeza. 

    Se ríe nuevamente. —Como quieras.  

    El hombre que tenía a Carla sujetada la avienta hacia nosotros, Carla cae y se esconde detrás de mí mientras Esteban y yo apuntamos a ambos hombres. 

    —D los quiere ver a ambos, pero solo uno tiene que venir con nosotros, las indicaciones fueron claras y no pienso romperlas. —nos dice el hombre—. Vida por vida, o viene uno de ustedes dos con nosotros o nos dan a la rubia llorona. 

    Era obvio que Daniel quería obtener algo de esto, tal como lo dijo Esteban. 

    —Nadie va a ir contigo —le contesta Esteban con rudeza. 

    —Bueno… entonces no nos dejan otra opción —responde el hombre para sacar su arma y empezar a disparar. 

    Corremos para ocultarnos detrás de la pared. 

    Esteban y yo disparamos intentando darles a ambos, si ellos no nos matan estoy segura de que llegará la policía dentro de pocos minutos. Necesitamos salir de aquí lo antes posible. 

    —Elena, sal con Carla, las voy a cubrir —me indica Esteban con seguridad. Volteo a verlo preocupada en dejarlo solo.  

    —Tranquila, las voy a seguir —sé que siempre va a querer protegerme. Asiento con la cabeza.  

    —Carla necesitamos correr, ¿tienes las llaves de tu coche? —le pregunto. 

    —Sí. —Las saca de la bolsa de su pantalón y me las pasa. 

    En cuanto me las da puedo ver en su mirada que está sumamente asustada, sus manos tiemblan demasiado y no es para menos. Seguramente está muy confundida, nunca le han gustado los problemas ni las peleas. 

    La sostengo de la mano intentando calmarla un poco y empatizando con su sentir. 

     —Todo va a salir bien, solo necesitamos llegar al coche —le sonrío intentando tirar la nostalgia a un lado—. ¿Lista? —pregunto buscando darle confianza. 

    Ella sonríe con nerviosismo, pero asiente —Sí —responde con ojos llorosos. 

    —Las cubro —interrumpe Esteban. 

    Corremos logrando salir de la casa y nos subimos al coche, ella en la parte trasera y yo me quedo afuera esperando a que Esteban salga para cubrirlo. 

    Esteban sale corriendo, disparo una y otra vez, logra subirse al auto del lado del piloto, en cuanto está adentro del coche, me subo con prisa, acelera rápidamente, las llantas rechinan.  

    Los hombres nos siguen el paso, se suben en una camioneta negra que estaba estacionada afuera. 

    —Hay que avisarle a Antonio —le digo a Esteban. 

    Carla tose, volteo a ver y está sangrando del abdomen. 

    —¡Carla! —exclamo asustada y con la voz entre cortada, le han disparado.  

    Me quito rápidamente el paliacate que traía amarrado al brazo e intento limpiar con desesperación su herida. Ella sigue tosiendo. 

    En cuanto levanto su blusa veo demasiada sangre, va a empezar a perder conciencia, la tenemos que llevar a un hospital. 

    —Carla, no me dejes, voltea a verme —le pido asustada y veo como se empieza a nublar su vista. 

    Poco a poco empiezo a notar como se pierde el brillo tan característico de sus ojos miel, empieza a perder lucidez. 

    No puedo perder a mi mejor amiga, no puedo dejarla ir. 

    —Carla quédate conmigo, quédate conmigo —menciono empezando a llorar de desesperación y culpa, tomo su mano y la aprieto—. No me dejes Carla, no me dejes por favor. 

    Intento limpiar pero es demasiado. 

    —¡Esteban márcale a Antonio! —grito intentando ejercer presión con mis manos en la herida. 

    —Carla por favor mírame —le digo llorando mientras se le va la vista.  

    Veo la camioneta negra detrás de nosotros. 

    Un disparo impacta en el cristal del coche y lo rompe, recuesto a Carla y le amarro el paliacate que traía en mi brazo.  

    Vuelven a disparar y entra el siguiente disparo, necesitamos hacer algo antes de que nos den en la cabeza. 

    Me volteo para retomar postura, abro una ventana, Esteban acelera, saco parte de mi cuerpo del auto para empezar a disparar, no estoy segura de lo que hago pero a la vez no tengo dudas. 

    —Elena, ¿qué haces? —me grita Esteban alarmado. 

    Antonio contesta la llamada en el altavoz del coche.  

    —Antonio, nos persiguen en una camioneta negra blindada, le dispararon a Carla, necesitamos ayuda urgentemente, están por atraparnos —le informa Esteban 

    —Tenemos malas noticias, la policía no tardará en llegar a ustedes, pero no nuestros aliados, haremos todo lo posible para ayudarlos —dice Antonio con angustia. 

    Disparo una y otra vez intentando darles, fallo demasiado, es bastante difícil cuando ambas camionetas se mueven bruscamente, mis manos ya están cansadas e incluso adormecidas. 

    Respiro hondo, me concentro en la sinergia, necesito darles. Tiro una vez más del gatillo, sale la bala y le da a uno de los hombres en el pecho. 

    —¡Elena cuidado! —grita Esteban y frena bruscamente.  

    Salgo volando del coche, me pego fuertemente en todo el cuerpo, el pavimento se siente ardiente, me quema la piel, me duele respirar, se golpea mi cabeza y ruedo varias veces hasta que la vista se me nubla por completo. 

    Todo es negro, vacío, no hay nada, no hay dolor, agonía, no hay absolutamente nada. 

    Escucho a lo lejos la voz de Esteban, pero no veo nada. ¿Estoy muerta? Paulatinamente las sensaciones vuelven a aparecer, el dolor, la agonía, el mareo, abro los ojos y veo con vista nublada una silueta gritando mi nombre. 

    —¡Elena! ¡Elena! —escucho su voz, intento no volver a cerrar los ojos. 

    Identifico las sirenas de las patrullas retumbar en mis oídos, la silueta me toma de la mano y me ayuda a levantarme del suelo. 

    Tomo conciencia. 

    —¡Carla! —exclamo mareada y con un profundo dolor agonizante en todo el cuerpo. 

    —Ellos se harán cargo, tenemos que irnos —dice Esteban desesperado, vuelvo a empezar a perder conciencia— .¡Elena! ¡Elena! tenemos que irnos.  

    Una dosis de energía y adrenalina me hacen retomar aliento. 

    —¿Y los hombres? —pregunto con debilidad recuperando conciencia. 

    —Mataste a uno, ¡vámonos! los policías ayudarán a Carla —exclama, las patrullas comienzan a rodearnos. 

    Corremos para escondernos detrás del auto, las balas atraviesan los cristales, ponchan las llantas, tenemos que salir de aquí.  

    Detrás de nosotros se encuentra un campo con sembradío de maíz, podemos correr hacia esa dirección, es la única opción viable. 

    Huimos adentrándonos al campo de cultivo, me voy apoyando en el hombro de Esteban, me cuesta demasiado caminar. 

    Los policías nos persiguen, intentamos perdernos entre los maizales, pero ya estamos demasiado débiles, cansados, lastimados, no resistiremos mucho. 

    Una voz interna me dice que no puede acabar todo aquí, no podemos rendirnos, no podemos dejarles ganar a ellos y mucho menos a Daniel, pero ya estoy exhausta. 

    —Esteban, ya no puedo —apenas puedo hablar, reduce el paso. 

    —Elena, no te voy a dejar sola, no podemos dejarlo todo aquí —cojeo intentando retomar el paso.  

    Me queman los pies, las piernas, me cuesta respirar, nunca había sentido tanta agonía, resistimos para salvar nuestras vidas. 

    Llegamos a un acantilado el cual tiene agua en el fondo, nos alcanzan los policías, nos tienen rodeados. 

    —¡Manos arriba! —grita quien está en medio de todos, gracias al casco protector que traen puestos no se notan sus rostros, pero es una voz femenina. 

    No hay de otra, Esteban y yo lo sabemos, si hay suficiente agua quizás sobrevivamos a la caída. No puede haber miedo, duda o incertidumbre si queremos sobrevivir.  

    Nos acercamos lentamente de espaldas al acantilado, alzamos con dificultad nuestras manos demostrando que no traemos armas, se acercan cada vez más a nosotros sin parar de apuntarnos, espero que Esteban esté pensando en lo mismo. 

    Diez metros de altura, caída libre, sin saber la profundidad, puede ser este el fin o no, no podemos seguir huyendo, saltaremos juntos. 

    Esteban y yo nos volteamos a ver, me sonríe de esa forma particular con la que siempre lo ha hecho, ya sé que está pensando lo mismo.  

    Nos dejamos caer, siento un vacío intenso en el estómago, sensación de no poder respirar, al chocar con el agua se siente tan dura como pavimento. 

    Intento salir del agua pero la corriente es demasiado fuerte, nos jala a ambos con fuerza, trago agua sin querer, la escupo tosiendo e intento recuperar aliento. 

    Los policías disparan, las balas caen en el agua mientras somos arrastrados por la corriente, perdemos todo control. 

    Me canso demasiado, no puedo seguir nadando, respiro agua, intento acercarme a la orilla pero me es imposible, ya no puedo más, siento que me voy a desmayar, veo un blanco intenso y vibrante. 

    

  


  
   CAPÍTULO 24 

      

    Alguien toca mi cara, me despierta dándome dos cachetadas, toso y escupo agua.  

    El cuerpo me duele, estoy débil, verdaderamente el dolor me está matando.  

    Intento distinguir donde estoy, todo es demasiado obscuro, me esfuerzo para enfocar la mirada.  

    Estoy en un cuarto pequeño que desconozco, intento moverme, pero no puedo, estoy amarrada. 

    —¿Quién eres? —pregunto exhausta al hombre que está parado en frente mío y no alcanzo a distinguir. 

    —¡Te despertaste primero eh! —contesta el hombre en tono burlón mientras se acerca. Es Falcón.  

    Volteo a mi alrededor intentando zafarme pero estoy completamente inmovilizada. Creo que estamos en una casa abandonada.  

    —¿Qué es lo que quieres? —pregunto agotada y tosiendo bastante. 

    —Chiquita, primero tenemos que esperar a que tu novio despierte —le da un fuerte puñetazo a Esteban en el abdomen. 

    Esteban se despierta y tose repetidas veces escupiendo agua. 

    Si no morimos de una caída de diez metros, no vamos a morirnos aquí. 

    —Okay… ya que ambos están despiertos prosigamos —dice el hombre de manera desquiciada—. Creo que fui claro con ustedes y les advertí que alguien no saldría vivo de esto, vida por vida. 

    Toso agotada, aún me cuesta respirar, el cuerpo me duele bastante, mi cabeza da vueltas, estoy sumamente mareada y débil. 

    Sé que no tenemos el control, nunca lo tuvimos, pero ahora menos que nunca, no hay marcha atrás, esta vez no hay escapatoria, no existe un plan B, una salida alterna. 

    Tranquilízate Elena, tranquilízate, me exijo a mi misma. 

    —Mátame a mi —le contesto al hombre agotada. 

    —¿Qué? —se sorprende de mi respuesta—. Es impresionante lo ridícula que puedes llegar a ser —saca un revólver y me amenaza con ella. 

    —¡No, ella vivirá! —dice Esteban en cuanto el hombre me pone el arma en la cabeza. 

    Se burla de Esteban. —Claro un clásico, ¿quién se creen?, ¿Romeo y Julieta?... Sabía que no iban a poder decidirse, por eso les preparé un juego.  

    Nos demuestra el interior de la revólver, la cual estaba vacía y saca una pequeña bala de su pantalón, carga el arma.  

    —¡Ya te dije, esa bala es para mí! —dice Esteban tosiendo agotado. 

    —Te diré algo —se acerca y le da una fuerte cachetada—. Aquí tú no tienes el control; traicionero de sangre, me das asco, tendrías todo con D, pero decidiste darle la espalda. 

    —Por eso tienen que matarme a mi.  

    —Príncipe azul, los cuentos de hadas no tienen finales felices. 

    En verdad ya no puedo seguir, quiero rendirme, estoy sumamente asustada, desamparada, agotada y exhausta tanto mental como físicamente.  

    Me cuesta respirar, me cuesta hablar, ni siquiera logro entender como es que sigo con vida. 

    —Bueno, las damas primero —se acerca el hombre y antes de disparar me busca la mirada. 

    Estoy tan débil que no logro enfocar, apunta a mi cabeza con su mirada de maldad y crueldad, no tengo más fuerzas para pelear. 

    Siento el frío material tocar mi frente, lloro en silencio, cierro los ojos y espero el disparo.  

    Mi corazón está exhausto, decido aguantar la respiración para esperar el impacto, ya no hay nada que podamos hacer para poder evitarlo, Esteban grita desamparado.  

    El hombre jala del gatillo pero nada, no sale nada. 

    —¡Qué suerte! —dice el hombre con ironía. 

    Se acerca a Esteban, él intenta liberarse pero el hombre le golpea el rostro y sangre cae de su nariz. Sin dejar pasar más tiempo le dispara directo a la frente, brinco por el ruido del arma, pero nada. 

    Me aterra verlo caer sin vida, su piel pálida y su último aliento pasar frente a mis ojos. Quiero pararme y hacer algo pero no puedo, no puedo moverme. 

    —Bueno chiquita, vas tú —dice el hombre acercándose a mí. 

    La probabilidad de que salga la bala es cada vez mayor, pronto uno de los dos morirá, no nos queda mucho tiempo juntos.  

    No hay tiempo para un último adiós, un último beso, una última sonrisa o mirada, no puedo dejar ir al hombre que amo. 

    Volteo a ver a Esteban, estoy aterrada, pero me tranquilizo al encontrarme en su mirada, sonrío al instante, aunque mis ojos están llenos de lágrimas. 

    Luce devastado, llora mientras me sostiene la mirada con dificultad. 

    El hombre me apunta y se ríe. —Algo me dice que esta será la buena —dice el hombre reflejando falsa felicidad. 

    Presiento lo mismo, en este tiro está la bala y ya no hay más que podamos hacer. 

    Lloro pero sonrío al ver a Esteban, sé que él me ayudó a volver a sentirme viva, a regresarle esa alegría que le faltaba a mi vida, a liberarme a pesar de las consecuencias de lo que este amor representaría.  

    Quizás nos faltó tiempo, quizás faltaron más momentos juntos, amaneceres por ver nacer, charlas en la madrugada, besos y abrazos, pero no me arrepiento de nada. 

    Respiro profundo, no voy a morir con miedo, no le voy a dar el lujo a este hombre de verme en agonía.  

    Lo volteo a ver, me cuesta enfocar la mirada, pero se la sostengo con valentía y una sonrisa retadora al final. 

    Todo va a estar bien, me repito e intento evitar que las lágrimas caigan de mis ojos. 

    El tiempo se ha agotado, las cosas ya no están a nuestro favor, siempre supe que en cualquier momento podrían explotar, era cuestión de tiempo para que el fósforo incendiara el bosque, siempre fui consiente de ello.  

    Veo los ojos marrones del hombre, las emociones me sobrepasan pero intento ser estable ante él, ser fuerte como una montaña, no dejaré que lo disfrute. 

    Me preparo, respiro, espero. 

    Escucho el estremecedor y fuerte disparo que lastima mis oídos. Sigo con vida, él hombre que sostenía el arma cae al suelo, la sangre sale de su pecho, volteo a ver confundida qué es lo que ha pasado.  

    ¡Es Antonio!, ¡el rastreador, claro! Me emociono demasiado al verlo.  

    Una esperanzada sonrisa con debilidad ilumina una vez más mi rostro. 

    Siento una extraña sensación en el costado de mi abdomen, me congelo al verlo, el hombre me acaba de apuñalar con un cuchillo. 

    La sensación es casi nula pero siento un latido constante alrededor de la zona donde está clavado. 

    Me estremezco, comienzo a sentir una sensación de frío intenso que se expande rápidamente por toda mi piel. 

    Velozmente Antonio corre en mi auxilio, corta la cuerda para liberarme de la silla y me recuesta. 

    Esteban grita aterrorizado.  

    —¡No, Elena! ¡Libérame Antonio! —le grita desesperado mientras intenta zafarse.  

    Antes de liberarlo Antonio hace una llamada para pedir una ambulancia.  

    Pronto empiezo a dejar de distinguir con claridad lo que pasa a mi alrededor, estoy mareada, exhausta, con la mirada borrosa y una pesadez extraña por todo el cuerpo. 

    Comienzo a sentir sequedad en la boca, poco a poco empiezo a perder conciencia, estoy sangrando demasiado.  

    Noto algo brillante a un lado de mí, es la revólver de Falcón, quien agoniza a mi derecha, sigue con vida. 

    Es tan tentadora la venganza, quiero que esté muerto por el trauma que nos ha ocasionado a Esteban y a mi, la situación a la que nos sometió sin remordimiento alguno, nos lastimó enormemente y se burlo de nosotros, ni siquiera sé si mi mejor amiga sigue con vida. 

    Tomo la revólver con dificultad, la sostengo con debilidad, un tiro nada más me digo mientras comienzo a apuntar hacia su frente.  

    Quizás tenga la bala, quizás no. 

    Tengo el arma en la mano, sé que no hay marcha atrás… ¿Qué decisión voy a tomar?  

    Antes de perder el último aliento jalo del gatillo. 

    Un charco de sangre se crea alrededor de su cuerpo, sí era la bala. 

    Empiezo a perderme de nuevo.  

    —¡Llévensela rápido de aquí! —grita Antonio, apenas puedo distinguir su voz. 

    Me cargan y me suben a una camilla.  

    En cuanto Esteban se libera corre lastimado a alcanzarme. 

    —Elena, por favor, resiste, no hemos acabado —dice agitado— Elena no te puedes morir ¿escuchaste?, no es opción —dice destrozado.  

    Empiezo a escuchar cada vez más distante su voz, todo es borroso, todo se nubla, respiro agitada.  

    Me cuesta, me duele, quiero seguir con ellos, deseo con toda mi alma que este no sea el fin, pero en verdad me sobrepasa, mi cuerpo está agotado. 

    —Sálvenla por favor, no se puede morir, por favor sálvenla —escucho su voz cada vez más distante, quiero abrazarlo pero no puedo. 

    Me suben a la ambulancia, me conectan a una máquina y me inyectan una aguja para hacerme una transfusión. 

    El mareo es cada vez mayor, toso, pierdo el aliento, me pone una mascarilla de oxígeno.  

    Quiero mantenerme con vida, no puede acabar todo aquí, necesito volver a ver a mi familia, a Carla, a Luis, quiero permanecer más tiempo con ellos, con Esteban, pero ya no puedo, mi cuerpo no me lo permite.  

    Nunca imaginé que la muerte se sentiría así, que llegaría de este modo, que sería tan repentina después de los mejores días de mi vida. 

    Intento enfocar la mirada, pero ya no puedo, escucho la voz de Esteban, siento su suave tacto acariciar mi piel, me sujeta la mano, nos merecíamos más. 

    —No puedes morirte Elena, no puedes irte todavía —llora al hablar—. Te amo. 

    Parece que fue ayer cuando todo empezó, cuando lo conocí en la universidad y preguntó por los salones de derecho, cuando sentí sus labios por primera vez, cuando me salvó el día que me asaltaron, cuando tuvimos nuestra primera noche juntos, cuando me sonrió por primera vez. 

    Esteban me enseñó cosas que nunca hubiera aprendido con alguien más, me ayudó a aceptarme, a ser feliz con quien soy, no me arrepiento de nada. 

    Me enseñó a defenderme, a disparar, a manejar mejor y escapar tanto de policías como criminales; me envolvió en su mirada desde el primer momento, me atrajo con su sonrisa que tanto dice por si sola. 

    Abrazo cada segundo que pasamos uno a lado del otro, tantas caricias, besos, abrazos, miradas coquetas, noches de pasión desbordante, todo fue perfecto a su modo, no pude haber pedido más. 

    No sabía que vendría a cambiarlo todo, a darle un giro tan grande a mi vida. ¿Cómo alguien iba a saberlo? 

    Por lo menos sé que mi familia estará a salvo, los pude sacar de todo este problema y Esteban ya no debe dinero, eso provoca una última y débil sonrisa en mi rostro.  

    Sé que nos merecíamos más, nos merecíamos el perdón, ser jóvenes y disfrutar de nuestras vidas.  

    Aún sueño con que podamos salir juntos de esto y podamos vivir una vida plena uno a lado del otro. 

    Percibo como el dolor empieza a desvanecerse. Puedo ver sus ojos verdosos llorar por mí, le acaricio el rostro con dificultad y él me sostiene la mano.  

      

    Me siento segura a su lado, sé que todo estará bien. A pesar de cerrar los ojos me siento a salvo. 

      

      

      

    Continuará…. 
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